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IN T R O D U C C IO N

El propósito de hacer una edición crítica de la obra De consolatione 
rationis de Petrus Compostellanus tuvo que ser abandonado al no haber 
podido encontrar otro manuscrito que el hasta ahora conocido1. El único 
manuscrito existente en la Biblioteca de El Escorial no basta por sus 
numerosas faltas, palabras borradas, hojas rotas para establecer con 
claridad el texto. Hubiera sido necesario mucho más tiempo para re­
construir el texto a base sobre todo del estudio de las fuentes. Por eso 
se ha preferido hacer una edición facsímil del manuscrito escurialense 
y acompañarlo con un estudio introductorio acerca de lo que hasta 
ahora se ha podido averiguar de la persona y de la obra del llamado 
Petrus Compostellanus. Se trata  sólo de un trabajo inicial que deberá 
completarse con posteriores investigaciones.

Agradezco al Prof. Manuel C. Díaz y Díaz el haber despertado mi 
interés por el estudio de esta obra. Al Prof. Michael Schmaus y Prof. 
Bernhard Bischoff su consejo y ayuda. Al Prof. André Vernet, P. M a­
nuel González Pola y P. Thomas Kaeppeli sus valiosas comunicaciones 
sobre el tema. Al Dr. Ernst Borchert y al Dr. Johannes Schneider por 
su ayuda en las correcciones. Gracias a las numerosas bibliotecas que 
han contestado a nuestras preguntas. Y a Frau Doris Frey, secretaria 
de la Comisión, por el interés y entusiasmo con que ha colaborado al 
trabajo.

1 Véase Apéndice n. i, p. 65-71.





I. E L  M A N U S C R IT O

1. Descripción

El único m anuscrito conocido se encuentra en la Biblioteca de El 
Escorial con la signatura R. II. 14.

L a que parece prim era descripción del m anuscrito, hecha por F ran ­
cisco Pérez Bayer, se ha  perdido1. Sin em bargo la debió copiar, por lo 
menos en parte, en sus notas al Nicolás A ntonio2.

U n a  descripción del códice completo, en el que se encuentra la obra 
De consolatione rationis, puede verse en el Catálogo de los Códices 
latinos de la Real Biblioteca de El Escorial, volum en II, hecha por el 
Padre A ntolín3.

1 Francisco Pérez Bayer fue encargado por el rey Carlos III de hacer el catálogo 
de los manuscritos de El Escorial. Esta obra manuscrita, que constaba de ocho tomos, 
fue a parar a la Biblioteca de la Universidad de Valencia que ardió en la guerra de 
la Independencia. En El Escorial se encuentran dos tomos y algunos fragmentos que 
comprenden la descripción de los manuscritos que tienen la signatura a a la et y la 
letra z. La letra R, a la que corresponde el manuscrito de Petrus Compostellanus, 
como yo misma he podido comprobar, no está contenida en estos dos tomos.

Las noticias sobre la obra de Pérez Bayer las he recogido del Padre G u illermo  
A n to lÍ n en sus Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia, San Lorenzo 
del Escorial 1921, 87-90. Los tomos manuscritos de Pérez Bayer están catalogados 
por el mismo Padre A n to lín  en su Catálogo de los Códices latinos de la Real Biblio­
teca del Escorial, Vol. II, Madrid 1911, 417, 419-420.

2 N icolas  A n t o n io , Bibliotheca hispana vetus curante Francisco Perezio Bayerio, 
Tomus Secundus, Matriti 1788, 121-122. En el apéndice se copia íntegro el texto por 
su interés en relación con Petrus Compostellanus y por ser el primero que supo ver 
que el autor pertenecía al siglo XIV.

El mismo alude en sus Notas al Nicolás Antonio, publicadas en 1788, a esta des­
cripción hecha en 1763. En 1786 A. R o d ríg u ez  d e  C a st ro , en su Biblioteca Espa­
ñola, tomo II, 485-488, al hablar del manuscrito de Petrus Compostellanus, escribe: 
«La descripción de esta obra MS. está así en los eruditos apuntamientos del II. mo 
Sr. D. Francisco Pérez Bayer, quien describe en ellos de este modo el contenido 
de la obra.» Véase Apéndice n. 2, p. 71-74. Como se ve coincide en mucho con la des­
cripción hecha en el Nicolás Antonio y difiere en otros detalles, sobre todo en los que 
se refieren a la cronología. Compárese con el Apéndice n. 3, p. 74-75. donde se en­
cuentran parte de las Notas de Pérez Bayer al Nicolás Antonio.

3 G. A n t o l ín , Catálogo de los Códices latinos de la Real Biblioteca del Escorial, 
Vol. III, Madrid 1911, 474-477. (En 1887 en la Bibliotheca patrum latinorum 
hispaniensis, Tomo I, se contiene una descripción sumaria del códice. H a r t e l - 
L o e w e , Bibliotheca patrum latinorum hispaniensis I, Wien 1887, 130.)
1 Mittelalterliche Texte, González-Haba



4 E l  manuscrito

Al tener la oportunidad de estudiar directam ente el códice en la 
m ism a Biblioteca de E l Escorial, he podido observarlo con detenimiento, 
en especial la obra de Petrus Compostellanus. El De consolatione ra ­
tionis está encuadernado con otras obras con las que no tiene relación 
ni por la escritura ni por el contenido. El códice está encuadernado 
posteriorm ente. Al encuadernarlo, han recortado un  trozo de pergam ino 
en el que se encuentra el índice. Este trozo está pegado al principio, en 
la parte  interna de la pasta. Por él se ve que las obras que contiene el 
códice estuvieron jun tas desde hace tiem po4.

El códice completo contiene en la actualidad las siguientes obras y 
fragm entos: Isidorus Hispalensis Quaestiones in Vetus Testam entum  
(fol. 1 r-2 4  v). Fragm entos de distintos tratados teológicos. Innocen­
tius I I I  De m iseria hum anae conditionis. De ratione divinorum  offi­
ciorum  ab adventu usque ad resurrectionem  Domini (fol. 25 r-32  v). 
Petrus Compostellanus De consolatione rationis (fol. 33 r-54  v). De 
nuevo fragm entos teológicos (fol. 55 r-57  r). Fragm entos con otra es­
critura (fol. 57 v—71 r). El folio 71 v no está escrito. A lanus ab Insulis 
Sum m a de arte praedicandi (fol. 72 r-91 r). Serm onario (fol. 92 r— 
103 v). Pequeño fragm ento de un  tratado  teológico (fol. 104 r y v). Al 
final hay una hoja de papel, fragm ento de un  tratado  teológico, que no 
pertenece a la m ism a época que las otras obras del códice y que no está 
en el índice.

Las 22 hojas que constituyen el tratado  De consolatione rationis no 
tienen el mismo tam año que las restantes hojas del códice. T ienen un 
form ato de 26X18 cms. E n las 22 hojas hay una hendidura bastante 
profunda en el borde de abajo. A lgún trozo del texto se ha perdido a 
consecuencia de ello, aunque en general no llega a alcanzar la parte  
escrita. Esa hendidura del m argen inferior no se encuentra en el resto 
de las obras encuadernadas con el De Consolatione rationis. Así que 
hay que deducir que la encuadernación es posterior al m anuscrito del 
Compostellanus.

L a  form a de la hendidura parece indicar que un tiem po estuvo atado 
con una cuerda. E n el folio 46 r se ha  estropeado un trozo del texto

4 E stá  escrito: «Isidoris super pentateucum . Item  tractatus super pa te r noster. Item  
m agistri Petrus Compostellanus de consolatione rationis. (Como se ve en el códice, 
Petrus está fuera de linea.) Item  quaedam  quaestiones theologicae utiles. Item  Sum m a 
M agistri A lani de arte  praedicandi. Item  alius tractatus super pa te r noster». AÍ final 
parece que pone De manu. Véase fotografía n. 1.
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como puede verse en la fotografía correspondiente. L a prim era hoja y 
algunas otras están recortadas. No son todas exactam ente iguales.

E n las hojas 37, 39, 41, 51 hay agujeros del pergam ino anteriores a la 
escritura. E n el folio 51 r  ha  desaparecido la esquina superior derecha y el 
texto se ha perdido, siendo imposible la reconstrucción a base del resto.

E n  la prim era de las 22 hojas hay, en la parte de arriba, algo escrito, 
como puede observarse en la reproducción, que no es posible descifrar5. 
E stá medio borrado y la tin ta  m uy pálida. E n  fotografía resulta casi 
invisible. U n  poco más abajo está escrito m ás visiblemente, pero no 
c la ro : «Compostellanus de consolatione rationis adversus m undum  et e 
converso (? )»  Algo más abajo, con tin ta  m uy negra y con otra letra: 
«Compostellanus de consolatione rationis». L a últim a hoja no está 
escrita. L a penúltim a, fol. 53 v. tiene una cita de la Biblia, Is. 7, 14, 
con otra letra que el resto del m anuscrito y con tin ta  ya m uy pálida6.

Todos los m anuscritos del códice R. II . 14 tienen una num eración 
en la p arte  derecha de cada folio, con caracteres modernos, a lápiz. 
El De consolatione rationis empieza en el folio 33 r. En el mismo folio 
y un  poco m ás arriba pone 34, borrado luego. Los núm eros siguen a 
lápiz hasta el folio 54 r7. El De consolatione rationis tiene m uchas

5 Pensé que tratando el manuscrito con modernos medios fotográficos fuera posible 
leer algunas de las palabras hoy ilegibles, que quizá podrían dar luz sobre la proce­
dencia del manuscrito o sobre el autor. La lectura con lámpara de cuarzo no dio re­
sultado. Se intentó mandar el manuscrito al laboratorio fotográfico que poseen los 
Benedictinos en Beuron, pero una petición del Director de la Comisión Prof. Dr. 
Michael Schmaus al Patrimonio Nacional fue contestada negativamente por no 
permitirse la salida de los manuscritos de la Biblioteca. Posteriormente el Servicio 
Nacional de Restauración de Libros y Documentos del Consejo Superior de Investiga­
ciones Científicas, que dirige Dña. Carmen Crespo, se ha ocupado de fotografiar los 
textos que interesan, con medios especiales. El resultado fue el siguiente: De los pasa­
jes que interesaban (índice recortado y pegado en la parte interior de la portada del 
códice, primera hoja con el título, fol. 33 v donde se encuentra el «incipit prohoemium 
. . .» con el nombre de magistri Petri escrito sobre línea, fol. 34 r donde está el «incipit 
liber primus Petri Compostellani», y fol. 48 r donde se encuentra una palabra borrada 
y otra escrita con tinta muy pálida en el margen), sólo para este último caso ha sido 
una ayuda a la lectura la fotografía. En los restantes pasajes queda la lectura incierta, 
como puede verse en las reproducciones fotográficas del final (fotografías 1 a 5).

6 «Ecce virgo concipiet et pariet filium et vocabitur nomen eius Emmanuel. Bu­
tyrum et mei comedet, ut sciat reprobare malum et eligere bonum.» En el manus­
crito se encuentra este texto algo acortado y en parte mal escrito.

7 Es probable que la numeración la haya puesto el Padre Antolín al hacer la cata­
logación del manuscrito. La numeración a lápiz va desde el principio del códice, 
folio 1 r hasta el 104 v, abarcando el volumen entero.
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correcciones. Se ven diversas clases de tin tas y de letras. M uchas 
palabras están borradas. A lguien que ha leido el m anuscrito, quizá no 
hace mucho, ha escrito de nuevo encima letras con tin ta  m ás negra. 
O ha intentado escribir m ás claro lo leído. Y hasta ha borrado o tachado 
palabras y ha escrito otras encim a; tam bién ha subrayado otras. A 
veces es casi imposible distinguir lo que estaba escrito orig inaria­
m ente8. Sobre todo es imposible, si no se tiene el códice en la mano, 
porque en fotografía desaparecen m uchos de estos detalles.

A dem ás de tachados, borrados y subrayados, tiene el códice m uchas 
anotaciones m arginales. A lgunas de ellas son tam bién ya ilegibles por 
la palidez de la tin ta . Todas estas correcciones son de dos o tres manos. 
E n ocasiones da la im presión de que hay correcciones hechas a la vista 
de otro m anuscrito9. E n  el m anuscrito hay dos clases de tin ta , roja y 
negra, cosa que tam poco se nota en la reproducción fotográfica. Con 
tin ta  n eg ra  está escrito el texto en general. Con tin ta  roja algunos 
comienzos de versos, algunas palabras del texto y las rúbricas m arg i­
nales10.

E n  cuanto a la procedencia del m anuscrito o el lugar donde fue 
escrito no puede establecerse solam ente por el texto. Tam poco es cierto 
si se tra ta  del original o de una copia. A unque por las num erosas faltas 
y correcciones, parece más bien una m ala copia del original o de otro 
ejem plar, y hecha por alguien que no entendiese el latín.

E n cuanto a la época en que el m anuscrito pasó a la Biblioteca de El 
Escorial, el códice, en donde se encuentra el De consolatione rationis, 
está  en una lista de m anuscritos que Felipe II  regaló al Escorial en el 
año 1576* 11. E n esta lista, publicada en 1903 por R udolf Beer, copiada

8 ¿ Se deben estas correcciones a Pérez Bayer que estudió detenidamente el códice ?
9 El folio 46 r comienza: «Cuneta.. .»,y a continuación hay un trozo borrado. Todavía 

se pueden ver los rastros de muchas letras y la tinta. Encima no hay nada escrito de 
nuevo. Y en cambio, en el margen inferior, otra mano y con tinta más pálida, como 
sucede en otras muchas correcciones, escribe ese trozo que allí falta. Da la impresión 
de que se hubiera tenido otro manuscrito más exacto por el que se hubiera podido 
hacer esa corrección.

10 Por ejemplo, en el folio 33V, está escrito en tinta roja desde Incipit hasta Com- 
postellani. En el folio 34 r, desde Incip it. . . hasta rationi. En los márgenes siempre 
en rojo las rúbricas, ratio, caro, mundus, Compostellanus, grammatica, logica, retho- 
rica, quaestio, etc.

11 «Inventario de libros que fueron entregados para su custodia a los diputados del 
monasterio de San Lorenzo el Real por Hernando de Briviesca, guarda-joyas de su 
magestad, 30 de abril de 1567.» En R. Beer, Die Handschriftenschenkung Philipp I I . 
an den Escorial vom Jahre 1576. Nach einem bisher unveröffentlichten Inventar des
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del inventario del Archivo del Palacio Real de M adrid, aparece el 
códice en el que se contiene el De consolatione rationis con el número 
7712 .

Por la letra parece el m anuscrito del siglo X IV . Esto lo han  notado 
ya en general los que han  estudiado el m anuscrito. Y aun  los que 
pensaron que su autor pertenecía al siglo X II13.

L a encuadernación del códice R. II. 14 en el que se contiene el De 
consolatione rationis se hizo probablem ente en el siglo X V II14.

2. La edición del Padre Blanco Soto

El m anuscrito escurialense De consolatione rationis fue publicado 
en el volumen V II I  de los B eiträge zur Geschichte der Philosophie des 
M ittelalters, en 1912. P reparó  la edición y un estudio prelim inar el 
Padre agustino Pedro Blanco Soto1.

L a dificultad ex traord inaria de algunas partes del texto y la existen­
cia de un  solo m anuscrito pueden hacer com prender que esta edición

Madrider Palastarchivs. Ein Jahrbuch der Kunsthistorischen Sammlungen des aller­
höchsten Kaiserhauses, Band XXIII, Heft 6, Prag-Wien-Leipzig 1903, XLVIII-LI. 
Véase Apéndice n. 4, p. 75-77.

12 Según estos datos el manuscrito De consolatione rationis formaba parte ya en el 
año 1567 del códice R. II. 14.

13 J. R odríguez de Castro , Biblioteca Española, II, 326: «Otro códice hay en 4° en 
II. R. 14 escrito en pergamino, de letra, según parece del siglo X III, que en el reverso 
de la primera guarda tiene este Indice . . .»

H artel-L oew e , Bibliotheca patrum latinorum hispaniensis, I. Band, 130, dice que 
la mayor parte del códice R. II. 14 pertenece al siglo XIII.

R. Beer, en su artículo citado sobre el Inventario del Palacio Real de los libros 
entregados por Felipe II al Monasterio de El Escorial, tiene un dato falso: «Loewe 
weist wie Rodriguez de Castro die meisten Stücke der Handschrift noch dem XII. 
Jahrh. zu; vgl. Hartel-Loewe, I. s. s.» (LI), siendo así que los atribuye al siglo XIII.

Amador de los Ríos piensa de otra manera sobre la época de la letra: «La letra no 
es ya isidoriana, y en nuestro concepto pertenece a la segunda mitad del siglo X II o 
principios del XIII, si bien aparecen retocados algunos pasajes, en especial los versos, 
durante el siglo XIV, lo cual ha dado motivo al error de Pérez Bayer, adoptado por 
Rodríguez de Castro, suponiendo que se escribió en dicha época». (J. A mador de los 
Ríos, Historia crítica de la literatura Española, Tomo II, 245, nota 1.)

14 Sobre la historia de los manuscritos latinos de la Biblioteca de El Escorial con­
súltense las obras de Gregorio de A ndrés , Documentos para laHistoria del Monas­
terio de San Lorenzo de E l  Escorial, Vol. VII, Madrid 1964, 106 y Real Biblioteca 
de E l  Escorial, Madrid 1970, 21-25.

1 Petri Compostellani «De consolatione rationis» libri duo. E  codice biblioth. reg. 
monast. es cur ialensis primum edidit prolegomenisque instruxit P. Petrus Blanco Soto
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no fuera suficiente y que M anitius en su Geschichte der lateinischen 
L itera tu r des M ittelalters escribiera: «Neue A usgabe sehr nötig»* 2.

E n la transcripción del texto de Blanco Soto se encuentran falsas 
lecturas de palabras, conjeturas que, en vez de aclarar, dificultan la 
com prensión3. Y tam bién establece una datación falsa del m anuscrito. 
Lo atribuye a Petrus M icha, un autor del siglo X II . U n  estudio del 
texto hace insostenible esta opinión, como se verá m ás adelante4.

O. E. S. A . eiusdem monasterii alumnus, Münster i. W. 1912, 151 páginas. (Beiträge 
zur Geschichte der Philosophie des Mittelalters, Band VIII, Heft 4.)

Sobre el Padre Blanco Soto se encuentran noticias biobibliográficas en A. L lo r- 
d é n , La comunidad agustiniana en el Monasterio del Escorial, 1964, 282-285, y en 
J. Z arco C u e v a s , Escritores agustinos del Escorial, Madrid 1917, 51-54.

El Padre Blanco Soto (1873-1942) es fraile agustino. Pasa la mayor parte de su vida 
en el Monasterio del Escorial. Especialista en árabe y hebreo. Profesor de lengua 
hebrea y Bibliotecario Auxiliar en el Monasterio durante largos años. Estudios en 
Roma y Würzburg. Escribe estudios de bibliografía luliana, otras ediciones de obras 
ascéticas, una gramática hebrea e investigaciones sobre manuscritos hebreos. Antes 
de hacer la edición del Compostellanus, en 1903 publica un trabajo sobre Pedro Com- 
postelano en la Ciudad de Dios, volumen 62, 107-114, en el que expone las ideas que 
más tarde repite en su edición del año 1912.

2 M. M a n i t i u s , Geschichte der lateinischen Literatur des Mittelalters, Bd. III, 115.
3 (Las citas se hacen por el texto manuscrito con indicación de folio, recto o verso, 

a o b. Si no se indica que se trata de una conjetura, se transcribe todo tal como se 
encuentra en el manuscrito. Sólo se corrige la ortografía para unificar la escritura. 
A la cita del manuscrito se une la del texto en la edición de Blanco Soto. El primer 
número se refiere a la página, el segundo a la línea).

Como ejemplo: Prohoemium: «Vera quies et nam dies, noxs omnipotentis», en 
transcripción de Pedro Blanco Soto. Conjetura suya en lugar de noxs, vox. (Aparato 
crítico p. 53.) En el manuscrito: «Vera quies et nam dies noys omnipotentis», fol. 34 
ra (52, 26). Debería ser: «Vera quies et vera dies noys omnipotentis». Véase fol. 4Ór 
(104, 27). Agradezco la ayuda del Prof. Bischoff para descifrar este verso. Manitius 
propone ya algunas correcciones a la transcripción de Blanco Soto, ob. cit., 155.

Un ejemplo de descuido, que aparece a menudo: falsa lectura, corrección innecesa­
ria. Ejemplo: fol. 38 va (72, 27). En el texto se encuentra «impossibiles». Blanco Soto 
trascribe «impossibile», corrige «impossibiles». Al trascribir no sigue la misma regla 
siempre, unas veces escribe «tamem» otras «tamen»; «nam» y «nam». En ocasiones, 
donde las conjeturas son fáciles, no las ve. No lee la palabra exacta. Por ejemplo, fol. 
47 ra (108, 10). Manuscrito: «Tu sis omne bonum, sed solum crimina nescit». Blanco 
Soto: «Tu sis omne bonum, sed solun crimurta nescit». En realidad debería ser: «Tu 
scis omne bonum, sed solum crimina nescis».

4 La crítica de la edición no fue al principio demasiado desfavorable. Ejemplo de 
ello son dos recensiones. Una de G eorg  B ülow  y otra de R ichard  K o e b n e r . Véase 
Apéndice n. 5, p. 77-81.



I I .  E L  A U T O R

l .  E l  nombre

Solam ente dos veces aparece en el m anuscrito el nom bre de Petrus 
como autor del De consolatione rationis. U na  en el índice, recortado y 
pegado al principio del códice que contiene la obra; el nom bre de 
Petrus está escrito fuera de línea y al lado de M agister Compostellanus. 
O tra, dentro de la obra, después de la dedicatoria. «Incipit prohoem ium  
M agistri Petri Compostellani De consolatione rationis»1. E n este caso 
hay dificultades de lectura. H a sido borrado el nom bre o estaba borroso 
y se ha  escrito encima M agistri Petri. El retoque no queda suficiente­
m ente claro y entre líneas alguien ha añadido M agistri Petri, con otra 
letra. Parece que una letra m inúscula defie tñ  ha sido sustitu ida por una 
m ayúscula. Sería de gran  interés poder averiguar con exactitud el 
nom bre escrito originariam ente. A unque por el espacio que exigen las 
letras del nom bre parece que se tra ta  de M agistri Petri, como se ha 
retocado y querido aclarar luego sobre la línea.

Si no existiera en el índice y en el texto el nom bre propio de Petrus, 
podría pensarse si el nom bre de M agister Compostellanus fue sólo un 
pseudónim o bajo el que pretendió esconderse algún escritor conocido. 
A  lo largo de la obra el Com postellanus aparece como un  personaje 
m ás de los que dialogan al lado de caro, m undus, ratio. H ay  tam bién 
diversas virtudes y vicios y artes personificados. Pero desde el m omento 
que se añade al título de Com postellanus el nom bre propio de Petrus, 
no parece probable que sea sólo un pseudónimo.

H ay ocasiones en que aparecen datos sobre su formación o cualidades 
personales. L a gram ática, lógica, retórica le alim entaron «a p ri­
m aevae iuventutis flore»2. E n  un lugar habla la ratio  con el Compostel­
lanus y le reprocha algo que no concuerda con su form ación teológica: 
«Adm iratione teneor, quod tu, qui theologicis instructus studiis talia 
asseveres . . .»3. Otro detalle personal concreto en el que la razón hace 
referencia a sus conocimientos astrológicos: «Tu ergo quem  coelum olim

1 fol. 34r (52).
2 fol. 36 va (63, 27).
3 fol. 48 rb (113, 1-2).
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scrutari ausum, quem  rerum  opificem cuius vultum  cultus coelestis 
m irabiliter in tuetur olim mentis conatu attingere au tum aban t . . .»4.

Parece así, que no se puede pensar que el Compostellanus sea 
solamente un  personaje de ficción. A  veces el Compostellanus da detalles 
de su conocimiento de personas: «Novi hom inem  sub canone ordinis 
cuiusdam  . . .»8. N om bra a frailes dominicos: «N otata igitur hora et 
die, cognovit fratrem  Iohannem  A riae . . .»6. «Quadam  vero die gloriam  
circa caput cuiusdam  fratris, qui Petrus Auriensis nom ine vocaba­
tu r . . ,»7. «M emini me a viro illo, cuius superius m entionem  feci, 
audivisse, quod cum  quadam  die idem  cum  quodam  fratre, qui Lupus 
Vetus nomine vocabatur . .  .»8. T am bién a canónigos en Compostella: 
«Ipsius etiam  viri m em orati relatione didici, quod cum  apud Com- 
postellam canonicum  quendam  infirm um  M arcum  Picum  nomine visi- 
ta s s e t . . .»9. R elata sucesos de esa época: «Nam  cum  in compostel- 
lana civitate vulgus contra quosdam  nobiles surrexisset ipsosque 
crudeliter tru c id a sse t. . .»10. H istorias de lunáticos y de endem oniados: 
«In eorumdem  monasterio ad missas audiendas lunaticus quidam  fere 
cotidie veniebat . . .»n .

Sucesos maravillosos en un  día de Santo D om ingo: «In die etiam  
beati Dominici ad vesperas frequenter fratrem  quadam  corona aurea 
coronatum  a terra  ad coelum conspexit ascendere . . .»12.

N om bra una vez una batalla contra los m oros: «Notans ig itur horam  
invenit T arifam  die illa a christianis captum  fuisse»13. Todo esto parece 
indicar que Petrus Compostellanus era una persona real que conocía 
por lo menos de oídas las circunstancias de que habla. A pesar de 
esto, es todavía un problem a quién se esconde detrás de este nom bre, 
al parecer real, de Petrus Compostellanus. Pero éstos y otros datos de 
una realidad vivida que se encuentran frecuentem ente en la obra son 
valiosos por lo menos para  la determ inación aproxim ada de la fecha en 
que se escribió.

4 fol. 44 rb (96, 12-15).
5 fol. 47 va (110, 15-16).
6 fol. 48 ra (111, 33-34). «Notata,» cod. «natata.»
7 fol. 48 ra (112, 2-5).
8 fol. 52 rb (129, 9-11). Blanco Soto «vocabant.»
9 fol. 52 va (129, 22-23).
10 fol. 47 vb (110, 28-29).
11 fol. 47 vb (111, 6-8).
12 fol. 48 ra (111, 19-21). Blanco Soto «frequentem.»
13 fol. 48 ra (112, 1-2).
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2. Epoca en que vivió

P ara  la cronología es im portante sobre todo la dedicatoria de la obra. 
E n  el proemio se dice expresam ente que está dedicada al arzobispo de 
Compostela, Berengario. «Incipit prohoem ium  M agistri Petri Compos- 
tellani De consolatione rationis ad honorem  Domini Archiepiscopi 
Compostellani»14. Y se añade el nom bre del arzobispo en el principio 
de los versos:

«Compostellae praesul, velle videris honestum ,
Berengari, m ente pari reprobas inhonestum »15.

Como en la historia de la iglesia com postelana aparecen sólo dos 
obispos con el nom bre de Berengario, uno en el siglo X II y otro en el 
siglo X IV , puede comprenderse, en parte, la posibilidad de decidirse 
por el Berengario del siglo X II o el Berengario del siglo X IV 16.

No hay que olvidar tam poco los dem ás datos históricos que se 
contienen en el m anuscrito, entre ellos la m ención de la fiesta de 
Santo Dom ingo y los nom bres de herm anos dominicos que vivieron 
todos ellos en fechas posteriores al siglo X II,com o  se verá m ás adelante. 
Tam bién la m ención de la batalla de T arifa  o Algeciras. Así que la 
obra sólo puede estar dedicada a Berengario II de Landora.

Sobre el innecesario problem a de si el autor es del siglo X II  o del 
siglo X IV , hay una  colección de estudios. Es interesante hacer una 
recensión y discusión de ellos.

Recorrido histórico de las opiniones sobre el problema cronológico

E n general, estos estudios pueden dividirse en dos grupos: unos 
piensan que Petrus Compostellanus pertenece al siglo X II , otros al 
X IV , según que se suponga la dedicatoria dirigida a Berengario l o a  
Berengario II. Es interesante hacer no tar, que las prim eras opiniones 
que se dieron sobre el Compostellanus fueron exactas, ya que le colo-

14 fol. 33 V (52).
15 fol. 33 V (52, 5-6).
16 «. . . resultando elegido el Obispo de Salam anca, D. Berengario o Berenguel, 

persona muy acepta del E m perador D . Alfonso» A. L ópez  F e r r e i r o , H istoria  de la 
Santa  A .  M . Iglesia de Santiago de Compostela, Tomo IV, Santiago 1901, 223.

«. . . el 25 de Julio del año 1317 recibió Fr. Berenguel del Papa Ju an  X X II el 
nom bram iento de Arzobispo de Santiago» A. L ópez  F e r r e i r o , H istoria  de la  Santa  
A .  M . Iglesia de Santiago de Compostela, Tom o V I, Santiago 1903, 12.
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caban en el siglo X IV ; esa opinión se abandonó después hasta hace 
poco tiempo, en que vuelve a defenderse la opinión auténtica.

Petrus Compostellanus pertenece al siglo X I V

Según las noticias que hasta ahora he podido encontrar, la prim era 
opinión que se dio sobre Petrus Compostellanus fue la de Francisco 
Pérez Bayer. E n sus Notas a la Bibliotheca hispana vetus de Nicolás 
A ntonio dice que Petrus Compostellanus escribió su obra alrededor del 
año 1325. Según él, la obra está dedicada a Berengario II , arzobispo 
de Compostela. Lo mismo tendría que decir, con pequeñas variaciones, 
en la recensión que hizo del m anuscrito De consolatione rationis en el 
año 17631. Su autor sería una  m uestra ra ra  de sabiduría enciclopédica.2

Por Rodríguez de Castro podemos darnos cuenta que no tenía en 
1763 la m isma opinión en cuanto a la cronología, que en el año 1788, 
en que publicó las N otas al Nicolás Antonio. E n 1763 estaba dudoso 
todavía en cuanto a la fecha3 4.

Adolfo Bonilla y San M artín  en su H istoria de la Filosofía Española 
habla de «cierto m aestro Pedro Compostelano que escribió ya bien

1 N. A n to n io , Bibliotheca hispana vetus curante Francisco Perezio Bayerio, Tomus 
Secundus, Matriti 1788, 121: «Item Magistrum Petrum Compostellanus, diversum 
a cognomine antiquiore de Monsoncio aut Monsoro dicto cuius supra meminimus, 
auctoremque Latini operis magna ex parte metrici, bisque, et interdum ter rhythmici, 
cui titulum fecit: De Consolatione Rationis, circa annum Christi MCCCXXV ut 
coniicimus scripti, et Berengario Archiepiscopo Compostellano huius nominis secundo 
nuncupati, exstantisque in Bibliothecae Escurialensis codice Lit. R. Plut. II sub 
n. 14 T. II p. 637 quem nos codicem in eius Regiae Bibliothecae MStorum. recen­
sione ad annum MDCCLXIII ita describebamus.»

2 ibid., 122: «Prodit autem se illico Auctor physices ac naturae arcanorum, nec 
non Theologiae atque universalis eruditionis, quam encyclopaediam vocant, non vul­
gariter gnarum: quod ¡neunte XIV quo floruit saeculo non modo apud nos, sed et in 
Galliis, ipsaque etiam altrice ingeniorum Italia rarum et miraculi loco habendum.»

3 Prodit autem se illico Auctor et naturae arcanorum scrutatorem, id est Philoso­
phum . . . quod saeculo duodecimo aut decimo tertio ¡neunte («incertum enim utro ex 
iis floruerit . . .») Apuntamientos de P érez  Ba y e r  copiados por R o dríguez  de 
Castro  en su Biblioteca española, Tomo II, Madrid (1786) 487. Véase Apéndice 
n. 2, p. 71-74.

4 A. B onilla  y S an M a r t ín , Historia de la Filosofía española, Madrid 1908, 308: 
«A imitación de Boecio, de Marciano Capella y de San Isidoro, cierto maestro Pedro 
Compostelano escribió, ya bien entrada la Edad Media, un curioso libro De consola­
tione rationis, en prosa y verso, dedicado al arzobispo de Compostela. Es un tratado 
teológico-moral, escrito en forma de coloquio, en el que intervienen la Razón y Com­
postelano».
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en trada la E dad  M edia un  curioso libro»4. El m anuscrito es para  él 
del siglo X IV s.
Siguiendo estas opiniones, se escribe el artículo sobre Compostelano 
(M aestro Pedro) en el Diccionario Espasa5 6. E n  el mismo sentido la 
corta noticia que de él se encuentra en Ulyses Chevalier sobre Pierre 
de Compostelle7.

E ntre  las publicaciones de fecha m ás reciente hay que señalar sobre 
todo el artículo De Petro Compostellano qui prim us assertor Im ­
m aculatae Conceptionis dicitur, de Lucas M odric. En este articulo 
se recoge una abundante bibliografía sobre el tem a y se discute la 
opinión de que Pedro Compostelano pertenezca al siglo X II basándose 
en un estudio del texto De consolatione rationis, y de los datos histó­
ricos contenidos en él, que hacen imposible ta l opinión8.

5 ibid., en nota: «(1) La obra de Pedro Compostelano permanece inédita en la Biblio­
teca del Real Monasterio del Escorial. Lleva la signatura R -i 10-2-14. Ocupa los 
folios 33 a S3 (de 190 x 140 milímetros) de un códice del siglo XIV, cuya lectura es 
a veces bastante difícil.»

6 Espasa, Tomo XIV, p. 813: «Compostelano (Maestro Pedro). Biog. Aunque se 
nombra así, a veces, a Pedro de Monsoro (véase este artículo) el propio Compostelano 
es un erudito escritor del siglo XIV, natural, según se cree, de Compostela, que 
hacia 1325 compuso una obra intitulada De Consolatione Rationis. Esta consta de 
dos tomos, según se conserva manuscrita en la biblioteca del Escorial, y va dedi­
cada al arzobispo de Compostela, Berengario, segundo de este nombre . . .» «Todo 
el tratado prueba que Pedro Compostelano poseía un caudal de conocimiento enci­
clopédicos muy raros en toda Europa a principios del siglo XIV (V. Nicolás Antonio, 
Bibliotheca hispana vetus, t. II, págs. 121 y 122). Don Adolfo Bonilla y San Martín, 
Historia de la Filosofía Española, t. I (Madrid, 1908, pág. 308) no se atreve a pre­
cisar la época en que vivió este sabio español, contentándose con decir que era 
bien entrada la Edad Media cuando se escribió la obra citada. En el Diccionario 
Hispano-Americano se le coloca a principios del siglo XII, y en el siglo XII lo coloca el 
eruditísimo Menéndez Pelayo, en La Ciencia Española, t. III, pág. 164; pero en ge­
neral es muy poco conocido y ni siquiera mencionado, si no es por los españoles, 
como los citados, y Amador de los Ríos y Pérez Bayer.»

7 Pierre de Compostelle, poete philos. latin v. 1325. Antonio, Bibl. Hisp. vet., (1788) 
II, 121-2. -  Castro, Bibl. Españ. (1786) II, 486-8. U. C hevalier , Répertoire des 
sources historiques du Moyen-Ege, Bio-Bibliographie, New York, Vol. II, 3706.

8 «Sola enim criteria palaeographica in nostro casu parum dicunt; si namque nos 
agnoscamus codicem scriptum esse v. g. saec. XIV, tamen remaneret dubium, utrum 
transcriptus esset ex aliquo codice saeculi XII. Unde, etiamsi nos retineamus codicem, 
qui ad nos pervenit, paleographice spectatum pertinere ad saeculum XIV, et in 
suspenso reliquamus problema, utrum necne proveniat ab aliquo anteriore ad criteria 
interna accedimus, quae quaestionem de tempore compositionis operis solvere viden-
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L a dedicatoria a Berengario la in terpreta M odric como dirigida a 
Berengario II y no I, razonándolo por criterios históricos9. H ace notar 
la insurrección de los nobles contra B erengario II  que se cuenta en la 
obra de Petrus Com postellanus, el carácter enciclopédico de la obra, 
raro para  el siglo X II en España, la mención de la fiesta de Santo D o­
m ingo10, las citas de frailes dominicos que vivieron en el siglo X IV .

E n  el estudio se in ten ta tam bién fijar la identidad del autor. Según 
M odric, Petrus Compostellanus sería el dominico Petrus Pelagii Com­
postellanus11.

tur.» L. M odric. De Petro Compostellano qui primus assertor Immaculatae Concep­
tionis dicitur, Antonianum 29 (1954) 565. Agradezco al P. Manuel González Pola 
el haberme indicado la existencia de este artículo.

9 «Iam notavimus opus Berengario praesuli compostellano dedicatum esse; ex quo 
tamen non sequitur necessario hic agi de Berengario I, antea episcopo salmanticensi. 
Prooemium operis est poema, quod loquitur de quibusdam eventibus maioris mo­
menti, qui sub Berengario qua episcopo compostellano acciderant quique in brevi 
historia Berengarii I in sede compostellana inveniri nequeunt.» (565) «Praeterea, si 
hic tractaretur proprie de Berengario I, mirum est, cur auctor operis sub silentio 
absoluto preterierit anteriorem eius vitam, quam ut episcopus salmanticensis agebat; 
quod haud dubio meminisse oporteret, ut ita ei maior gloria attribui posset.

Econtra, si opus Berengario II dedicatum ponatur, tunc totum problema in alia 
luce apparet. Initium seu prooemium operis nonnisi hymnus laudis est in honorem 
personae, cui dedicatur. Et revera, quae ibi extolluntur, nonnisi in vita Berengarii II 
ut episcopi compostellani optimam comprobationem reperiunt.» ibid., 566.

«Porro, De consolatione rationis est opus encyclopedicum, qualia saeculo XII in 
Hispani nondum florere coeperant. Oportebat adhuc expectare, donec tandem 
saeculo XIV in Gallia, Italia et Hispania investigatores scientiae universali incum­
bentes appareant, qui propter magnam eruditionem in rebus philosophicis et theo­
logicis merito nomine encyclopedistarum appellari possunt», ibid., 567.

10 «Demum nostra opinio confirmari videtur etiam ex celebratione festi S. Dominici 
in ecclesia compostellana, de qua mentio fit in De consolatione rationis. Etenim festum 
huius nominis Compostellae saec. XII extitisse nullatenus affirmari potest, econtra 
festum S. Dominici, institutoris Ordinis Praedicatorum habetur tempore Berengarii II 
in ecclesia S. Iacobi.

Omnes itaque rationes, sive externae, ex palaeographia, sive internae, ex argumento 
operis comparato cum rerum adiunctis et eventibus saeculi XIV, quae Compostellae 
et in Hispania acciderant, indubie loquuntur compositionem libri De consolatione 
rationis, non saeculo XII, sed saeculo XIV ponendum esse.» ibid., 568-569.

11 «Si nunc omnia haec simul perpendamus et consideremus, haud difficile aucto­
rem operis De consolatione rationis identificare possemus cum Petro Pelagii, alumno 
Ordinis Praedicatorum. Hic etenim in capitulo provinciali Estellae anno 1281 cele­
brato nominatur Petrus Pelagii et destinatur doctor conventui compostellano; deinde 
in capitulo barcinonensi a. 1299 idem nominatur Petrus Pelagii Compostellanus et 
pro eodem conventu compostellano ad munus legendi grammaticam eligitur. Ille
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H ay que destacar la im portancia de este artículo en relación con las 
investigaciones sobre la obra De consolatione rationis porque su autor 
fue el prim ero que conozco que basándose en una lectura del texto sacó 
conclusiones que ilum inan la cuestión de m odo claro y exacto. El 
artículo está publicado en el año 1 9 5 4 - L a  edición del De consolatione 
rationis por Blanco Soto ya estaba publicada. Y a pesar de las falsas 
conclusiones que allí se hacen, M odric se opuso con razón a ellas. E n 
1963 hay una corta comunicación del Prof. A ndré V ernet sobre L ange 
et L ittérature latines du moyen äge12 en la que se dedican sólo unas 
líneas a Petrus Compostellanus. No hace mención del artículo de Lucas 
M odric, pero concluye lo mismo que él. A ndré V ernet estudia las 
fuentes. Se fija en el empleo de la C osm ographia de Bernardo Silvestre 
(1145-1148). Y del A nticlaudianus de A lano de Lille (1182-1183). 
Tam bién exam ina fotográficam ente el m anuscrito y prueba que no ha 
sido escrito en el siglo X I I ,  sino probablem ente en la prim era m itad del 
siglo X IV . N ota la mención de la fiesta de Santo Dom ingo, canonizado 
en 1234. Y el empleo de térm inos que no están atestiguados antes del 
siglo X I I I13. Como se ve, M odric y V ernet coinciden con la prim era 
intuición de Pérez Bayer sobre la cronología de la obra.

itaque haud dubio opus De consolatione rationis exaravit et Berengario II dedicavit, 
postquam praesulis modum se gerendi erga adversarios viderat. Cum autem Beren- 
garius II sedem compostellanam, ut videtur, a. 1317 occupaverat, dedicatio operis 
post hunc annum fieri debuerat.» ibid., 570.

12 A. V ernet , Langue et Littérature Latines du moyen-áge, École practique des 
Hautes Études, IV Section, Annuaire 1963-64, Paris (1963) 183-185.

13 «Des exercices de critique verbale sur le texte de la Consolatio Rationis de Pièrre 
de Compostelle (éd. Blanco Soto, 1912) transmis par un seul manuscrit de l’Escorial, 
tres corrumpu et encore aggravé par les soins de l’éditeur, ont abouti ä des conclusions 
que le directeur d’études se propose de reprendre et de développer ailleurs, mais qu’il 
n’est peut-étre pas inutile de résumer ici. A la suite du P. Blanco Soto, les manuels 
(Manitius, Gesch., III [1931], 154-155; M. C. Díaz y Díaz, Index, 1959, 212) datent 
le De consolatione Rationis du milieu du X IIe siècle. Or, la recherche des sources a 
révélé, entre autres, un emploi trés large de la Cosmographia de Bernard Silvestre 
(vers 1145-1148) et de 1’Anticlaudianus d’Alain de Lille (vers 1182-1183), l’examen 
du manuscrit, sur photographie, a prouvé qu’il n’a pas été écrit au X IIe siècle, mais 
probablement dans la première moitié du XIVe siècle, la lecture du texte enfin a mis 
en lumière une mention de la fête de saint Dominique (canonisé en 1234) et 1’existence 
de termes non attestés avant le X IIIe siècle (biginna, parcialitates, plica, radiositas): 
Pierre de Compostelle a done vécu, comme le supposait dés 1788 Pérez Bayer, vrai- 
semblablement sous Bérenger II, archevéque de Compostelle de 1317 a 1330, et non 
sous Bérenger Ier (t 1157).» ibid., 185-186.

En carta del Prof. Vernet al Prof. Schmaus, Director de la Comisión, (4 de diciembre
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El Repertorio de H istoria de las Ciencias Eclesiásticas de España 
tomo III ,  siglos X II I-X V , Salam anca 1971 coloca a Pedro Composte- 
lano en el siglo X IV  al tra ta r  de los Dominicos españoles pretridentinos. 
Se adm ite que fuese el autor del De consolatione rationis el catedrático 
compostelano Pedro Pelagio14. Se recoge la bibliografía sobre Pedro 
Compostelano, que se refiere sobre todo a su concepción m ariológica15.

H asta  ahora estos datos sobre cronología y personalidad de Pedro 
Compostelano son los que se tom an en general como ciertos16.

de 1972), confirma el Prof. Vernet su opinión expresada en la comunicación de 1963-64 
y dice que desde 1936 había notado en un trabajo suyo los textos que Petrus de Com- 
postella había tomado de Bernardo Silvestre y del Anticlaudianus y De planctu 
naturae de Alano de Lille. Agradecemos su atención al mandar una lista de los 
lugares por él encontrados, así como una noticia muy interesante sobre la lectura de 
una palabra, ilegible a simple vista, de la que se volverá a hablar en su lugar oportuno.

14 «Pedro Compostelano, o Pedro Micha. Se le había atribuido hasta ahora: 1. De 
consolatione rationis. Manuscritos: El Escorial R. II. 14. Editado por el P. Pedro 
Blanco, Petri Compostellani de consolatione rationis, Münster i. W. 1912 (Beiträge 
zur Geschichte der Philosophie des Mittelalters, 8). Otros detalles, cf. en Díaz y Díaz, 
cf. infra.

Sin embargo, Lucas Modric (cf. infra) cree que el De consolatione fue compuesto 
en la primera mitad del siglo XIV (después del año 1317) y dedicado a Berengario II, 
siendo su autor el Maestro Pedro Pelagio, compostelano, dominico». Repertorio de 
Historia de las Ciencias Eclesiásticas en España, 1, Siglos III—XVI, Salamanca 1967, 
222.

Hay sin embargo en el transcurso de la obra completa una cierta inseguridad. En el 
tomo 2, siglos IV—XVI, Salamanca 1971, 112, se escribe: «Tenemos de Pedro Com­
postelano un Hymnus de translatione b. Iacobi, aunque el códice Calixtino, donde 
se contiene, lo atribuye a un tal maestro Panicha (Díaz y Díaz, o. c., n. 936, pp. 
212-213). No es realmente un himno, sino las 6 lecciones del oficio divino versificadas, 
por lo que no lleva el título de himno en G. M. Dreves, Analecta Hymnica, 17, pp. 
211-213.

Del mismo Pedro Compostelano conocemos una obra De consolatione rationis, 
que el autor ofreció al arzobispo de Santiago Berenguer I (Díaz y Díaz, o. c. n. 935, 
p. 212). Se trata de una imitación de Boecio (De consolatione philosophiae) y está 
igualmente, en prosa alternando con poesía, de no mucho valor técnico. Es un Diálogo 
entre la Caro y la Ratio, en que también interviene algunas veces el mismo autor, 
Compostellanus, cf. M. Manitius, o. c., III, pp. 154-155». En el tomo I, publicado 
en 1967, se había corregido el error en la datación.

15 Sobre bibliografía: Repertorio de Historia de las Ciencias Eclesiásticas en España, 
3, siglos XII-XVI, Salamanca 1971, 187-188.

16 El Director del Istituto Storico Domenicano, P. T homas  K a e p p e l i  autor del 
Scriptores Ord. Praed., I, Romae 1970 en carta de 3 marzo 1972 al Director de la 
Comisión, Prof. Schmaus, comunica datos históricos sobre Berengario de Landora, 
y  sobre el autor del De consolatiofie rationis, P et ru s  P elagii  C o m po st ell an u s .
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Petrus Compostellanus pertenece al siglo X I I

Es extraño que después de ser la opinión verdadera la prim era, haya 
habido tantos defensores de la falsa. A unque hay una opinión in ter­
m edia bastante prim itiva. E n 1786 Rodríguez de Castro afirma en su 
Biblioteca española que ni por la dedicatoria a Berengario (¿I o II ?) 
ni por el m anuscrito (¿del siglo X IV  o copia de algún otro m as an­
tiguo ?) puede decidirse si la obra fue escrita en el 12 o en el 14. P ara  él, 
Petrus Compostellanus es gallego1. El mismo Rodríguez de Castro 
copia los apuntam ientos que hizo Pérez Bayer para  la prim era descrip­
ción de los m anuscritos en los que no afirma todavía que el au tor fuese 
del siglo X IV 2. Al final decide Rodríguez de Castro sólo que la letra 
del m anuscrito parece del siglo X IV 3.

Parece que el prim ero en defender claram ente la opinión falsa fue 
A m ador de los Ríos en su H istoria crítica de la literatura española 
publicada en 1862. P ara  él fue un error de Pérez Bayer el creer que el 
De consolatione rationis se escribiera en el siglo X IV , engañado por 
unos retoques, sobre todo a los versos, hechos en el siglo X IV 4. A m ador 
de los Ríos hace un  estudio detenido del m anuscrito, de su contenido 
y establece la conjetura de que el libro fue escrito de 1140 a 11475.

1 R odríguez de Castro, Biblioteca española, Tomo II, Madrid 1786, 486. Véase 
apéndice n. 2, p. 71-74.

2 «. . . quod saeculo duodecimo aut decimo tertio ineunte (incertum enim utro ex 
iis floruerit) . . .» ibid. 487. Véase apéndice n. 2, p. 73.

3 «Esto es quanto puede decirse del mencionado Pedro Compostelano, y de sus dos 
preciosos Libros, que se conservan Mss. en un Códice de la Real Biblioteca del 
Escorial, escrito en 40 grande, y de letra al parecer del siglo XIV.» ibid., 488.

4 «. . . la letra no es ya isidoriana, y en nuestro concepto pertenece a la segunda 
mitad del siglo XII o principios del XIII, si bien aparecen retocados algunos pasajes, 
en especial los versos, durante el siglo XIV, lo cual ha dado motivo al error de Pérez 
Bayer, adoptado por Rodríguez de Castro, suponiendo que se escribió en dicha 
época . . .». J. Amador de los R íos, Historia crítica de la literatura española, 
Tomo II, Madrid 1862, 255, en nota 1.

5 «Con propósito muy semejante, bien que adoptando distinta forma literaria, se 
escribía, al mediar del referido siglo XII, un interesante tratado con el título de Con­
solatione Rationis.» Y en nota en la misma página «Berenguer, obispo de Salamanca 
desde 1137, subió á la metrópoli de Compostela algunos años adelante, elegido «ab 
omni clero, ab omni populo,» y gobernó aquella iglesia durante el reinado del Empera­
dor Alfonso VII. En la Era 1200 (año 1162) había ya fallecido su sucesor don Pedro 
Elias (Dávila, Teatro ecles., tomo I, pág. 50): por manera que dado que este prelado 
ocupara la silla sólo cinco años, podría fijarse la muerte de Berenguer en el de 1157,
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Apoyándose en su autoridad, se encuentra en el Diccionario enci­
clopédico hispano-am ericano, en 1887, la m isma creencia6. Probable­
m ente por la influencia de A m ador de los Ríos se explican las m ani­
festaciones en el mismo sentido de M enéndez Pelayo7, López Ferreiro8, 
M artínez M urguía9, Oviedo de A rce10 y Conceiro Freijom il11.

H asta  1912 no fue publicado el m anuscrito. Es comprensible, en 
parte, que dada la difusión de la H istoria de la literatura de A m ador de 
los Ríos y su fam a de erudito se guiasen todos por su opinión.

E n  1903 el Padre agustino Pedro Blanco Soto, que en 1912 editará 
el m anuscrito, escribe en L a  C iudad de Dios un largo artículo12, que

con lo cual no salía del reinado de Alfonso. Si esta deducción pareciere fundada, no 
admitiría ya duda que el libro de Consolatione Rationis fue escrito de 1140 á 1157, 
confirmándose así la indicación que en el texto hacemos á este propósito.» ibid., 254.

6 «Compostelano (Pedro): Big. Escritor español. Floreció a mediados del siglo XII». 
Diccio?iario Enciclopédico Hispanoamericano, Tomo 5, Barcelona 1890, 624.

7 «Petro Compostelano (siglo XII) y su poema De consolatione rationis». (Lo in­
cluye en el capítulo de libros místicos y ascéticos). M. M enéndez  P elayo, La ciencia 
Española, III, Madrid 1888, 164.

8 «Este movimiento y esta tendencia se continuaron después de la muerte del in­
signe Arzobispo (Gelmírez), como lo demuestran los nombres de Pedro Compostelano, 
autor del tratado De consolatione rationis, escrito en prosa y en verso . ..». A. L ópez 
F erreiro , Historia de la Santa A . M. Iglesia de Santiago de Compostela, Tomo V, 
Santiago 1903, 336.

9 «. . . el desenvolvimiento de la poesía trovadoresca en Galicia y especialmente en 
Santiago que era su capital presupone una poesía latina anterior y notable como en 
efecto la tuvo en el poema De consolatione rationis de su Pedro Compostelano.» M. M ar­
tínez M urguía, España, sus Monumentos y  Arte. Galicia, Barcelona 1888, 475.

10 E. Oviedo de A rce, La teología gallega en la edad Media. Eadmer y  Pedro 
Compostelano, Boletín de la Real Academia Gallega, T. I, Coruña (1925) 9-12.

En este artículo recoge el discurso de apertura en 1904 en la Universidad pontificia 
de Compostela, inédito, que no he podido encontrar. El mismo dice en este artículo, 
que allí habló de la «Evolución del pensamiento gallego a propósito de la Concepción 
de la Virgen Santísima que hice en la Velada literaria dedicada por esta Universidad 
Pontificia, a celebrar el 50 aniversario (8 de Diciembre de 1904) de la definición dog­
mática de la Inmaculada», ibid., 9-10.

Más adelante se volverá a hablar de este autor con motivo de las doctrinas mario- 
lógicas de Pedro Compostelano.

11 Enciclopedia gallega, Diccionario Bio-Bibliográfico de Escritores, Vol. I, San­
tiago de Compostela 1951, 295: «Compostelano, Pedro. -  Escritor insigne y poeta, 
uno de los primeros de su tiempo, que floreció a mediados del siglo XII. Se le cree 
natural de Compostela donde fué maestro. Compuso, hacia 1140, el tratado De con­
solatione Rationis, en prosa y verso donde el autor presenta a la razón católica re­
solviendo todas las cuestiones que a él le preocupaban».

12 P. B lanco  S oto , Pedro Compostelano, La Ciudad de Dios 62 (1903) 107-114.
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anuncia continuación, que no aparece. Este artículo lo copia exac­
tam ente en el estudio prelim inar a la edición del m anuscrito de la p á ­
gina 1 a la 2313. Y es ésta precisam ente la parte en que resuelve la cuestión 
cronológica y del autor. De todos modos, de Pedro Blanco Soto no se 
puede pensar que no hubiese leído el m anuscrito, ya que lo tenía a su 
disposición en la Biblioteca de El Escorial de la que fue m uchos años 
Bibliotecario. Tam bién conocía la opinión de Pérez Bayer en sus notas 
al Nicolás Antonio. A dem ás entre la publicación de la prim era parte 
de este artículo y la repetición de este artículo en 1912, al publicar la 
edición del m anuscrito, pasan nueve años. Y entretanto, en 1908, se 
había publicado la obra de Adolfo Bonilla de San M artín  en la que se 
dice que el m anuscrito es del siglo X IV . Sin em bargo, de esta publica­
ción no se habla en la edición de Pedro Blanco. Pedro Blanco Soto escribe 
al principio de su estudio refieriéndose al De consolatione rationis: 
«Su original se conserva en esta Real Biblioteca de El Escorial, escrito 
a mediados del siglo X II (?)» (L a interrogación14 es de Blanco Soto). 
D escarta la opinión de Rodríguez de Castro y de Pérez Bayer.15 y se 
dedica a probar la suposición de A m ador de los Ríos16. Considera que 
«es m uy difícil por no decir imposible averiguarlo»17, quién fuese el

13 P. B l a n c o  S o t o , Petri Compostellani De consolatione rationis libri duo, Mün­
ster i. W. 1912.

14 ibid., 3 Se da la paginación del texto en espaniol.
15 «Descartando desde luego la opinión de Rodríguez de Castro y Pérez Bayer por 

las razones que más adelante aduciremos . . . »  ibid., 15. Las razones: «Ahora bien, 
este Berengario fue el primero de su nombre, lo cual prueba que vivió nuestro autor 
en 1440, fecha en la cual regía la diócesis de Compostela Berengario; pues no es 
posible pensar en Berengario II (1317-1330), porque según se ve por la inspección 
del códice, carácter de la letra, estilo, y demás caracteres paleográficos, fue escrito 
en el siglo XII o principios del XIII ;  aunque posteriormente, según se observa en 
algunas páginas, ha sufrido retoques, que sin duda extraviaron a Pérez Bayer y a 
Rodríguez de Castro.» ibid., 21.

Aquí sigue P. Blanco Soto la opinión de Amador de los Ríos. Véase Historia crítica 
de la literatura española, Tomo II, Madrid 1862, 25.

16 «La circunstancia de aparecer dedicado el códice a un Berengario, da pie a 
Amador de los Ríos para establecer una conjetura que no parece infundada. Según 
el doctísimo crítico, Berengario o Berenguel, Obispo de Salamanca desde 1137, subió 
a la metrópoli de Santiago algunos años más adelante, gobernando dicha iglesia en 
tiempo de Alfonso VII. Como en 1162 había fallecido ya su sucesor D. Pedro Elias, 
y suponiéndose además que este prelado gobernó la iglesia cinco años, puede fijarse 
la muerte de Berengario en x 157. «Si esta deducción -  añade -  pareciese fundada, no 
cabe duda que el libro De consolatione Rationis fue escrito de 1140 a 1147.» ibid., 15.

17 ibid., 13.
2 Mittelalterliche Texte, González-Haba
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Pedro Compostelano autor del De consolatione rationis. A ñade que 
Nicolás A ntonio da noticia de tres Pedros Compostelanos, uno en el 
siglo X y los otros en el X II y que González D ávila en su H istoria de 
la Iglesia de Santiago habla de dos, uno en el siglo X II  y otro en el 
X IV . Pero a ninguno de ellos le atribuye la obra18. Blanco Soto, sin 
tener en cuenta otros datos im portantes para  la cronología, que existen 
en la obra, se decide por la opinión de que su autor fuera un M agister 
Petrus M icha, del siglo X II , autor tam bién de un him no a Santiago, 
en el que encuentra una sem ejanza con los versos del De Consolatione 
rationis19.

D ada la influencia de los autores que defienden que el De consola­
tione rationis fue escrito en el siglo X II , la m ayor parte  de las noticias 
y estudios que siguen apareciendo sobre la obra afirman esa falsa 
opinión. Ni siquiera las críticas que se hicieron al estudio de Blanco 
Soto se dan  cuenta de la falsa cronología, a pesar de disponer ya, los 
mismo que los otros investigadores, del m anuscrito editado.

Así se com prueba, por ejemplo, en la Geschichte der Philosophie de 
Ü berw eg20, en el estudio que A lbert A uer hace sobre Johannes von 
D am bach und die Trostbücher vom 11. bis zum 16. Jah rh u n d ert21. 
E n M anitius, en su Geschichte der lateinischen L itera tu r des M ittel­
alters22. E n el D ictionnaire de Spiritualité, el artículo de M arcel Vil-

18 ibid., 15.
19 «A D. Berengario I sucedió el Arzobispo D. Pedro Elias, compostelano probable­

mente, el cual era deán cuando Berengario I ocupó la silla de Santiago. Es posible que 
escribiese De Consolatione Rationis, y lo dedicase a su prelado; pero no consta esto, 
ni siquiera tenemos noticia de su cultura filosófico-literaria; en cambio la tenemos de 
un Magister Petrus Micha, que suscribe una escritura de 1154, autor de un himno 
De translatione Beati Jacobi, y que no deja de tener cierto parecido con los versos de 
nuestro autor, aunque escrito en metro diferente.» ibid., 21.

20 137 (Habla sobre la Consolatio philosophiae de Boethius): «Auch zahlreiche 
Nachahmungen hat das berühmte Buch gefunden. Es sei nur erinnert an die Conso­
latio rationis des Peter von Compostella (12. Jahrhundert). . .». F. Ü b e r w e g , Grund­
riß der Geschichte der Philosophie. Zweiter Teil. Die Patristische und Scholastische 
Philosophie. Hrsg. B. Geyer, Berlin 1928, Basel-Stuttgart 1961, 137.

21 «Petrus Compostellanus (um 1120) De consolatione rationis libri duo». A. Auer, 
Johannes von Dambach und die Trostbücher vom 11. bis zum 16.Jahrhundert, Mün­
ster i. W. 1928, 234.

22 «In Sant Jago di Compostella, das 1120 zum Erzbistum erhoben war, lebte um 
die Mitte des 12. Jahrhunderts der Magister Petrus, der dem Erzbischof Berengar I. 
ein philosophisches Werk widmete.» M. M a n i t i u s , Geschichte der lateinischen Lite­
ratur des Mittelalters, Band III, München 1931, 154.
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ler23. Joaquín  Climent Pérez, en un artículo en la Ilustración del Clero en 
1939 (De crítica histórico-teológica M ariana)24, escribe como subtítulo 
de su artículo; «El prim er escolástico que, propugnó el privilegio in- 
m aculista de M aría fue un  español». Se refiere a Pedro Compostelano. 
Considera a cuatro candidatos que reclam an derechos históricos a tal 
puesto: el prim ero Juan  D uns Scoto, el segundo R aim undo Lulio, el 
tercero Eadm ero. Concluye que, si no existe algún códice m anuscrito 
an terior, fue Eadm ero el prim ero que defendió tal privilegio. Pero, como 
existe anteriorm ente el m anuscrito del Compostelano, no fue Eadm ero 
el prim ero. E studia personalm ente el m anuscrito del De Consolatione 
rationis y sus conclusiones coinciden con las de Blanco Soto. De nuevo 
puede observarse el peso de la autoridad de A m ador de los R íos.25 
Parece que sus intentos de establecer la cronología y la identificación 
del autor reflejan la intensa presión de sus deseos, porque se entusiasm a 
ante la idea de reivindicar p a ra  un español el honor de ser el prim er in- 
m aculista26. Guiado por su entusiasm o consigue reconstruir parte  de la

23 «Pierre de Compostelle (vers 1120) laisse un De consolatione rationis libri duo, 
édité par Blanco Soto, ermite de Saint-Augustin, dans les Beiträge zur Geschichte 
der Philosophie des Mittelalters, B. 8, H. 4, Münster 1912.» Dictionnaire de spiritua- 
lité, M arcel V iller , col. 1614. En el artículo Consolation Chrétienne.

24. J. Climent P érez , De critica histórico-teológica Mariana, Ilustración del Clero 
32 (1939) 17-20, 57-63, 90-95.

25 «La letra en que se halla escrito no es ya isidoriana, y en concepto nuestro per­
tenece a los siglos XI o XII. Este es el parecer también de Amador de los Ríos y de 
otros muchos críticos de nota.» ibid., 59-60; «Tenemos también en nuestro abono el 
argumento de autoridad, que nos parece suficiente, si no existiera el documental, 
para poder emitir un juicio probable, sino cierto, como puede dárnoslo la ciencia de los 
críticos y paleógrafos que vamos a citar, y que en el campo de la investigación histó- 
rico-crítica ocupan un lugar preeminente, tales como Amador de los Ríos, en su Histor. 
Crítica de la Liter. Española, t. I I ; López Ferreiro (Histor. de la S. Igl. de Santiago, 
t. IV); Menéndez Pelayo, en «La Ciencia Española», t. III, página 164; Bonilla San 
Martín, Histor. de la Filos. Española, t. I, página 308; el P. Blanco, Agustino del 
Escorial, en el prólogo al Códice Compostelano, Münsteri W., 1912 -  Alemania
y Oviedo Arce, los cuales nos hablan en los lugares citados, registrados personalmente 
por nosotros, de un Pedro Compostelano, que colocan en el siglo XII, y que escribió 
una obra intitulada De Consolatione Rationis.» ibid., 92.

26 «No obstante, podemos afirmar que hemos encontrado al auténtico autor de la 
referida obra. Sí, podemos decirlo con patriótico orgullo: España, la nación teológica 
por excelencia, madre de santos y sabios, de héroes y artistas, nos ha dado en Com­
postela un hijo ilustre, poeta y teólogo a un mismo tiempo . . .  y hasta el presente 
momento histórico reconocido como el auténtico y legítimo primer propugnador y 
escolástico de la concepción inmaculada de María y el que empleó antes que Escoto, 
Lulio y Eadmero el famoso «Decuit»», ibid., 61.
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vida de un  supuesto autor Petrus M icha, a pesar de reconocer que 
faltan  datos biográficos27. Consulta los estudios que existían hasta la 
fecha sobre Pedro Compostelano, no haciendo caso de los que le colocan 
en el siglo X IV , repitiendo que sufren una equivocación28. E n  tonos 
exaltados resum e su opinión sobre el au tor y obra: «De su portentosa 
obra se infiere que Pedro Compostelano es una de las figuras m ás rele­
vantes del siglo X II , gallego ilustre, talento extraordinario , de una 
erudición pasm osa, se presenta a nuestra vista rodeado de una aureola 
de luz simbólica que a pesar de las tinieblas que envolvían las esferas 
intelectuales de su tiem po aun puede ilum inar y d irig ir m uchas inteli­
gencias en todos los ram os del saber hum ano, teológico, y escriturís- 
tico . » 29

27 «Pronunciemos ya, sombrero en mano, el nombre esclarecido del erudito es­
pañol . . .: «Magister Petrus Micha», más conocido por «Pedro Compostelano». Pero, 
¿ quién es ese Pedro Compostelano, preguntarán nuestros ilustrados leyentes ? 
Difícil, lo confesamos, por no decir imposible, nos será dar satisfactoria y plausible 
contestación a esa pregunta, por la carencia de datos biográficos que existe del sabio 
compostelano. Todas las fuentes de información que conocemos -  y no son pocas -  a 
las que hemos acudido en demanda de luz, han enmudecido ante nuestro interroga­
torio . . .  Lo único que sabemos con certeza es lo que él mismo nos dice en sus dos 
libros, esto es, que desde niño se consagró al estudio de la Gramática, la Lógica y la 
Retórica. Se puede afirmar con fundamento que fue discípulo del célebre Reinero, 
deán de Pistoya, hombre de vastos conocimientos, llamado a Galicia por don Diego 
Gelmírez, primer arzobispo compostelano, a quien hizo maestrescuela de aquella 
Catedral. Rodríguez de Castro le hace natural de Santiago (en su Bibl. Espa. II 
pag. 268), como indica su nombre «Compostelano» . . . ibid., 62.

28 «. . . parece ser sufren una equivocación, por dar gran valor a los retoques que 
se notan en algunas páginas del Códice, retoques posteriores, sin género de duda, al 
siglo XIII, que extraviaron a Pérez Bayer y a sus seguidores.» ibid., 91.

29 ibid., 62-63. Ya en 1905 escribía Oviedo Arce en el Almanaque Gallego de 
Buenos A  ires para igo6, en carta a M. Castro López: «U na buena noticia tengo para 
usted y para cuantos como usted aman noble y ardientemente Galicia: la de que el 
teólogo gallego del brillante siglo de Gelmírez, Magister Petrus Compostellanus 
precedió al teólogo sajón Eadmerus, Monachus Cantuariensis, en la exposición 
científica de la doctrina inmaculista de la Concepción de la Virgen María . . .» 
E. Oviedo A rce, La Teología gallega en la Edad Media: Eadmery Pedro Composte­
lano, Boletín de la Real Academia Gallega, Tomo I, Coruña (1925) 9-12. Se refiere 
al Discurso inédito ya citado. Es interesante notar que con motivo de este problema 
mariológico el autor del artículo siente dudas sobre la cronología que se tenía por 
exacta. Una muestra de cómo el estudio del texto inclina a aceptar otra cronología, 
aun en los que pensaban que había que aceptar la corrientemente creída. «Confieso 
que antes de aceptar la cronología asignada a Pedro Compostelano y a su libro De 
consolatione rationis he titubeado mucho . . . precisamente por la singular precisión
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Después de este artículo, en el que culm inan y se encuentran reunidas 
todas las falsas conclusiones sobre el Compostelano y su obra, aparecen 
otros autores que las repiten de nuevo. A sí Gabriel M. Roschini, 
en su M ariología30.

H ay que hacer notar que después de estas publicaciones, en 1954, 
como ya se ha dicho, Lucas M odric publicó su trabajo  sobre Pedro 
Compostelano en el que dem uestra con toda claridad la im posibilidad 
de que Pedro Compostelano y su obra pertenezcan al siglo X II . Sin 
em bargo, a pesar de ello, se siguen encontrando posteriorm ente publi­
caciones sobre el tem a basadas en una falsa cronología. Son por ejemplo 
la H istoria de la Filosofía de Guillermo Fraile31. M. C. Díaz y Díaz en 
su Index  Scriptorum  L atinorum  M edii Aevi H ispanorum 32 y su articulo 
en la H istoria Eclesiástica de E spaña33. Pierre Courcelle, L a Consola­
tion de Philosophie dans la T radition Littéraire. Antecedents et Posterité 
de Boèce34. K arl A lfred Blüher, Seneca in Spanien35. Francisco Rico

teológica del pasaje transcrito, que parece empapado en el tecnicismo escolástico del 
siglo XIV». ibid., 11. Veáse De consolatione rationis, fol. 58 rb-58 v (121-123) donde 
Petrus Compostellanus trata problemas mariológicos.

30 «Ante tamen Eadmerum et Osbertum, marianum privilegium explicite in His­
pania docuerat Petrus de Micha, Compostellanus appellatus, in opere De consolatione 
Rationis, anno 1140 composito (editum a. 1912, Münster)». G. M. R oschini, Mario- 
logia, Tomus II, Summa Mariologiae, Pars II , De privilegiis singularibus B. M. B., 
Secunda Editio, Rom 1948, 30.

31 «Pedro Compostelano (h. 1120/1140) AÍ siglo XII pertenece un tratado escrito 
por un autor español». G. F raile , Historia de la Filosofía. I I  E l  judaismo, el Chris­
tianismo, el Islam y  la Filosofía, Madrid (1966) 528.

32 Salamanca 1958, 212. Sin embargo en la correspondencia epistolar sobre el 
problema de Petrus Compostellanus mantenida con el Prof. Díaz y Díaz en estos 
años, ha comunicado repetidas veces sus sospechas sobre la actual datación.

33 M . C . D íaz y D íaz, artículo Compostelano, Pedro,Diccionario de Historia Eclesi­
ástica de España, I, A-C, Madrid 1972,474. «Compostelano, Pedro(siglo XII) filósofo. 
Personaje desconocido que escribió sobre 1150. Suele identificársele, sin mayores 
razones, con Pedro Micha, maestro en Compostela, documentado en 1154.»

34 «Néanmoins, nombre d’auteurs du IX e au X IIe siècle: Hucbald de Saint- 
Amand, Gautier de Spire, Anselme de Besäte, Baudri de Bourgueil, Bernard Sil­
vestre, Adelard de Bath, Pierre de Compostelle, Alain de Lille, Henri de Settimello, 
et bien d’autres. . . .» P. Courcelle , Za Consolation de Philosophie dans la Tradition 
Littéraire, Antecedents et Postérité de Boèce, Paris 1967, 336.

35 «Auffallender ist, daß auch Petrus Alfonsi, der Autor der weitverbreiteten 
Disciplina clericalis und des Dialogus contra Judaeos, und Petrus Compostellanus 
in seiner Schrift De consolatione rationis nicht auf Seneca zurückgreifen. Damit sind 
aber bereits die wichtigsten Werke des 12. Jahrhunderts genannt. .. .» K. A. Blüher ,
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en su docum entado estudio, Las letras latinas del siglo X II en Galicia, 
León y Castilla, dedica una decena de páginas a la obra del Com- 
postelano. A unque sigue la opinión de Blanco Soto y M anitius, alude 
en nota a las relaciones de la obra con A lano de Lille y a la necesidad 
de una revisión en cuanto a la fecha36.

Finalm ente, lo últim o que conozco publicado sobre el Compostelano 
es el recién aparecido artículo de Jam es J. Sheridan, «The Seven L i­
beral A rts in A lan of Lille and Peter of Compostella», en el que se 
proponen enm iendas en el texto publicado por Blanco Soto basadas 
en el cotejo de los textos del Compostelano y A lano de Lille.37

3. E l problema del autor

El problem a del autor es un  problem a difícil. Fuera de dudas está 
que pertenece al siglo X IV . Así que hay que buscar dentro de este 
m arco histórico la figura del autor. Lucas M odric ha  intentado ya 
llegar a la identificación del au tor dentro del siglo X IV . Según él se 
tra ta  de Petrus Pelagii Compostellanus. Y la obra estaría escrita 
después del año 1317, año en que Berengario II ocupó la sede com- 
postelana1. Esta es la opinión que se ha vuelto a repetir en publicaciones 
m ás recientes, de las recensionadas con motivo de la cronología. Como 
me parece que a esta opinión pueden ponérsele objeciones, he intentado, 
a  base de un análisis de la obra, llegar a una posición m ás cercana a la 
realidad. Sin que hasta  ahora pueda decirse con seguridad que los 
argum entos sean totalm ente convincentes, se tra ta  de suposiciones que 
quizá verifiquen investigaciones posteriores.

Seneca in Spanien, Untersuchungen zur Geschichte der Seneca-Rezeption in Spanien 
vom 13. bis 17.Jahrhundert, München 1969, 34.

36 «Gelmírez murió en 1140. No muchos años después cierto oscuro maestro Pedro 
de Compostela dedicaba al arzobispo Berenguer, otro predilecto de Cluny, la prosa 
y el verso de un diálogo «De Consolatione Rationis». Y en nota 102 en la misma 
página: «La fecha de la obra, por otro lado, y su posible relación con Alano de Lille 
merecen aun una discusión detenida». F. Rico, Las letras latinas del siglo XII en 
Galicia, León y Castilla. Tirada aparte de Abaco, 2, 1969, 58. En carta de 28 enero 
1972 expresa el Prof. Rico su inquietud por el problema cronológico.

37 «I was immediately struck by the numerous unusual words and phrases that 
Alan had borrowed from Peter». «Soto, who apparently was unaware of Alan’s debt 
to Peter, has suggested some emendations; further corrections can be made from 
Alan’s text. J. J. S h e r i d a n , The Seven Liberal Arts in Alan o f Lille and Peter of 
Compostella, Mediaeval Studies 35 (1973) 27.

1 Artículo citado, 570.
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Parece lógico em pezar las investigaciones por Berengario de Lan- 
dora, el personaje a quien va dirigida la obra, y el am biente que le 
rodeaba. Porque en una prim era im presión se piensa que el autor debe 
de haberse movido entre los que rodeaban al arzobispo.

Berengario de Landora

Berengario de L andora, fraile dominico, es elegido arzobispo de 
Santiago en 1317. Es un personaje interesante, con una vida llena de 
trabajo  y vicisitudes. Francés, de origen noble. Nace en Solomedio, en 
la com arca de Tolosa. E n tra  en el convento de los dominicos de Tolosa 
en 1282. E studia en Tolosa y París. Provincial de Tolosa en 1306 al 
1308 y en 1310 al 1312. Vicario general de la Orden. M aestro general 
de la Orden de 1312 a 1317. Juan  X X II  le nom bra en 1317 arzobispo 
de Compostela, consagrado en 13182.

No fue bien recibido en España. Encontró a los fieles am otinados y 
le recibieron con arm as hasta el punto  de que tuvo que pasar de largo 
por las m urallas de la ciudad y retirarse, sin en trar en ella, al castillo 
de Rupeforti. Em pieza entonces una lucha que dura dos años, que 
term ina en p arte  con la m uerte a traición de Alonso Suárez y sus 11 
com pañeros cuando estaban en los interm inables tratos sobre condi­
ciones de aceptación del señorío del arzobispo sobre la ciudad. Al fin 
es reconocido por los compostelanos como arzobispo aunque la vida 
le sigue siendo difícil. Los biógrafos afectos a él tra tan  de defenderle 
siempre, a pesar de la im popularidad real del arzobispo. Así, por 
ejemplo, su biógrafo, escritor de la crónica de su reinado, personaje 
todavía no identificado, in ten ta paliar el m al efecto de la m atanza de los 
insurrectos diciendo que el arzobispo no tuvo noticia de ello y que los 
m ataron  m ientras estaba retirado en la capilla del castillo3. Se quiere

2 Sobre B erengario de Landora hay una abundante bibliografía; la  que he consul­
tado se encuentra en la lista  bibliográfica general. U n buen y moderno resum en es 
el artículo sobre Berengarius de Landora, del Padre T homas  K a e p p e l i , en «Scrip­
tores O rdinis Praedicatorum M edii A evi» , Vol. I, (A -F), Rom ae 1970, 191-194.

3 «Haec autem  omnia in momento, me vidente qui haec scribo, fuerunt viro dei 
ignorante, to taliter adim pleta.» H istoria  de las Guerras de Berengario de Landora  
M anuscrito de la  Biblioteca de la Academ ia de la  H istoria, folio 251 v-252 r, signatura 
D—33, 9-5643. Este manuscrito, que es el que he consultado, es copia del manuscrito, 
que se conserva en la Biblioteca del Palacio Real. La copia fue hecha por Don Mateo 
M urillo. U na traducción castellana de la crónica se encuentra en el tomo IV  de Galicia 
D iplom ática, Los Churruchaos. Guerras de D on Berenguel de Landoria. Códice
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dulcificar la crueldad de la conducta del arzobispo relatando visiones 
y apariciones de Santiago, que pelea a favor del arzobispo4. Gil Gon­
zález Dávila en su Teatro Eclesiástico habla de la Historia de la Iglesia 
de Santiago, en el capitulo XIII, «Del Arzobispo don Fr. Berengario 
Segundo deste nombre, Religioso y General de la Orden de Santo

inédito existente en la Biblioteca del Real Palacio de Madrid . . . vertido literalmente 
al español por . . .  P edro R odríguez y R odríguez, Galicia Diplomática, Santiago 
1889.

El autor de la Historia de las Guerras de D. Fr. Berengario de Landora, no está 
todavía identificado. Fue, según confesión del autor, un testigo ocular: «Quae omnia 
et singula, qui haec scripsit, propriis prospexit oculis in tribulatione et regno praefati 
Patris et Domini existens socius individuus de praestitis omnibus perhibens testimo­
nium veritatis.» Ms. de la Academia de la Historia, fol. 272 r. Como se ve, habría 
que buscar a su autor entre alguno de los socios del Arzobispo.

Para el editor y traductor de esta crónica el autor sería Gonzalo de Saz, prior del 
convento de Bonaval: «Dominico gallego, fundador del monasterio de las donas de 
su orden, doctor teólogo y escritor, compañero inseparable de Fr. Berenguel, y 
negociador principal de las paces con los compostelanos, Gonzalvo de Saz debió 
escribir estas memorias apologéticas de su <siervo de Dios y señor natural,> me­
morias tan apasionadas respecto a aquél, como modestas y oscuras tocante a la per­
sona del autor, quien se reduce a poner término a su trabajo con estos versos: Qui 
scripsit scribat, semper cum Domino vivat.y> ibid., Prólogo, 3.

También para Salustiano P órtela su autor sería el dominico Fray Gonzalo de 
Saz: «Todo lo referente a esta larga contienda sostenida por el Arzobispo francés, D. 
Fr. Berenguel de Landora, puede verse en el Códice de los Churruchaos, o sea en la 
Historia de las guerras de D. Berenguel de Landora, probablemente escrita por el 
también dominico, y gallego por más señas, Fr. Gonzalo de Saz, presencial testigo de 
la mayor parte de los acontecimientos que narra, acompañante inseparable y fide- 
lísmo servidor del Arzobispo . . .» Decanologio, Santiago 1914, 114-115, en nota. De 
la misma opinión es A ureliano Pardo V illar, Los Dominicos en Santiago, Santiago 
de Compostela 1953, 22.

Según A ntonio L ópez F e r r e i ro , habría sido compuesta labiografíapor alguno de 
los franceses que acompañaron al arzobispo: «La Biografía de D. Berenguel, com­
puesta, si no por el Tesorero Aymerico de Anteiac, por alguno de los religiosos, 
socios del Arzobispo, Hugo de Vesin ó Bernardo de la Rocha, es por sí un monumento 
literario importantísimo para nuestra Historia en aquella época.» Historia de la 
S. A . M. Iglesia de Santiago de Compostela, Tomo VI, Santiago 1903, 34.

Leída la crónica, en la que se defiende decididamente el comportamiento cruel del 
arzobispo, no parece tan probable que fuese un español, y más un gallego, su autor. 
De nuevo puede pensarse en alguno de los acompañantes o familiares del arzobispo, 
como su posible autor. Parece más probable la opinión de López Ferreiro. Véase 
Apéndice n. 6, p. 81-84, donde se recogen los textos más interesantes de la crónica 
en relación con la obra De consolatione rationis.

4 En la misma crónica, folio 252r-253v.
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Dom ingo, V arón maravilloso en letras, prudencia, y vida»5. E n  general 
los historiadores de la O rden y los- eclesiásticos in tentan justificar su 
actuación6.

H ay  tam bién una corriente detractora en los historiadores del Arzo­
bispo. Galvanus de la Flam m a, que escribe sobre la elección de Beren- 
gario como M aestro General de la O rden, cuenta que el C ardenal Nico­
laus de Prato escribió a los Padres del capítulo recom endándoles que 
no eligieran a Berengario de Landora, que no era persona de fiar. El 
térm ino que em plea en latín es «barattarius»7.

E n  el siglo X V I el Padre Jerónim o Rom án, de la O rden de San 
A gustín , al escribir la H istoria de la Iglesia de Santiago, re la ta tam bién 
la azarosa vida del arzobispo Berengario y su reinado compostelano. 
Y term ina la relación con la noticia de su m uerte, en la que no encuentra 
c la r id ad : «Otros dicen que m urió en Sevilla, i no falta quien diga que 
lo m ataron  los mesmos ciudadanos de Santiago en venganza de los que 
m urieron por su gente»8 * lo. El Padre H ernando del Castillo, dominico,

5 G. G onzález  D ávila , Teatro Eclesiástico, Madrid 1645. Habla de Berengario 
de la página 59 a 68.

6 A. L ópez  F e r r e ir o  en su Historia citada de la Iglesia de Santiago de Compos­
tela, tomo VI, 35-37 se coloca decididamente al lado del arzobispo, justificando su 
actuación. Se ocupa de refutarlas acusaciones de L a F u e n t e  vci%xs Historia Eclesiástica 
de España, que según Ferreiro resumió los juicios de los denigradores de Berengario.

Cf. V. L a F u e n t e , Historia Eclesiástica de España, Tomo IV, Madrid 1873, 353.
López Ferreiro a pesar de sus intentos de defensa, reconoce ante la fuerza cruel 

de los hechos: «Sin embargo, nótase como algo de escrúpulo en el Biógrafo en las 
reflexiones que hace después de narrar estos sucesos, que trata de explicar en cierta 
manera por una intervención sobrenatural. Mas esto pudo también hacerlo para 
desvanecer la impopularidad que tal suceso no podía menos de acarrear a sus autores, 
que eran extranjeros, alienígenas, como él dice.» Obra citada, VI, 37.

7 «Ad istud Capitulum scripsit dominus Ostiensis supradictus (Fr. Nicolaus de 
Prato). Quod nullo modo fieret frater Berengarius, quia ipse erat unus barattarius, et 
vere sic erat, et fuerunt multe dissensiones, quia Magister Guillelmus Petri VIII 
voces (habuit) et frater Berengarius prevaluit.» (G alv an u s , Cron., p. 107-108, Ed. 
Reichert.)

Citado también en D. A. M o r t ie r , Histoire des Maitres Généraux de VOrdre des 
Fréres Précheurs, Tome Second, 1262-1323, Paris (1905), 477, en nota 6.

«Barattarius signifie un homme qui trompe, qui fraude dans le commerce, auquel 
on ne peut se fier comme honneteté», añade Mortier. Aunque por otra parte él defiende 
al General, ibid., 477-478.

8 J erónimo  R omán . (Fragmentos. Publicados en Galicia Histórica, 2 [1903] 1-180.)
Historia de la Iglesia de Santiago. Y añade: «Si murió en Cordova o en Sevilla, no
lo se, ni tampoco si fue traído a sepultar a Santiago, porque nadie lo dice. Yo anduve 
mirando todas las sepulturas del monasterio de Santo Domingo de Compostela i al
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en su H istoria general de Santo Dom ingo de G uzm án y su O rden de 
Predicadores, aunque le tra ta  con adm iración, deja ver el peligro 
continuo que corría su vida por los m uchos enemigos que tenía9.

E n realidad su m uerte no está clara. U nos dicen que m urió en Cór­
doba y otros en Sevilla, y se dan dos fechas distintas. Según los docu­
mentos, m urió en Sevilla en 1330, adonde parece que había ido en ayuda 
del Rey a com batir a los m oros10.

L a  dedicatoria de Petrus Compostellanus en el De consolatione 
rationis concuerda con esta ag itada vida11:

salir a la Quintana que es un honrroso ciminterio a la mano derecha se ve un arco 
de piedra i dicen que alli fue sepultado el Arzobispo Berenguel, pero del letrero que 
esta muy gastado del aire i agua no se saca nada. Creo que el hizo el sepulcro para 
sepultarse en el i despues como murió en el Andalucía devio ser sepultado en Cordova 
o en Sevilla.» ibid. 49.

En Q uét i f -E chard, Scriptores Ordinis Praedicatorum, Tomus I, 516. Según acta: 
«In Nomine Domini. Amen. Noverint universi quod Anno Domini MCCCXXX et 
die XX Mensis Septembris in ecclesia Monasterii FF. Praedicatorum Hispalensi in 
praesentia mei notarii et testium infra Scriptorum, coram religioso Viro F. Dominico 
Velasci tenente vices prioris dicti Conventus constitutus religiosus vir Fr. Bernardus 
socius quondam R. P. D. Fr. Berengarii, Archiepiscopi Compostellani, dixit, denun- 
ciavit et protestatus fuit, quod cum R. P. D. Fr. Berengarius Archiepiscopus Com­
postellanus ordinaverit in sua ultima voluntate, quod renes sui cum visceribus se­
pelirentur in dicto monasterio, et quod ossa sua portarentur ad monasterium FF. 
Praedicatorum de Rutena, ubi suam elegit sepulturam: ideo protestabatur dictus 
Fr. Bernardus, quod corpus dicti B. Archiepiscopi tali conditione deponebat in dicto 
monasterio, videlicet quod quandocumque ipse Fr. Bernardus, vel quivis alius ossa 
dicti D. Archiepiscopi vellet portare ad dictum monasterium . . .  Et ego Raymundus 
Gundissalvi de Caldes dicti Compostellani publicus apostólica auctoritate notarius 
praesens fui.»

9 H. del Castillo, Historia general de Santo Domingo de Guzmán y  de su Orden 
de Predicadores, II Parte, Valladolid 1592, folio 97 r. «Y aunque el Romano Pon­
tífice sabiendo los trabajos del Arzobispo de Santiago le avia exemptado de las 
convocatorias que en qualquier tiempo embiasse el Legado, y especialmente por el 
riesgo que corría su vida saliendo de Galizia por tierra de sus enemigos y en tiempo 
rebueltos y por lugares mal seguros . . .». Y en otra ocasión dice el ya citado Fr. Je­
rónimo Román «I con esto se concluyo todo i tuvo fin. Con estos buenos principios 
comenqo el buen Arcobispo a tener algún descanso i paz que lo auia menester bien, 
pues jamas pudo llamarse Arzobispo ni señor de Compostela pues ni tomo la posesión 
de esta tan illustre iglesia ni tuuo lugar de goqa (r) su spiritu de las consolaciones que 
da este sancto templo con la presencia del Apóstol Santiago.» F ray J erónimo R omán, 
Historia de la Iglesia de Santiago, 43.

10 Véase Q uétif-E chard, I, 516-517. M ortier , Histoire des Maítres Généraux 
de V Ordre des Frères Précheurs, Tome Second, Paris 1905, 526-528.

11 folio 33V. (52).
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«Incipit prohoem ium  M agistri Petri Compostellani de consolatione 
rationis ad honorem  domini archiepiscopi compostellani. 
Compostelle presul, velle videris honestum ,
Berengari, m ente pari reprobas inhonestum .
Nobilis es, bene dividis, es probus, ex probitate 
Nom en habes, vitiorum  labes fit procul a te. 
lu ris amicus, m ente pudicus, tu rp ia  nescis;
Iu x ta12 legem caeli regem  m ente capescis13.
Ecclesiam servans propriam , bene providus esse 
T e m anifestans, dum  dehonestas crimen inesse.
In  doctrina sub divina lege m agister.
Quaere probos, reproba reprobos, Christique minister.»

Interesante sería tam bién estudiar las conexiones que pudiera 
haber entre la obra De consolatione rationis y o tra  atribuida a Beren- 
gario  de Landora, De eventibus rerum 14. Ya Pérez Bayer al tra ta r  de 
Petrus Compostellanus y la dedicatoria de su obra se pregunta: «Fue- 
ritne autem  Berengarius Com postellanus cui opus quo de agimus 
inscribitur, auctor T ractatus De rerum  eventibus A ugustae M D X X I 
editus, cuius Fabricius med. et inf. T . I p. 214 m em init?»15

E n la Redacción A, edición de A ugsburg 1521, hay un  capítulo De 
consolatione. Y otro capítulo final sobre M aría. D ada la difusión que 
alcanzó esta obra en sus distintas redacciones es de suponer que el 
au tor del libro De consolatione rationis lo conociera. De todos modos 
se observa, cómo Berengario de L andora tenía interés por los tem as 
comunes, que se encuentran en las dos obras16.

12 cod. «iusta.»
13 cod. «capescit.»
11 Sobre esta obra atribuida a  Berengario de Landora véase el artículo de P. F our­

n ie r , U?i  ouvrage apocryphe de Bérenguer de Landore , M elanges de Philologie et 
d ’Histoire offerts a  M. A ntoine Thom as, Paris 1927, 173-178. Y el reciente a rticulo 
de M. A. R ouse y R. H . R ouse , The texts called Lum en A n im e , Archivum F ratrum  
Praedicatorum  X L I (1971) 5-113, donde se tra ta  exhaustivam ente el tema.

15 F. P érez Bayer , en sus N otas a lN . A n ton io , Bibliotheca hispana vetus, M atriti 
1788, 122. E n  la edición de A ugsburg se lee: «Tandem ego frater Berengarius, 
quondam  m agister ordinis fra trum  predicatorum , nunc autem  quamvis indignus 
Compostellis archiepiscopus, hunc sic fundatus librum  edidi ad utilitatem  mei ordinis 
ac ad  edificationem hominibus universis». Prohoem ium , fob I r.

16 F ournier observa que tam bién el Papa  Ju an  X X II era  aficionado a  libros que 
tra taban  de la naturaleza de las cosas: «En 1329, le pape Jean  X X II fit acheter k
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¿ Era Petrus Compostellanus dominico ?
B erengario  de L an d o ra  e ra  dom inico  y  en  el lib ro  D e consolatione 

ra tion is, p a rte  segunda , se c itan  dom inicos contem poráneos. T am b ién  
se h a b la  de la fiesta de S an to  D om ingo* 1. A l S an to  se le n o m b ra  con 
m otivo de u n a  aparic ión  el d ía  de su fiesta2.

E s in teresan te  n o ta r  que P edro  C om postelano h ab la  de estos p e r­
sonajes y de los hechos históricos contenidos en su obra , al trav és  de 
algu ien , no d irec tam ente. N u n ca  dice que los h a  visto o los h a  conocido 
él m ism o, sino al través de algu ien  que se lo contó3. E n tre  los sucesos 
con tem porános de la  m ism a c iudad  de C om postela, que  cuenta , está  la  
aparic ión  de S an tiago  con m otivo de  la  insurrección  de los fieles con tra  
el arzobispo. Es u n a  versión algo d is tin ta  de la que se contiene en la  
crónica4. H ay  a lgunas relaciones de lunáticos, de apariciones en  u n  m o-

deux moines cisterciens de l’abbaye deCandeil, au diocese d’Albi, un exemplaire du 
Liber de proprietatibus rerum, qu ’il paya neuf florins d’or.» Un ouvrage apocryphe
■ ■ 363.

1 La mención de Santo Domingo en la obra como clave para la datación ha sido 
señalada por L ucas M o d r ic , en 1954, en el artículo citado: «Demum, nostra opinio 
confirmari videtur etiam ex celebratione festi S. Dominici in ecclesia compostellana, 
de qua mentio fit in De consolatione rationis. Etenim festum huius nominis Compo- 
stellae saec. XII extitisse nullatenus affirmari potest, econtra festum S. Dominici, 
institutoris Ordinis Praedicatorum habetur tempore Berengarii II in ecclesia S. Ja­
cobi». 568. Y por J. V e r n e t  : «. . . Ia lecture du texte enfin a mis en lumière une men­
tion de la fête de saint Dominique (canonisé en 1234) . . .». Artículo citado, 186.

Sobre la celebración de la fiesta en tiempo de Berengario véase L ópez F e r r e i r o , 
Historia de la Santa A . M. Iglesia de Santiago, VI, apéndices, 22: «Et ob reverentiam 
beati Jacobi apostoli sui et beati Dominici confessoris sui et ob honorem eiusdem 
Domini archiepiscopi, qui in hereditate praefati beati Dominici festum solemnem 
suum cum mitris et aliis obsequiis debitis nos et successores nostri solemniter in 
perpetuum annuatim celebremus».

2 «In die etiam beati Dominici ad vesperas frequentem fratrem quadam corona 
aurea coronatum a terra ad coelum conspexit ascendere . . . »  De consolatione rationis, 
fol. 48 ra (111, 19-20).

3 «Novi hominem sub canone ordinis cuiusdam . . .» ibid. fol. 47 va (110, 15). 
«Memini me a viro illo, cuius superius mentionem feci, audivisse . . . »  fol. 52 rb (129, 
9-10). «Narrabat etiam vir ille . . .» fol. 52 rb (129, 18). «Ipsius etiam viri memorati 
relatione didici . . .» fol. 52 va (129, 25-26). «Dicebat etiam vir idem . . .» fol. 52 va 
(129, 31). «Tunc vir ille memoratus his auditis a Compostella . . . »  fol. 52 va (130, 9).

4 «Nam cum in compostellana civitate vulgus contra quosdam nobiles surrexisset 
ipsosque crudeliter trucidasset, audito in urbe clamore, ad dormitorii fenestras se 
inferens erectis in aera luminibus quinque iuvenes pulcherrimos albis inductos alios- 
que quinque nigerrimos prospexit, ab oriente versus locum interfectionis per aera 
gradientes. Qui accepto socio perrexit ad locum et unum ex illis, qui suus in scholis
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nasterio que parece ser el m onasterio de Santa M aría de Bonaval5, 
de los dominicos de Compostela. Son relatos de hechos milagrosos o de 
endemoniados en los que parecen adivinarse hechos reales fantaseados 
que no he podido encontrar citados en otra parte. Parece que son 
historias conocidas de un m onasterio o recolectados por alguien que 
tuviera interés en esta clase de sucesos6.

De todos modos, es interesante ver esta reunión de relatos y sucesos, 
que se centran en figuras de la época, y en su m ayoría frailes dominicos 
del siglo X II I . Las noticias se recogen al través del testigo siempre 
nom brado «ipsius etiam  viri m em orati relatione . . .»7.

H ab la de frater Johannes Ariae. Este fraile dominico se encuentra 
nom brado en el capítulo provincial de Barcelona, 1299. Doctor en 
Salam anca8.

El fraile dominico L upus Vetus. T am bién conocido y citado por 
interm edio de aquel testigo, del que tom a Petrus Compostellanus los 
d a to s : «Memini me a viro illo, cuius superius m entionem  feci, audivisse, 
quod cum quadam  die idem  cum quodam  fratre, qui L upus Vetus 
nom ine vocabant, in terram  Daciae perrex isset. .  .»9. Este F ray Lupus 
se encuentra nom brado en el Capítulo provincial de Barcelona, 1299, 
como Doctor com postelano10. Tam bién se le nom bra en las Actas del

socius fuerat, quasi semivivum de confessione (cod. «confectione») audivit, aliis inter­
fectis. Post parum vero, (cod. «non»), temporis baro quidam eandem obsidere civita­
tem nititur. Idem vero ad confessiones audiendas vocatus, vidit in aera iuvenem aureis 
indutum vestibus, evaginatum gladium ferentem in manibus; qui post parum eun­
dem reposuit in vagina, sic perpendit baronem illum, nihil discriminis inferre civibus 
civitatis: quod factum est.» fol. 47 vb (110, 28-34), (111, 1-6).

Véase en el Apéndice n. 6, p. 82-83,1° que se cuenta en la crónica. Y en la Historia 
de la Iglesia de Santiago de F ray J erónimo R omán.

5 «In eorumdem monasterio ad missas audiendas lunaticus quidam fere cotidie 
veniebat» fol. 47 vb (111, 6-8).

6 Véase fol. 48 r folio 52 r y v (111-112), (129-130).
7 fol. 52 va (129, 25-26).
8 «Notata igitur hora et die, cognovit fratrem Johannem Ariae apud stellam a 

mortis debitum exsolvisse. Quadam etiam nocte in medio lunae crucem igneam vidit. 
Notans igitur horam invenit Tarifam die illa a Christianis captam fuisse.» fol. 48 r 
(111-112). En las Actas: «Ponimus studium generale provincie in conventu Sala- 
mantino et assignamus ibi pro doctoribus, . . . fr. Johannem de Arry . .» (Capitulo 
provincial de Barcelona, 1299) Analectalll (1897-98) 428. Véase M odrid ,art. cit., 570.

9 De consolatione rationis, fol. 47 va (110, 15).
10 «Electores magistri ordinis fr. Bernardus de Boxados prior Barchinonensis, et 

fr. Lupus Vetus doctor Compostellanus» (Capítulo provincial de Barcelona, 1299) 
Analecta III (1898-1899) 435.
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Capítulo general de Carcasona, celebrado en la provincia de Tolosa en 
1312* 11. Es extraño que, caso de que fuera dominico Petrus Compostel- 
lanus, no conociese directam ente, sino por interm edio de alguien, a 
todos estos frailes y personajes de la época.

El frater Petrus Auriensis. De este personaje no he encontrado nada. 
Sí se encuentra de Petrus A rri o Ariae, fraile dominico nom brado en el 
Capitulo provincial de Estella (1281)12.

O tro nom bre propio que se cita, de personaje histórico, es el de M arcus 
Picus, canónigo. Tam poco he podido encontrar nada de él13.

A  pesar de encontrarse en la obra tan tas noticias de frailes dominicos, 
por las razones que m ás adelante se dirán, parece que es m ás probable 
la suposición que Petrus Compostellanus no fuese dominico. Sin em ­
bargo la opinión m ás corriente hasta ahora es, que lo era. Basándose en 
la tesis de Petrus Compostellanus dominico, se ha querido identificar a 
Petrus Compostellanus con Petrus Pelagii.

¿ Petrus Pelagii autor del De consolatione rationis ?

E n la historia de la iglesia com postelana hay noticias de un  fraile 
dominico llam ado Petrus Pelagii o Pedro Peláez. Se encuentran datos

Sobre la provincia dominicana de Dacia véase el libro de B. A ltaner , Die Domini­
kanermissionen des 13.Jahrhunderts, Habelschwerdt (Schles.) 1924, 189-193, 195.

11 «Erant autem XLV numero electores, inter quos erant priores provinciales XVII 
scilicet Hyspanie fr. Lupus . . .» E. M arten e , Thesaurus . . ., IV 1968, coi. 1934. 
Véase M odric, art. cit., 570.

13 Sobre Petrus Auriensis: «Quadam vero die gloriam circa caput cuiusdam fratris, 
qui Petrus Auriensis nomine vocabatur, vidit consistere» De consolatione rationis 
fol. 48 ra (112, 2-5). ¿ Es Petrus Johannes canonicus Auriensis? De él habla el 
Padre Beltran de H eredia  en el Cartulario de la Universidad de Salamanca (1218- 
1600). Salamanca 1970, 94: «También parece ser de origen compostelano el canónigo 
de Orense Pedro Juan, sobrino del famoso escritor compostelano Bernardo Hispano, 
el cual figura estudiando en Bolonia a mediados del siglo XIII, probablemente 
distinto del homónimo que veinte años después aparece por allí. Nuestro canónigo 
orensano, contando con el firme apoyo de la curia, al tener noticia de la elección de 
Alejandro IV, acudió a él para librarse de las exigencias de su obispo.»

13 «Ipsius etiam viri memorati relatione didici, quod cum apud Compostellam ca­
nonicum quendam infirmum Marcum Picum nomine visitasset, totam domum 
teterrimis repletam spiritibus reperit; sed expulsa a domo concubina eiusdem factaque 
absolutione (Cod. adsolucione), illis recedentibus, quibusdam aliis lucidissimis viris 
domus repleta est; sicque spiritum exhalavit.» De consolatione rationis, fol. 52 va 
(129, 25-31).
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personales en la Actas de la orden dom inicana. Este fraile dominico 
tenía que serlo, al estar en Santiago, del convento de Santa M aría de 
Bonaval. El convento de Santa M aría de Bonaval fue fundado, según 
la tradición, por Santo Dom ingo de Guzm án cuando fue en peregrina­
ción a Santiago. Esta tradición se puede docum entar en los libros de 
Tum bo del mismo convento. Ya en 1250 era casa de Estudios. Se 
destinan al convento seis estudiantes de lógica1.

El M aestro Petrus Pelagii Compostellanus se destina al Convento de 
Santiago en las A ctas del Capítulo provincial de Estella en el año 1281. 
A  él atribuye Lucas M odric la obra del De consolatione rationis2.

E n  las m ismas Actas he visto que se cita por este tiem po a otro Petrus 
Pelagii, al que no se le nom bra Compostelano, en el Capítulo provincial 
de Barcelona del año 1299. Quizá para  distinguirle de éste se nom bra a 
Petrus Pelagii de Compostela, Compostellano3.

Se vuelve a nom brar a Petrus Pelagii Compostellanus en las Actas 
del Capítulo provincial de Barcelona, 1299 encargándosele de la 
g ram ática4.

Estas son las escasas noticias que se pueden encontrar sobre Petrus 
Pelagii Compostellanus. A parte  de ello no se ve en ningún docum ento 
su nom bre como autor de alguna obra o de algún escrito que pudiera

1 Para noticias sobre el Convento de Santa María de Bonaval ver A ureliano 
P ardo V illar, Los Dominicos en Santiago, Santiago de Compostela 1953, 9, 15-25, 
55 -

2 «. . . Conventui Compostellano: fr. Petrum Pelagii pro doctore.» En Analecta III 
(1898-1899) 424.

Veáse artículo citado de M odric : «Si nunc omnia haec simul perpendamus et 
consideremus, haud difficile auctorem operis De consolatione rationis identificare 
possemus cum Pedro Pelagii, alumno Ordinis Praedicatorum.» 570.

3 Capítulo provinical de Barcelona 1299: «Conventui Colimbriensi fr. Petrum 
Pelagii Conventu Vimarensi.» En Analecta III (1889-1899) 427-428.

En Analecta IV (1899-1900) 245: «XXVI. De fr. Petro medico. . . . Fr. Petro 
Pelagio, viris sanctitate praeclaris.»

246: «Quamobrem ob eamdem causam, ob quam Fr. Petrus Crucius ab Fr. Petro 
medico disparrandus erit, id ipsum de Fr. Petro Bernardio et Fr. Petro Pelagio 
quorum a Resendio honorificentissima facta mentio est, constat.»

Véase L. A ndrés  R ese nde , Vita B.Aegidii, Sampayo 1586. Este Petrus Pelagii 
es otro que el que se ha pensado que fuera el autor del De consolatione rationis, nom­
brado Compostellanus.

4 Analecta III (1898-1899) 428 «Conventui Compostellano ad gramaticam fr. 
Sancium, fr. Iohannem Dominici Compostellanum, fr. Sugerium, fr. Nunum de 
Noya, fr. Laurencium de Coronato, fr. Petrum Pelagii Compostellanum, . . . »
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hacer pensar que fuese un literato que escribiese el De consolatione. 
Tam bién es extraño que por nadie, ni aun dentro de la orden, se diga 
que haya escrito una obra como De Consolatione rationis, en el caso de 
que la hubiera escrito. Por lo tan to  parece necesario preguntarse si en 
realidad tiene alguna verosim ilitud la teoría de que Pedro Pelagio sea 
el autor del De consolatione rationis, basándose sólo en que es dom i­
nico, Dr. en Compostela y gallego, suponiendo que hubiera razones 
para  decidir que el autor del De consolatione rationis fuera dominico y 
gallego.

Las últim as publicaciones que he visto declaran a Pedro Pelagio 
como el autor del De consolatione rationis5.

Sin em bargo hay nuevas razones en contra para  rechazar esta afir­
mación, basadas en la cronología. Berengario estuvo en E spaña de 1317 
a 1330. Luego la obra, ya que está dedicada al arzobispo tiene que 
haber sido com puesta entre estos años o después. Suponiendo que Pedro 
Pelagio sea su autor, tendría que haberla escrito alrededor de los 70 
años6. Parece un  poco tarde. L a obra parece más bien la obra de ju ­
ventud, aunque ya m adura, de alguien interesado en las letras, con 
estudios y cierta cultura, pero de poca altura científica, según necesita 
copiar versos y prosa de otros autores. Es como si el au to r fuera en esta 
obra un copista recolector, aunque capaz de dar al conjunto una form a 
aceptable y a la moda. Tam bién era alguien con devoción adm irativa por 
el personaje a quien dedica la obra. Teniendo en cu én ta la  época en que 
fue nom brado doctor Pedro Pelagio en Compostela, 1281, podría ser 
fácilmente dudoso que viviese en la época de Berengario arzobispo. Con 
m ucha probabilidad la obra tendría que estar escrita del 1325 al 1330, 
suponiendo que la obra se escribiera viviendo Berengario. E n ese caso 
han trascurrido casi cincuenta años desde que a Pedro Pelagio se le 
m anda a Compostela siendo doctor. L as razones se potencian en difi­
cultad, si se piensa que fue escrita la obra después de m orir Beren­
gario. U na m ás clara dificultad para  aceptar a Pedro Pelagio como 
autor del De Consolatione rationis aparece al observar cómo Petro 
Compostelano habla de los personajes, que en el caso de ser Pedro 
Compostelano, Pedro Pelagio, los debería de conocer de cerca, como 
com pañeros de profesorado. F ra ter L upus Vetus era en 1299 Dr. en

5 Siguiendo a M o dric , I saías R o dríguez  en el artículo citado en Repertorio de las 
Ciencias Eclesiásticas en España, Salamanca 1967, 223.

6 Si en 1281 eraDr. en Compostela¿ habría que suponer que hubiese nacido alrede­
dor de 1250 a 1255 ?
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Compostela, m ientras Pedro Pelagio era m agister de gram ática. No 
parece probable que hable de alguien así, a quien tenía que conocer 
personalm ente estando en el mismo convento: «memini m e a viro illo 
cuius superius m entionem  feci, audivisse, quod cum  quadam  die idem 
cum  quodam  fratre, qui Lupus V etus nomine vocabant, in terram  
D aciae p errex isse t. . ,7. Lo mismo cuando habla de Johannes Ariae, 
doctor en Salam anca en 1299, m ientras él estaba en Compostela, al que 
tendría que conocer como se conoce a un fraile de la propia orden y de 
la m ism a patria . L a  posibilidad de considerar esta m anera de escribir 
como un  recurso literario podría tener algún sentido en otro que no 
fuera Pedro Pelagio. Puesto que Pedro conocía directam ente y muy 
de cerca estos personajes. U n  recurso literario es para  dar m ayor 
verosimilitud al hecho. Pero m ucho m ás podría haberle dado diciendo 
que él mismo los conocía.

Tam bién hay otro motivo para  dudar de la suposición de que Pedro 
Pelagio sea el au tor del De consolatione rationis. E n  general no parece 
m uy probable, que un  gallego, arraigado en Compostela, sintiera 
adm iración por la figura del arzobispo que tan ta  im popularidad tenía. 
Sólo podría explicarse como adm iración de un dominico por un  per­
sonaje im portante de su orden.

E n  la obra De consolatione rationis hay un dato im portante para  su ­
poner que su autor no fue español, y por lo tanto  que no pudo ser Pedro 
Pelagio. Con motivo de algo que le sucedió al frater Johannes A riae se 
nom bra en De consolatione rationis una batalla contra los moros. E n 
el sitio donde tendría que ir escrito el nom bre de la batalla hay algo 
borrado que a simple vista no puede verse. Observado con la lám para 
de W ood se ve que pone Algeziram . El que borró el nom bre, puede 
suponerse, puso un signo de atención y al m argen con el mismo signo 
ha escrito Tarifam . H ay que tener en cuenta que la batalla de T arifa en 
1292 entra dentro de la cronología de Johannes Ariae, doctor en Sala­
m anca en 1299 y no la de A lgeciras que tuvo lugar en 1344.

N aturalm ente, a partir de este dato, la obra no pudo haberse escrito 
antes de 1344. T am bién se deduce de esto que quien escribió el suceso 
no fue testigo directo del caso, sino que lo escribió de oídas. Porque en 
realidad la batalla de T arifa  es la que concuerda con la cronología del 
hecho citado. T am bién habría  que suponer que quien lo escribió no fue 
un español, para  el que resultarían m ás cercanas y conocidas las dos

7 De consolatione rationis, fol. 52 rb (129, 9—12).

3 Mittelalterliche Texte, González-Haba
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batallas. Posiblemente un lector, mejor conocedor del hecho, fue el que 
corrigió la falta, borrando la palabra Algeciras y poniendo al m argen 
T arifa, como correspondía. H abiendo sido escrito después de 1344 De 
consolatione rationis, queda todavía m ás lejana la posibilidad de que 
fuese Pedro Pelagio su au tor8.

Finalm ente, la razón que no puede olvidarse, es que no está atesti­
guado en ninguna parte, ni en los docum entos de la época referentes 
a Berengario, que Petrus Pelagii estuviese nunca en relación con el 
arzobispo o fuese de su corte, o am igo suyo. Así como aparecen en 
relación estrecha con el arzobispo, o tra  serie de personajes que son 
socios, acom pañantes, amigos. Tam poco hay nunca constancia en 
docum entos de que Petrus Pelagii escribiese una  obra llam ada De 
consolatione rationis, ni o tra  ninguna. De haber sido esto real resul­
ta ría  m uy extraño que no dejase su obra eco ninguno, ni en Compos­
tela, ni en la Corte del arzobispo, ni en la orden dom inicana a la que 
pertenecía. Por o tra  parte cuanto más se profundiza en el estilo9, voca­
bulario10, del De consolatione rationis, y se reflexiona sobre el hecho de 
estar dedicado a un personaje famoso francés, que tuvo tan  poca acep­
tación en España, por la difícil situation histórica y su modo duro de 
portarse frente a sus súbditos, se afirma m ás la suposición que su autor 
tenía que ser un  com patriota del arzobispo.

8 También puede pensarse que el copista, como cree Vernet, hubiese corregido, 
próximo a la batalla de Algeciras, la palabra y la hubiese sustituido por la de Tarifa 
que hubiese estado escrita originalmente. En realidad parece más bien que la com­
posición fuese hecha después de la batalla de Algeciras, y que por el autor se con­
fundiesen los nombres de las batallas y un copista quizá español o que tuviese más 
conocimiento de los hechos lo hubiese corregido. Esta noticia de las batallas se debe 
a la comunicación por carta, ya citada, del Prof. Vernet. Se volvió a consultar el 
manuscrito y a hacer fotografías que como puede verse dan la lectura de la palabra 
a primera vista desaparecida. Véase fotografía n. 5.

9 En cuanto al estilo M a nit ius  se fijó ya con relación al la versificación: «Ohne 
Zweifel hat die französische Verskunst auf diesen Spanier gewirkt». Geschichte der 
lateinischen Literatur des Mittelalters, Band III, München 1931, 155.

10 El vocabulario necesitaría del detallado análisis de un especialista. He encon­
trado algunos detalles que pueden denotar la nacionalidad del autor como la palabra 
«betonica» que en Pedro Compostelano aparece al hablar de las plantas (en el 
códice escrito «bitonica»). En V in c e n t iu s  B el lo va cen sis , Speculum naturale, 1. 
IX, 152 se lee sobre la planta Betonica: «Betones in Hispania, eam quae Betonica 
dicitur in Gallia». Otra es la palabra biginna, fol. 48 r b (112, 23). Véase M a r i e - 
D o m in iq ue  C h a p o t in , Histoire des Dominicains de la Province de France, Paris 
1898, 96-97, 510-522, 568-569; L éon  le  G r a n d , Les Béguines de Paris, Mémo­
ires de la Société de l’Histoire de Paris et de l’Ile-de France XX (1893) 295-301.
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Intentos de identificación de Petrus Compostellanus
Por lo que hasta ahora se ha  visto parece que Petrus Compostellanus 

no se puede identificar tan  fácilm ente con Petrus Pelagii ni tam poco 
con un  español o con alguien que vivió en Compostela, que viese los 
hechos que relata. Tam bién podría preguntarse si sería quizá de otra 
orden que de la orden de Santo Dom ingo, porque las razones para 
decidirlo serían sólo que estaba la obra dedicada a un dominico y que 
hab laba de frailes dominicos. En el análisis de la obra se verá que, m ás 
que dominico, parece benedictino o franciscano. No habla con el entu­
siasmo que podría esperarse de Santo Dom ingo o su orden. Y tiene en 
problem as teológicos teorías agustinianas y no tom istas. Como Be- 
rengario era francés, trajo  un  séquito de frailes y acom pañantes de 
F rancia1. L a prim era p regun ta que se ocurre es si alguno de los 
frailes, con el nom bre de Petrus, de su séquito, fuera el autor del De con­
solatione rationis.

El prim ero que llam a la atención es un cierto socio Pedro2, que 
aparece en una relación con ocasión de la m uerte y translación de los 
restos de Berengario. M ás adelante se habla de Petrus de Cruce3,

1 E n tre  los acom pañantes de F rancia que trajo  el arzobispo cita A ntonio López 
F erreiro al Caballero Guillen de Escoralle, Beltrán Rousiñol, Aymerico de Anteiac, 
Bernal de la Roche, H ugo de Vesin, de la  O rden de Santo Domingo, a los Priores 
F ray  Beltrán y F ray  B ernardo y de la O rden Benedictina a F ray Gezelino.

De los religiosos franceses acom pañantes del arzobispo en Santiago hay noticia, 
después de m uerto el arzobispo, del M aestro Ju an  Fabre, canónico Compostelano. 
Parece que de los otros acom pañantes de Dn. B erengario no se encuentran noticias 
después de la m uerte del arzobispo. E n el Testam ento de D. Pedro Fernández de 
Castro aparece la firma de Deodato C arrarii o Dorde Carreira, que se cree que vino 
con Dn. Berengario. Véase Historia de la Santa A . M. Iglesia de Santiago de Com­
postela, Tomo V I, Santiago 1903, 16, nota 3.

2 «De eius morte, sepultura, et translatione ex instrum entis aequalibus . . . De 
quibus dictus F. B ernardus petit sibi fieri publicum  instrum entum , praesentibus 
D. Aymerico thesaurario, Bernardo de Rupe, et Joanne Gui canonicis Compostella- 
nis, Joanne M arino, F. Petro socio quondam dicti D. archiepiscopi, F. Bartholomaeo 
H ispalensi, F. S tephano et Joanne Sancy fam iliare dicti dni Hispalensi. E t ego Ray- 
m undus Gondissalvi de Caldes dicti Compostellani publicus apostólica auctoritate 
notarius praesens fui.» En Q uétif-E chard, Scriptores Ordinis Praedicatorum, T o­
mus I, 516.

3 «Instrum entum  translationis . . . A cta fuerunt haec ubi . . .  et quando supra 
praesentibus religiosis viris F. Petro de Cruce, et F. D urando de Boscomagno sociis, 
ac Petro C haberti fam iliare eiusdem dni generalis, . . .  et Michaele Roderici Barbi- 
tonsore, Lupo Sancii Lapicida, Didaco Sancii et Petro Sancii Lignifabro civibus 
H ispalensibus testibus ad praem issa vocatis specialiter et rogatis.» ibid., 516.

3*
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tam bién socio del arzobispo. ¿ Es el mismo nom brado anteriorm ente 
o es otro fraile? No he podido averiguarlo. De un Petrus de Cruce hay 
noticia, en las listas de frailes dominicos. Pero no se dice de él en 
ningún sitio que fuera escritor o hubiese escrito algo4.

Petrus de Godino

Tam bién puede pensarse que, de no ser un socio, fuese un am igo o 
alguien relacionado con el arzobispo, de entre los que vinieron a 
E spaña con él.

E n  un  docum ento firmado en Santiago en el año 1325 (el estatuto 
capitu lar acerca de los cargos y atribuciones de la dignidad de teso­
rero) firma entre los testigos un frater Petrus Godinus, canonicus 
com postellanus5.

¿ Q uién es este fray Petrus Godinus ? El por entonces ya Cardenal 
Guillelmus Petri de Godino, fraile tam bién dominico era m uy cono­
cido en España. Guillelmus Petri de Godino nace en Bayona hacia 
1260. E n tra  novicio en su ciudad natal. Estudiante y lector en diversos 
conventos. Numerosos cargos en la orden. 1312 cardenal de S anta 
Cecilia. 1317 Obispo de Sabina. E n 1320 es nom brado por Juan X X II 
legado en E spaña para  apaciguar luchas internas. E n 1324 estaba de 
vuelta en A vignon6. E n  1336 muere. Se conocen algunas obras de tipo

4 De un Petrus de Cruce se habla en el Capítulo provincial de Lyon 1275: «Facimus 
praedicatores generales . . .  fr. Petrum  de Cruce . . .» C. D o u a is , A cta  Capitulorum  
P rovincialium  O rdinis fra tru m  Praedicatorum, Prem ière Province de Provence. 
Province Romaine. Province d ’Espagne, Toulouse 1894, 624.

5 «E statuto  capitular acerca de los cargos y  atribuciones de laD ign idad  de Tesorero 
. . . Presentibus testibus donnis Laurentio petri cantore. Pelagio soga archidiácono 
de trastam ar. Johanne patino archidiácono de Regina, fem ando iohannis scolastico. 
M agistro J ohanne iudice de vellestro. M artino bernardi. Petro fernandi cardinalibus 
dicto dno. Aymerico thesaurario. G.no G.e de parada. G.a g .e de jncrouis. ffernando 
iohannis de Campo. Vgone de uisim. B ernardo de Ruppe. Deodato carrerii. Jo. rode- 
rici et ff. petri godino canonicis compostellanis . . . (Constituciones, lib. II , fol. 44 
vuelto).» A. L ópez F e r r e i r o , H istoria  de la S .A .M . Iglesia de Santiago de Com­
postela, Tomo VI, Santiago 1903, 16, nota 3.

Véanse las Constituciones A n tiguas  L. 2, fol. 46 r., Santiago, Archivo de la C ate­
dral. Está, como puede verse allí, el folio equivocado en López Ferreiro. A lgunas 
palabras faltan, en el texto transcrito por él.

6Parece im probable que fuese él quien firm ara, sólo con el titulo de «canonicus 
compostellanus» cuando ya era cardenal. Y no estando por esa época en España.

Sobre Guillelmus Petri de Godino. J .  Q u é t i f -J. E ch a r d , Scriptores O rdinis Prae­
dicatorum, I, 591-593. 'E.nA..TvR<m,Histoire des hommes illustres de I ' Ordre de Sa in t
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escolástico que datan  del tiem po en que enseñaba en París o en Avi­
gnon. E n  m anuscrito está un  com entario a las Sentencias. O tras obras 
se han  perdido* * * * * 7. Por falta de tiempo no he leído los m anuscritos exis­
tentes porque me ha parecido que hab ía  otros escritores de la época que 
ten ían  más probabilidad de ser el autor del De consolatione rationis. 
E n  principio el estilo general de sus obras no encaja con lo que debía 
de ser el autor del De Consolatione.

A parte de que la época de escritor suya es anterior a los hechos que 
se relatan  en la obra De consolatione rationis.

E l cardenal Guillelmus Petri de Godino tenía un sobrino con el 
nom bre de Petrus de Godino, que era cam erarius8 suyo y que pudo 
haber venido con él a España. ¿Es este mismo Petrus de Godino el 
Petrus Godinus que ñrm a en el docum ento de Santiago ?

Pero de éste no se tiene noticia que escribiese n inguna obra. Tam poco 
hay en Santiago noticias de él, aparte de este docum ento9.

Petrus Guidonis

O tra figura que puede tener probabilidad de ser el au to r del De 
consolatione rationis es Petrus Guidonis. Petrus Guidonis es sobrino de 
B ernardus Gui, célebre h istoriador y predicador dominico. Bernardus 
Guidonis Lemovicensis nace hacia el 1261. E n tra  en la orden en L i­
moges en 1279, donde es estudiante de N aturalia  en ese año. Lector de

Dominique, Tome II, Paris 1745, 144-194. C. D ouais, Les frères Précheurs en Gas­
cogne au X I I P  et au X I V e Siècle, Première Partie, Paris 1885, 144-194. P. Four­
n ie r , Le cardinal Guillaume de Peyre de Godin, (Bibliothèque Ecole de Chartres),
86 (1925) 100-121. M. H. Laurent , Le testamentet la Succession du CardinalDomin-
cain Guillaume de Pierre Godin, Archivum Fratrum Praedicatorum II (1932) 84-231.

7 Q uétif-E chard, Scriptores Ord. Praed., 592. Véase también: P. F ournier , obra 
citada, 120.

8 A Petrus Godinus lo nombran Quétif-Echard entre los «executores». Dicen al 
hablar del testamento del Cardenal: «. . . et Petrus de Godino ejus camerarius, et ut 
videtur vel frater, vel fratris filius saltem consanguineus.» Ibid., 516.

En el Testamento del Cardenal, Avignon 22 deciembre 1335: . . . «et Petrum de 
Godino, camerarium suum, dans et concedens eisdem plenariam et liberam potesta­
tem . . . »  en M. H. La u r en t : Le Testament et la succession du Cardinal Dominicain 
Guillaume de Pierre Godin, 142.

9 Don F. R. Cordero, del Instituto Padre Sarmiento de Estudios Gallegos, del Con­
sejo Superior de Investigaciones Científicas, comunicó en carta del 3 de mayo de 1973 
que en la Biblioteca del Seminario Mayor no existen documentos ni noticias sobre 
Pedro de Godino.
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Lógica en el convento de Brives en 1284. Estudiante de Teología en 
N arbonne en 1285. Tam bién en M ontpellier. Lector de Teología en 
Albi. Prior de Albi en 1284-1297. Lector de Teología en Carcasonna 
en 1301. P rior de Castres 13051. Im portan te en relación con el De 
consolatione rationis es que Bernardo Guidonis fue socius del Provincial 
Berengario de L andora en el Capitulo General de 13062. Berengario 
favoreció las actividades literarias de Bernardus Guidonis3. Al m orir 
el obispo de Tuy en 1325, Ju an  Fernández de Sotomayor, Juan  X X II 
nom bró sucesor a B ernardo Guidonis, quizá por influencia de Beren­
gario de Landora, aunque parece que no vivió nunca en T uy4. M uere 
un  año despues que Berengario en 1331.

Las relaciones de Bernardus Guidonis - ,  Inquisidor de Tolosa -  con 
E spaña y con el obispo de Santiago pueden quizá hacer probable la 
hipótesis de que su sobrino Petrus Guidonis, tam bién fraile dominico, 
que luego se dedica a publicar parte de las obras de su tío, fuese el 
autor del De consolatione rationis.

Petrus Guidonis nace en Rogéres. E studia N aturalia en Castres 
1312, y en Carcasona 1313. Lector de Artes en Albi 1314. En Pam iers 
1315. De N aturalia en Cahors 1321. Lector de Sentencias en 1322. 
Lector de Teología en 1323-1325. En 1326 Predicador general. Prior 
en Lim oges 1327—1328. Lector de Teología en Albi 1332. Prior en Peri- 
g ueuxen  1333. Prior en Carcasona 1335. Prior provincial de 1337-1344. 
Inquisidor en Tolosa 1344. M uere en Geronce 1347.5

1 Sobre Bernardus Guidonis: Q u é tif-Echard, Tomo I. C. D ouais, Les fréres 
Précheurs en Gascogne, p. 383-387. A. T urón, Histoire des Hommes Illustres de 
I 'Ordre de Saint Dominique, Tome II. (Paris) 1745, 94-107. A ntoine T homas, 
Bernard Gui, Frère Prêcheur. Histoire Littéraire de la France, Tome 35, 139-232.

2 D ouais, ibid., 385.
3 A. T urón , ibid., 97. «Par ordre du Pere Général Bérenger de Landore, Guidonis 

commenda dans ce même temps son Livre, intitulé Sanctoral, ou Miroir des Saints: 
Ouvrage, qui fut regu dès-lors avec un très-grand applaudissement, et qui mérite 
encore aujourd’hui l’estime de nos plus sévéres critiques.»

4 D ouais dice: «Êveque de Tuy en Espagne, en 1323, n’y va pas.» 386. Lo mismo 
se lee ya tiempo antes, en E. F lórez. España Sagrada. Tomo XII. c. VIII. Obispos de 
Tuy. Fr. Bernardo Guido, 163—166. Añade: «Puede esta S. Iglesia preciarse de 
haber tenido tal Prelado, sintiendo que no fuese por más tiempo, y con presencia real: 
pues su grande espíritu, sus dotes, ciencia, y virtudes, le hicieron recomendable en 
vida, y despues de ella, en tanto grado, que vivo y muerto se dice haber hecho mila­
gros, como propone la última plana del Tomo 2. de Labbe.» 165

5 Sobre Petrus Guidonis: Quétif-E chard, Scriptores Ordinis Praedicatorum, I, 
625. A. T urón , Histoire des Hommes Illustres de VOrdre de Saint Dominique,
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Tuvo tam bién actividades literarias y se interesó especialmente por 
la vidas de Santos y religiosos m ás célebres de su orden. E n el Capítulo 
general de Bruges en 1336, se dice que por la afición que tiene Petrus 
Guidonis a los santos y personajes célebres de la orden, se ha propuesto 
hacer un  libro escogiendo todos los hechos más salientes y milagrosos. 
Se ruega a todos los frailes que le com uniquen las noticias que tengan* * 6.

E d ita  el santoral de Bernardus Guidonis7.
Se conserva esta obra, pero la otra, que sería la más interesante, no 

parece que se puede encontrar: V itae illustrium  ordinis virorum .8
D atos claros en favor de su identificación con el Compostellanus no 

he podido encontrar, a no ser su nombre, Petrus, su nacionalidad 
francesa y la relación con Berengario de L andora al través de su tío 
B ernardus Guidonis. Y tam bién la colección de los relatos milagrosos 
que se encuentran  en el De consolatione rationis. L a cronología, teniendo 
en cuenta el dato de la batalla de T arifa  1344, no es dem asiado favorable 
tam poco. T endría que haberlo escrito 3 años antes de m orir. Parece 
que no tiene interés entonces seguir las investigaciones por este camino.
Tome II, Paris 1745, 107. C. D ouais , Les frères Précheurs en Gascogne, 453-454.
A. T ho m as , B ernard  G ui,frère Prêcheur. H istoire L ittéraire de la  F rance, Tom e 35,141.

6 «II s’occupa lui-même des saints et des religieux les plus célèbres de l’Ordre, 
comme on Ie voit d ’après cette disposition du chapitre général de Bruges, de 1336: 
«Item, significamus, quod fra ter Petrus Guidonis, prior Carcasonensis in  provincia 
Tholosana, ex devocione, quam  habet ad sanctos et illustres viros ordinis nostri, as­
sum psit sibi studium  componendi libellum de miraculis et gestis insignib[u]s predica- 
torum . Q uapropter rogam us fratres omnes et singulos, quantum  quicum que habent 
in noticia m iracula vel facta mem orabilia sanctorum  et fra trum  nostrorum , qui ex hoc 
seculo transierunt, curent ea sollicite m ittere quam  cito poterunt dicto fratri»  (ms. 
489, f° 169 A). D o u a is . ibid., 454. Véase S. Ba lu ziu s , Vitae Paparum  Avenionen- 
sium  Pontificum  Rom anorum , Tome II, 186: «Constitutus Berengarius in summo 
dignitatis gradu, cum  videret Legendam  sanctorum  fratris Jacobi de Voragine d i­
m inutam  et in  plerisque dubiam  videri, hortatus est fratrem  B ernardum  Guidonis, 
u t originales legendas sanctorum  relegens, pluresque sanctorum  superaddens, novum 
opus faceret. Quod ille effecit, et sanctorale suum, sic enim inscripsit, Joanni X X II 
dicavit. A t chronicon seu catalogum  pontificum rom anorum  Berengario, tum  m a­
gistro ordinis Praedicatorum , inscripsit.»

7 «Vitae sanctorum  a patruo F. Bernardo Guidonis editae, curis ejus voluminibus 
duobus elegantibus memb. collectae et scriptae.» Q u é t i f - E ch ard , 625.

8 Sobre esta obra: «2. Vitae illustrium ordinis virorum  ad suam  usque aetatem  . . . 
Difficile quis existim et Petrum  hoc suum consilium capitulo generali aperuisse, nisi 
iam  p lura  de his apud se collecta servavisset, ipsumve opus iam inchoasset, u trum  
autem  compleverit incom pertum , certe ubi habeant, nemo refert.» ibid. 625.

A. T urón dice sobre esta obra «Cet ouvrage, qui ne nousseraitpasaujourd’hui inutile, 
ne se trouve plus dans nos Bibliotheques». ob. cit., 107.
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Petrus Berchorius

Tam bién me he fijado en el nom bre de Petrus Berchorius por el 
carácter de su obra, sobre todo del Reductorium  m orale que recuerda 
los rasgos enciclopédicos del De consolatione rationis.

Petrus Berchorius nacido en los ultim os años del siglo X III  en Saint 
Pierre du Chemin, de fam ilia noble1, sin fortuna. No se sabe si estudió. 
E n n inguna parte se dice que tenga un título universitario. Se preocupa 
sobre todo de recoger hechos maravillosos o milagrosos, mirabilia. 
Parece que hizo profesión en la orden de San Francisco y pasó luego 
a la de los benedictinos. Tam bién hay la posibilidad de que estuviese 
duran te un  tiem po asignado a un  m onasterio cluniacense en E spaña2. 
Fue durante muchos años fam iliar yprotegido del cardenal Pierre de Pres 
a quien dedica su Reductorium  morale. M urió poco después que su p ro ­
tector en 1362. E ntre  los personajes célebres de su época o conocidos no 
cita a Berengario. Se ve que se mueve en otro círculo3. Los 13 primeros 
libros del Reductorium  están escritos en 1341. Es im probable que hubiese 
escrito o antes o después el De consolatione rationis, del que se distingue 
sobre todo por su conocimiento del latín, en el que era m uy versado 
Petrus Berchorius, ya que tradujo  a Tito Livio. A unque las m aterias de 
que habla son m uy semejantes, cuando tra ta  de las aves, animales, p lan­
tas, piedras, es otro su modo de pensar y expresarse que el Composte- 
lano. E n las definiciones de anim ales y p lantas no coincide en las ex­
presiones ; y Berchorius habla con conocimiento propio, no como el Com- 
postelano, prestado. No escribe nunca versos. Tam poco se encuentra en 
el Com postelano un  intento m oralizador como lo tiene Berchorius. Si 
la ob ra  De consolatione rationis hubiese sido escrita en su juventud, 
lo que no concuerda tan to  con la cronología, no es probable que no 
hubiese hablado alguna vez de ella. Y sería extraño que hubiera per­
m anecido inédita cuando sus otras obras tuvieron tan ta  difusión.

Petrus de Stagno

E n las noticias que Q uétif y E chard  en su Scriptores Ordinis P rae­
dicatorum  dan sobre B erengario de L andora  me llamó la atención

1 Sobre Petrus Berchorius véase el trabajo de Charles Samaran, Pierre Bersuire. 
Histoire Littéraire de la France, Tome 39, 259-450.

2 ibid., 259-307.
3 ibid., 264; 278.
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desde un prim er momento una nota con la que term ina su artícu lo ; es 
una frase poética dirigida al sobrino de Berengario de Landora, al­
rededor del año 1360, con motivo de su licenciatura en derecho. La 
frase m e recordó instantáneam ente el estilo ampuloso y con pretensio­
nes poéticas de Petrus Compostellanus. L a frase la escribió Petrus de 
S tagno1.

M ás adelante encontré noticias sobre Petrus de S tagno en la H istoria 
Pontificum  Rom anorum , en la que Petrus de S tagno aparece como el 
cardenal de S anta M aría de Trastevere2. M ientras buscaba escritores 
franceses del siglo X IV  con el nom bre de Petrus, volví a sorprenderm e 
al leer en la H istoire L ittéraire de la France un artículo sobre H arangues 
d ’apparat des écoles de D roit3. Allí se hab laba con más detalle del dis­
curso en honor del sobrino de Berengario de Landora, llam ado tam bién 
Berengario de Landora. Unos fragm entos de los versos y la m anera de 
estar construida la dedicatoria me recordó de nuevo el estilo de Petrus 
Compostellanus. Pero aun era m aterial escaso para  decidir nada.

Este artículo rem ite a otro artículo de Paul Fournier sobre Notes 
com plem entaires pour l’histoire des canonistes du X IV  siècle4. Fournier 
pretende dem ostrar que en la obra de Schulte, Geschichte der Quellen 
und  L itera tu r des canonischen Rechts, hay que hacer algunas rectifica­
ciones con respecto a algunos personajes mencionados por él; uno de 
ellos es Petrus de Stagno. Schulte cita un  texto de Zabarella en el que 
se habla de un Petrus de S tago (escrito por Stagno). Y concluye que es 
un  m aestro de la prim era p arte  del siglo X IV  que enseña en M ontpellier 
donde en una época m uy avanzada de su carrera ha  com entado las

1 Q u é t i f - E ch ard , Tomo I, 517: «Parmam gentilitiam familiae nostrae sic describit 
Petrus de Stagno in paranympho Berengarii de Landora nostri nepotis circa 
MCCCLX laurea in jure donandi: scilicet, in area coccinea Leo aureus rapidus. Ex 
cod. MS 763 Bibi. Colbert.»

2 S. Ba lu ziu s , Historia Pontificum Romanorum, Tome I, 375, 392; Tome II 
(Paris) 1928, 556-557, 572, 842.

3 P. F o u r n i e r . Harangues d'Apparat des écoles de Droit, Histoire Littéraire de la 
France, Tome 36, p. 521-531. Más sobre Petrus de Stagno en: P. F o u r n i e r , Notes 
complémentair es pour VHistoire des Canonistes du X I V e siècle, Nouvelle Revue 
historique de Droit Franqais et Étranger, Paris (1919) 637-644; Annuaire Bulletin 
de la Société de l’Histoire de France, Paris (1895) 194-201; A n to in e  B o na l , Histoire 
des Evéques de Rodez, Tome II, Rodez 1938.

4 Nouvelle Revue historique de Droit Franqais et Étranger, Paris (1919) 637-644.
Interesantes también sobre todo los artículos de M. D. C h a l u d e t , Les evéques de

Saint Flour. Pierre d ’Estaing, Revue de la Haute-Auvergne (1917-1918) 87-121; 
238-265.
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Clem entinas; que había sido elegido para  pronunciar una arenga en 
la promoción, como licenciado en derecho, de B erengario de Landora, 
que iba a ser en 1312 m aestro general de la O rden de Predicadores5. 
Fournier aclara el error de Schulte.

H ay un Petrus de Stagno que enseña derecho canónico en M ont­
pellier en el siglo X IV . Com enta las Clementinas, como lo confirma el 
testim onio de Zabarella, confirmado a su vez por la m ención del m anus­
crito de la biblioteca del M onasterio du Parc cerca de Lovaina, donde 
estaban conservadas en el siglo X V II las Reportaciones de Pedro de 
Stagno sobre las Clem entinas6. Tam bién es cierto que había en 1360 en 
M ontpellier un Petrus de Stagno, decretorum  doctor, que era consejero 
del cónsul. La ciudad de M ontpellier tenía la costum bre de designar 
todos los años un consejero entre los m aestros de la universidad. Es 
tam bién cierto que un  Petrus de Stagno, m aestro de la escuela de 
M ontpellier, sostuvo la arenga con motivo de la licenciatura en derecho 
de B erengario de Landora. Fournier dem uestra que no es necesario que 
la arenga estuviese dirigida a Berengario de Landora, el general de los 
Dominicos, porque existe un  sobrino suyo, que entre 1340 y 1350 tenía 
con el título de licentiatus in  legibus, el de archidiácono de A gen y 
rector de los juristas de M ontpellier7.

Y éste es evidentemente el candidato del que Petrus de Stagno hace 
el elogio. Fournier dice que la arenga debe ser situada en 1340 o en los

5 P. F ournier , Notes Complementaires . . . 642. Schulte afirma al hablar de Petrus 
de Stagno: «mit dem Card. Petrus de Stagno darf er nicht verwechselt werden», Ge­
schichte der Quellen . . ., 202.

6 ibid., 642.
7 ibid., 643.
M arcel F ournier en zw Histoire de la science du Droit en France, Paris 1892, T. II, 

553, pone entre los profesores de Derecho en el siglo XIV en la Universidad de Mont­
pellier, entre 1300-1303, aPierre de l’Estang conocido por el texto de una arenga,que 
se contiene en el Manuscrito 4569, dedicada a Berengario de Landora. Seguidamente 
también entre 1300 y 1303 pone a Berengario de Landora, licenciado en leyes, más 
tarde general de los dominicos en 1312, arzobispo de compostela en 1317, muerto en 
Sevilla en 1330.

En su obra Les Statuts et privileges des Universités franfaises, Paris 1891, II, 283 
en un inventario (1340-1350) se lee: «1340-1350. -  Inventaire des livres d'un banque- 
rius de VUniversité de Montpellier'. «Item, anno quo supra et die vicesima tertia 
mensis Septembris, etc. . . ., domino Johanne, etc. . . . Nos, Dyonysius Valansserii, 
licentiatus in legibus de Montepessulano, locum tenens nobilis ac venerabilis viri do­
mini Berengarii de Landora, licentiati in legibus, archidyaconi Agenensis, rectoris 
juristarum Montispessulani, prout de nostra locumtenentia constat, bona fide, e tc .. . .»
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años siguientes.8 Si esto es cierto no hay ninguna posibilidad de que 
Petrus de S tagno dirigiera la arenga a Berengario de Landora, el des­
pués arzobispo de Santiago, porque m urió en 1330.

Según Fournier, como Schulte coloca a Petrus de Stagno en el p rin ­
cipio del siglo X IV , no podía confundirle con Pierre d ’E staing que 
m ucho m ás tarde tuvo altos cargos eclesiásticos. Que había sido reli­
gioso benedictino y prior de Canourgue, en la diócesis de Mende, 
cuando recibió el 19 de noviem bre de 1461 de Inocencio V I el titulo de 
obispo de Saint-Flour. De allí pasó el 2 de abril 1368 a ser arzobispo 
de Bourges. E n 1370 en tra  en el Sagrado Colegio, del que formó parte 
hasta  su m uerte, en 1377. Fue cardenal prim ero de Santa M aría de 
Trastevere. Luego cardenal de Ostia.

Fournier no encuentra razones, como tam poco parece que hay de 
n inguna m anera que adm itirlas, para  no identificar a este prelado con 
el jurisconsulto de M ontpellier. Se fija tam bién en que a Petrus de 
Stagno, cuando fue llam ado obispo de Saint-Flour, le dan  el título de 
doctor decretorum , que concuerda con la calidad de ju rista  del Petrus 
de S tagno de M ontpellier. Señala, que aunque no era frecuente que un 
bendictino fuese ju rista, tam bién es verdad que hay norm as del Papa 
Benedicto X II p a ra  reglam entar estos casos en que los monjes benedicti­
nos se dedicaban al estudio del derecho y hasta llegaban a ocupar cáte­
d ras9. De Petrus de S tagno puede decirse, por lo tan to , lo siguiente. 
Nace a principios del siglo X IV . G. M ollat coloca su nacim iento entre 
los años 1324 y 133o10. Hijo del barón Guillaum e d ’E staing y de Emy-

8 P. F ournier , Notes complementair es . . . 642-644.
9 ibid. 644. -  S. Baluzius distingue siguiendo a Schulte dos Pedros, Vitae Papa­

rum Avenionensium. Historia Pontificum Romanorum, Tom e II  (Paris) 1928, 556:
«Petrum  de Stagno, vulgo D 'Estaing  non vero De VEstang, u t quidam  male ver­

tun t. V ir fuit m agnae nobilitatis in  diócesi Ruthenensi, e qua prodierunt m ulti viri 
illustres. U nde recte Gregorius X I, in epistola scripta ad Florentinos, testa tu r illum 
esse nobilitate perspicuum . Ipsius gesta m ultis claris scriptoribus m em orata sunt.»

«Ex ea porro Stagnorum  gente in  Ruthenis fuit alter Petrus de S tagno cancellarius, 
u t videtur, academ iae M ontispessulani, cujus extan t variae orationes in  codice 753 
bibliothecae Colbertinae. Factus est ille doctor decretorum  anno M C C C LIV , tem ­
pore D urandi episcopi M agalonensis. Ejusdem  Petri mem init Franciscus de Zabarel- 
lis cardinalis in prologo lecturae suae super Clementinis, ubi tes ta tu r illum publice 
in terpre tatum  esse Clementinas in M ontepessulano; quod etiam  testa tu r J. B aptista 
de Gazalupis in Tractatu de modo studendi in utroque ju re .» ibid., 557.

10 Lo más reciente escrito sobre la  figura de Pierre d ’E staing  que conozo es el artí­
culo de G. M ollat en el Dictionnaire d'Histoire et de Geographie Ecclésiastique,
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narde de Peyre, hija del noble A storg de Peyre11. De familia noble de 
la diócesis Rutheniensis, de la m ism a diócesis del arzobispo de Com­
postela, Berengario de Landora. Religioso benedictino. Profesor de la 
Escuela de M ontpellier de 1340 a 1360 y prior de Canourgue, en la 
diócesis de M ende hasta 1361, en que recibió el nom bram iento de 
Obispo de Saint-Flour. Pasó de allí, en 1368, al arzobispado de Bourges. 
En 1370 en tra  en el Sacro Colegio. Nom brado cardenal de Santa M aría 
en Trastevere, luego cardenal de Ostia. M uere en 1377. Escribió según 
el testim onio de Zabarella un com entario sobre las Clem entinas12. 
U nas arengas con motivos de graduaciones universitarias. U na  de ellas, 
la dedicada a B erenguer de Landora,' sobrino del obispo del mismo 
nom bre, se encuentra junto  con otras en el m anuscrito de la Biblio- 
thèque Nationale de París con el núm ero 4569 del fondo latino. E ntre 
las otras todavía, no identificadas totalm ente, que parece que pueden 
atribuirse a él, está una dirigida a un Guillaum e de Lauduno, probable­
m ente pariente del dominico de este nom bre que fue arzobispo de 
Vienne13.

Motivos en favor de la identificación de Petrus de Stagno con Petrus 
C ompostellanus

L a am istad de Petrus de S tagno con la fam ilia de B erengario* 1.

T. XV, 1963, 1039-1046. Allí se trata sin embargo sólo la parte de su vida que cor­
responde a su estancia en Italia, a partir de 1370, con amplitud. La parte que corres­
pondería a su juventud y al período de profesor de derecho en Montpellier sólo suma­
riamente. Esto es lo que tendría más interés en relación con la obra De consolatione 
rationis. Se recoge en este artículo una abundante bibliografía.

11 A. Bonal, Histoire des Evéques de Rodez, Tome II, Rodez 1938, 398.
cf- 339-340, 660.
Véase: C h . d’H ozier, Table généalogique de la Maison d ’Estaing en Rouergue, 

Pieces Originales, París, Bibliothéque Nationale, R. 1075, Cote 24. 801.
12 P. F ournier , Notes complementares . . . 637-644; G. M ollat, art. c i t . ; M. D. 

Chaludet , Les Evéques de Saint-Flour.
13 P. F ournier , Harangues d'Apparat des Écoles de Droit, 524.
1 En la arenga dedicada a Berengario de Landora, sobrino del arzobispo de Com­

postela, habla Petrus de Stagno en tonos exaltados de la nobleza de la familia de 
Landora: «Habuit nobilitatem illustris generationis. Attestor enim in patria nostra 
fore notorium genus suum ab LXXX annis citra a comite Ruthenensi» . . .

«Et quod genus istius ab ipso comitatu prodierit, probat leo rapidus aureo colore 
refulgens, quo et comes Ruthenensis et genus presentís bacallarii in scutis rubeo 
colore vernantibus dinoscuntur» . . .  «O quantum est praeclara nobilitas . . . »  Ms. 
4590, fol. 115 V.

El mismo Petrus de Stagno era de una no menos noble familia, que tenía el raro
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Son de la m isma diócesis, los dos de familias nobles. E stá atestiguada 
la am istad con la fam ilia de Berengario por la arenga universitaria. Si 
se adm ite la fecha de esta arenga entre el 40 y el 60 del siglo X IV  — o 
del 55 al 60 como piensa M ollat -  era en este tiem po Petrus de Stagno 
profesor de derecho en M ontpellier. Berengario m urió 1330. Lo mismo 
teniendo en cuenta la batalla de T arifa  en 1344 que no teniéndola, la 
cronología es aceptable. Podría haber escrito en esta época del 44 al 60 
el De consolatione rationis, dedicaría entonces la obra a Berengario de 
Landora, arzobispo de Compostela como hom enaje a un personaje 
famoso de la región y por estar relacionado directam ente con la familia. 
T endría  de 30 a 40 años. Esto coincide con el carácter de juventud se­
gunda o m adurez que aparece en el De consolatione rationis2. L a dedi-

privilegio de llevar en su escudo las flores de lis de oro en fondo azul, de la  casa real 
de Francia. Este detalle ha sido de interés p ara  reconocer un Misal que perteneció a 
Petrus de Stagno y que se encuentra en la actualidad en la S taatsbibliothek de M u­
nich. H e visto este magnífico ejemplar, con pinturas de Nicolo di Giacomo de Bo­
logna. No he tenido tiempo de estudiarlo con la atención necesaria. Es un Misal en 
el que figuran les signos del zodíaco, con pin turas alegóricas. ¿ Podría recordar las 
aficiones astrológicas que se m uestran tam bién en el D e consolatione rationis ?

Veánse: P. D u r r i e u , M issel du C ardinal d ’E sta ing  á la bibliotheque de M unich, 
ceuvre de Nicolo d i Giacomo, Comptes rendus de 1’Academie des inscriptions (1915) 
382-392. Y tam bién del mismo D u r r i e u : L a  provenance d 'u n  des p lu s  beaux ma- 
nuscrits pein ts au X I V e siècle p a r  Nicolo d i Giacomo da Bologna, Bibliothéque de 
l’Ecole de C hartres L X X V II (1916) 111-136. E l Misal tiene la signatura Ms. latin  
10072 de la Staatsbibliothek de Munich.

Sobre la  nobleza y relaciones de las dos familias, Landora y Stagno se lee en QuÉ- 
t i f - E ch a r d . S c r ip to re s .. .  T . I, 515: «Sequuntur acta authentica, quaedam  ab 
episcopo M ontipessulani Francisco Bosquet viro non minori pietate quam  eruditione 
clarissimo de eo eiusque fam ilia collecta, quaedam  ex antiquis ordinis monum entis 
deprom pta.

De familia.
Gens de L andora ditionis Ruthenensis praecipua fuit, et antiquioris nobilitatis, 

cuius nomen nulla licet arx  castrum  aut oppidum  habeat, ditio tam en apud Ruthenos 
hoc nom en Landorae usurpat, cuius et praecipuum  oppidum  ac feudum  est Solo- 
m edium  vernacule Solmiech vel Solmiez: quae Landorae fam ilia iam ante annos 
ducentos in fam iliam  eiusdem gentis R uthenorum  de Stagno, Gallice d ’E staing 
etiam num  florentem et praecipuum  coaluit et transit: unde et S tagnentes hodie cum 
Arpajonensibus vicecomitibus R uthenorum  familiae principis de loco et dignitate 
contendunt et praecellentia in comitiis provinciae, ut com m uniter d icatur inde, ne 
gens et fam ilia alteram  praecedere videatur et antecellere, Estaing-A rpagou, Ar- 
pajou-Estaing, quasi nobilitate et antiquitate pares et aequales.»

2 «Tandem in interioris acie mentis repositus, stupore tenebar, an ta lia  quae a 
prim aeva iuventutis flore exhorrueram , virili iam  profectus aetate, femineo amplecte-
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catoria parece que tiene m ás bien un  carácter de tipo literario que no 
real, como si estuviese escrita en hom enaje de devoción a alguien a 
quien se adm ira y a quien no se ha tra tado  m uy directem ente. Com­
párese con otra dedicatoria de un personaje que ha sido en realidad 
largo tiem po conocido y contem poráneo de otro, a quien se dedica* * 3.

Su vida fue tam bién ag itada y llena de luchas guerras en su 
tiem po de cardenal en Italia. Es como si en la vida hubiese querido 
im itar la figura de Berengario que tan tas alabanzas mereció en el 
proemio del De consolatione rationis. Petrus de S tagno llevó en la rea ­
lidad una vida parecida. E n lo que no coincidió con Berengario fue en 
la estim ación que sus súbditos le tenían4.

Petrus de Stagno no parece o no se sabe que estuvo en Compostela, 
por lo menos viviendo duran te largo tiempo. Puede verse reflejado esto 
en la obra De consolatione rationis, llena de recursos literarios5. 
Ya se ha  dicho antes que el relato está hecho siem pre dando la 
im presión de que no fue alguien que tuvo convivencia directa con las 
personas que nom bra. Petrus de Stagno no era tam poco dominico. Ya 
se ha  hecho tam bién notar que el autor del De consolatione rationis 
hablaba de los frailes dominicos como si no fuera él mismo de la orden, 
sino que los conociera por referencia de otros. ¿ Cómo llegaron las noti-

rer persuasus eloquio.» fol. 34 va (55, 25-27). En esta cita puede verse también re­
flejada la condición eclesiástica del autor.

3 P et ru s  B er c h o r iu s , Repertorium morale, ed. Venise 1583, p. 1 col. 1: «Et ego, 
frater Petrus Berchorii . . . secundum partem laborum meorum, scilicet Morale Re­
pertorium, incipio ipsamque R° in Christo patri ac domino meo domino Petro de 
Pratis, episcopo Penestrino ac S. R. E. vicecancellario cardinali, cujus sum ego fa­
miliaris et domesticus apud ipsum duodecim annis . . . offero et praesento». Com­
párese con Petrus Compostellanus en su Prohoemium. Véase fol. 33 v (52).

4 Moliat en su artículo citado recoge algunos testimonios del entusiasmo de los 
fieles por su cardenal. «La population, tenant en main des palmes, l’accueillit par les 
cris de: Vive l ’Église, vive ndtre sire (Lettres secretes et curiales, «os 2301 et2go8J.» 
G. M o llat , Artículo d'Estaing (Pierre D ’), Dictionnaire d'Histoire et de Geogra­
phie Ecclésiastique XV (1963), 1040. «Les Bolonais ont d’ailleurs fourni un témoig- 
nage patent en faveur du cardinal. lis le louèrent pres de Grégoire XI <de son bon 
gouvernement, de la bonne fagon avec laquelle il donnait audience, de la grande solli- 
citude avec laquelle il présidait aux affaires militaires>. lis se dirent tres contents de 
ses autres faits et gestes (O. V a n c i n i . Bologna della Chiesa, dans Atti e memoire déla 
R. disputazione di storia patria per le provincie di Romagna, XXV, 1907, p. 105, 
doc. 48, 21 oct. 1372).» ibid., 1044.

5 «Memini me a viro illo, cuius superius mentionem feci, audivisse, quod cum qua­
dam die idem cum quodam fratre, qui Lupus Vetus nomine vocabant, . . .» fol. 52 rb 
(129, 9-11).
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cias que se recogen en la obra a Petrus de Stagno ? El mismo sobrino de 
Berengario podría saberlas y haberlas repetido o contado a Petrus de 
Stagno. H ay tam bién uno de los socios de Berengario que estuvo en 
Compostela y que no se quedó después de la m uerte del arzobispo, que 
era benedictino: F ray Gezelino. A este F ray Gezelino se cita en la Crónica 
de las Guerras de F ray Berengario de L andora .6 Siendo Petrus de 
S tagno tam bién benedictino pudo quizá haberlo oido de él. Lo 
mismo que el sobrino de Berengario puede ser la persona por la que él 
dice que sabe todo lo que cuenta.

¿ Por qué el au to r aparece bajo el nom bre de Petrus Compostellanus ? 
H ay que tener en cuenta que la obra es de tipo dram ático y el au tor tiene 
que disfrazarse debajo de un  nom bre para  intervenir como un  personaje 
más. Por eso el nom bre de Compostelano no puede tom arse en el sen­
tido que se utilizaba corrientem ente. Entre los frailes significaba las 
m ás de las veces el lugar del convento al que estaban asignados. Así 
no podría deducirse por el nom bre del Compostelano la nacionalidad. 
Pero en este caso ni siquiera tendría  que exigirse la estancia o asignación 
del au tor a un  convento de Compostela, ya que puede significar sólo 
un  recurso dram ático literario7.

Tam bién es posible que Petrus de S tagno eligiera en su dram a litera­
rio para  sí el nom bre de Compostelano, no sólo porque los motivos 
estuvieran centrados en la historia de Compostela y dedicados a su 
arzobispo, sino porque siendo jurista  podría gustarle ponerse ese sobre-

6 «. . . praesentibus viris venerabilibus . . .  et religiosis viris Domino Gezevino 
ordinis sancti Benedicti . . .» en nota marginal: «dentro decía Gezelmo y Geselmo». 
Historia de las guerras de Berengario de Landora, Manuscrito Bibi, de la Academia 
de la Historia D-33, 9-5643, fol. 271 r.

«D. Berenguel traía numeroso acompañamiento de Francia. Venían con él el 
Caballero Guillen de Escoralle, Beltrán Rousiñol, Aymerico de Anteiac, Bernal de 
la Roche, Hugo de Vesín y los Priores de Santo Domingo Fr. Beltrán y Fr. Bernardo 
y Fr. Gezelino de la Orden de San Benito.» A. L ópez  F e r r e i r o , Historia de la 
S. A . M. Iglesia de Santiago . . . Tomo VI, 16-17, en nota 3.

7 C. D oua is , Acta Capitulorum Provincialium Ordinis Fratrum Praedicatorum, 
Première Province de Provence, Province Romaine, Fase. I, Toulouse 1894, p. LVII- 
L V III: «De ce fait découle la régle suivante que la filiation des religieux se determine 
par le couvent oü la profession l’a fait naitre á l’Ordre, et que les expressions Lemovi- 
censis, Tholosanus, Burdegalensis, etc., marquent non la patrie du religieux, mais le 
couvent de sa filiation. Je n’étends pas plus loin la régle; je veux dire que la presence 
d’un nom de lieu employé adjectivement n’est pas nécessairement indicative d’un 
couvent et de la filiation religieuse.»
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nom bre por la tradición de juristas famosos de Compostela llam ados 
Compostelanos8.

Precisam ente en la obra De consolatione rationis aparece alguna vez 
trasparen te la condición de ju rista  de su autor. A  pesar de que en una 
ocasión se declara instruido en cuestiones teológicas, se le nota la ad ­
m iración y convencimiento sobre el valor de lo jurídico. Así en las laudes 
rationis se le ocurre decir en prim erísim o lugar, antes de lo que pueda 
referirse a m ateria teológica, «Tu ius canonicum , tu  ius civile capes- 
cis.»9

Tam bién puede relevarse su condición de ju rista  por el modo, más 
bien al estilo de un  aficionado, con que tra ta  los problem as teológicos. 
No se nota en él el esquema escolástico de m aestro en teología. O copia 
las disquisiciones teológicas o habla sin fraseología ni esquemas de 
especialista en la cuestión, lo que puede explicarse si, m ás que teólogo, 
era jurista.

T am bién  puede descubrirse la calidad de benedictino del autor de 
De consolatione rationis al través de la obra. Prim ero copia, como se 
verá luego, al estudiar la obra, de un  m odo asombroso a A lano de Lille, 
cisterciense. Y casi en la m ism a m edida o todavía más, copia a San 
A gustín , sin citar nunca a ninguno de los dos. De ser dominico, citaría 
o copiaría más frecuentem ente a autores de la orden. Tam bién hay que 
señalar la im portancia que en la obra tiene el tem a de la virginidad de 
M aría, de tradición benedictina al través de S. Anselmo, Eadm ero, 
S. Bernardo.

8 A. L ópez F erreiro , Historia de la S .A .M . Iglesia de Santiago de Compostela, 
Tomo V, 350-354. A. García y Gar cía , Diccionario de Historia Eclesiástica de 
España I, A-C, Madrid 1972, 474-475: «Compostellanus Antiquus, Bernardus (si­
glos X II-X III) canonista. Fue (archidiácono) de Compostela y perteneció a la escuela 
de canonistas de Bolonia de la que fue profesor. Residió en la Curia Romana, (1198— 
1216) bajo Inocencio III.» «Compostellanus Iunior, Bernardus, (+  Bergantiños [La 
Coruña] 1267) canonista. Se le conoce también con el sobrenombre de Hispanus. Fue 
capellán de Inocencio IV (1243-1254); se desarrolló su vida pública bajo este pontifi- 
cadoy los de Alejandro IV, Urbano IV y Clemente IV. Fue auditor sacri palatii o juez 
de la Rota Romana. También fue deán de Lisboa. Antes de su muerte, reivindicó en 
la Curia Romana los derechos derivantes de su elección para la silla arzobispal com- 
postelana. Dado que pasó su vida en la actividad curial romana, sus escritos tienen un 
carácter eminentemente práctico, a diferencia del tono académico que caracteriza a la 
mayoría de los autores de su tiempo. Por su especial relación con la persona ylas obras 
de Inocencio IV constituye un testigo muy autorizado del pensamiento de este pontí­
fice, sin que por eso carezca de originalidad en sus escritos.»

9 De consolatione rationis, fol. 47 ra (108, 11).
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El ideal de la orden benedictina del trabajo  y la oración se refleja en 
dos m om entos del tratado. U no en las m ismas laudes rationis donde 
dice: «Tu contem plativa quid est activaque vita seis»10. Y otro en la 
conversio carnis : «vigila, m editare, labora»11. Que es casi literalm ente 
el ora et labora, lema de los benedictinos.

El m anuscrito De consolationerationis llegó al Escorial. ¿ D ónde estuvo 
antes ? Podría hacerse quizá una recomposición de un hipotético camino 
que siguió el m anuscrito hasta llegar allí. Escrito en M ontpellier en la 
época en que Petrus de S tagno era profesor en la Escuela de juristas 
y dedicada la obra al arzobispo de Compostela, personaje m uy ad­
m irado por él y por sus conciudadanos, no tanto, como se ha  visto, por 
los españoles. Quizá fue leído por su sobrino y  fam ilia y algunos de sus 
adm iradores y conservado por el m ismo Petrus de Stagno en redacción 
única. Por lo menos es la única conocida. H ay que reconocer que la 
obra tuvo poca resonancia porque no se encuentra citada en ninguna 
parte , ni parece que la conozca ninguno de los personajes cultos de la 
época. Ni se ve influencia de ella en otras obras semejantes posteriores12.

10 ibid., fol. 47 ra (108, 13).
11 ibid., fol. 44 va (95, 19).
12 No he encontrado influencias de Petrus Compostellanus en otras obras semejan­

tes posteriores. En la del Bachiller Alfonso de laTorre, en la que se ha querido ver esta 
influencia, no parece que sólo el nombrar a la razón como personaje sea suficiente 
motivo para afirmar un influjo. Véase A lfonso de la T orre, Visión delectable de 
la Filosofía y  Artes liberales, Metafísica y  filosofía moral. Publicado en la Biblioteca 
de Autores españoles. Curiosidades Bibliográficas, tomo 36. Véase T. Carreras y 
A rtau, Historia de la Filosofía Española, Madrid 1943, Tomo II, 589-590: «Una 
muestra exquisita del género didáctico nos ofrece la literatura castellana del siglo 
XV en la Visión deleitable de la filosofía y arte liberales, que contiene una breve 
síntesis de las materias que constituían a la sazón el ciclo universitario en la ense­
ñanza filosófica: las siete artes liberales, la metafísica, la filosofía natural y la filo­
sofía moral y política. Su autor, Alfonso de la Torre, de quien se ignoran las fechas 
del nacimiento y de la muerte, las había cursado en la Universidad de Salamanca, 
donde logró el grado de bachiller; en 1437 era colegial de San Bartolomé. El prior 
de San Juan en Navarra don Juan de Beaumont, ayo y camarero mayor del principe 
de Viana, le sugirió la composisión de un compendio para iniciación filosófica de éste; 
Alfonso de la Torre, al cumplir tan delicado encargo, se inspiró en los modelos clásicos 
de enciclopedia al estilo isidoriano, como el De nuptiis Mercurii et Philologiae de 
Marciano Capella, o, más probablemente, el De consolatione rationis de nuestro 
Pedro Compostelano, de quien parece imitar el argumento.»

Las coincidencias, si las hubiera, podrían también explicarse por una fuente común 
y no por influencia directa, que tendría otras características: semejanzas más exactas 
y no tan generales.
4 Mittelalterliche Texte, González-Haba
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L a obra tiene en realidad poca im portancia para  la época en que fue 
escrita y por estar en su m ayor parte copiada de otros autores, sobre 
todo de Alano y de San A gustín  en una  m edida increíble. Está 
además ortográficam ente m alísim am ente escrita, quizá escrita al dic­
tado  por un  am anuense que no sabía latín  y que parece tener un 
defecto personal en la pronunciación de las palabras (cam biando la r 
por la l)13. No tiene calidad literaria y sus versos son malos y ripiosos y 
esto se ha notado hasta por los que más entusiasm o han dem ostrado a 
partir del conocimiento del m anuscrito, antigua y m odernam ente14. 
Quizá su mismo autor era consciente de todos estos defectos, puesto

13 H ay en toda la obra m uestras abundantes de este defecto de pronunciación. 
Parece más probable por esto que no fuese copia de otro m anuscrito. Esto haría  más 
difícil el equivocarse tan  a  menudo en una falsa ortografía de la palabra. Sin em bargo 
si hubiese sido cogido al dictado, entonces se tiende a  escribir las palabras como se 
pronuncian por sí mismo o con las propias faltas.

Véanse como ejemplos, D e consolatione ra tion is:
pulprebatur (purpurebatur) fol. 34 ra  (54, 8)
sprendor (splendor) fol. 46 rb  y fol. 48 va (104, 8; 114, 22)
branditias (blanditias) fol. 47 ra  (107, 28)
resprendet (resplendet) fol. 47 va (109, 24)
fligora (frigora) fol. 48 va (114, 28)
brandis (blandis) fol. 48 va (114, 8)
fluuntur (fruuntur) fol. 48 vb (115, 11)
pulpura (purpura) fol. 48 vb (115, 13)
perfluuntur (perfruuntur) fol. 48 vb (115, 19)
pulgaverit (purgaverit) fol. 52 rb  (128, 26)
pulgatorio (purgatorio) fol. 52 vb (130, 16)

Los ejemplos podrían am pliarse en numerosísimas palabras.
11 E l prim ero P érez Ba y e r : «. . . A tque utinam  non ille im peditissim um planeque 

puerile rhythm i genus in versibus consectatus fuisset. H aberem us profecto venam  ube­
rem  ac fluidiorem, eiusque sententia lectores vel parum  attentos occuparet, quod in pro­
saicis nostri operis tractibus usuvenit: sed is erat illius aetatis malus Genius, ex cuius fae­
ce unum  hoc vitium contraxisse visus est noster Auctor.» En R. D e Castro ob.cit, 487-8.

P. F ournier  juzga  del siguiente modo el arte  poético de Petrus de S tagno : «Pierre 
D ’E staing  s’attarde ä  décrire l’arm ure symbolique de son com patriote dans les tour- 
nois juridiques, et pour y  m ieux réussir, il insère dans son discours une tirade de vers 
qu ’il em prunte ä L ’A nticlaudianus D ’A lain de Lille. Lui-même, pour mieux exprim er 
sa  pensée, n ’hésite pas á entrem êler sa prose de bouts rimès, qui rappellent ceux que 
Molière a introduits dans la  cérémonie du M alade im aginaire.» H arangues d'apparat 
des écoles de D ro it, 527.

M odernam ente F. R ico, en su artículo ya citado: «Pedro de Compostela es, desde 
luego, un pobre poeta: la  dificultad de la m edida y de la  rim a la  resuelve hartas veces 
en monótonas tiradas enum erativas; cuesta Dios y ayuda encontrar un verso con una 
brizna de poesía . . .». Las letras Latinas del siglo X L L  en Galicia, Leon y  Castilla, 68.
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que él en realidad no era un  literato sino jurista  que le gustaba escribir, 
y considerándola como obra de aficionado la guardó como cosa personal 
entre sus manuscritos. Así se explica que no haya tenido n inguna reso­
nancia ni siquiera entre los dominicos y partidarios de Berengario de 
Landora. A unque no fuera m ás que por las alabanzas que de él se hacen 
en el proemio, lo natural es que los dominicos hubieran atestiguado 
de alguna m anera la obra. Quizá esto sea una prueba m ás de que fue 
escrita después de m orir Berengario, porque si hubiese vivido él, 
teniendo una vida rodeada de tantos enemigos, hubieran aprovechado 
sus amigos la posibilidad de difundir una  alabanza pública. Quizá fue 
escrita 14 o 15 años después de la m uerte de Berengario y no tendría 
n inguna oportunidad. Entonces es m ás bien la obra de un literato 
aficionado adm irador de la familia de los L andora que quiso glorificarse 
a sí mismo como un  personaje interesante en la figura del M agister 
Compostellanus. Quizá por eso mismo, aunque reconocía que no tenía 
calidad literaria ni posibilidad de difusión la obra, le gustaba como 
autor de ella y la conservó entre sus papeles llevándosela incluso a 
Italia. Desde 1369 hasta su m uerte en 1377.

Después de su m uerte alguien que le conocía y conocía la historia 
añadió las correcciones m ás antiguas, por ejemplo la de T arifa  y Alge- 
ciras15. Perm aneció la obra en Italia hasta que alguien de los que F e­
lipe II m andó en busca de m anuscritos la recogió y llevó al Escorial16. 
H ay  que hacer no tar que en el «Viage de Am brosio de M orales» por 
orden del rey D. Felipe II a los reinos de León y Galicia, y principados 
de Asturias, para  ver las reliquias, libros m anuscritos de las catedra­
les y m onasterios, dice su au tor que cuando llegó a Santiago tenían poco 
cuidado de libros y no se nom bra entre los m anuscritos encontrados allí 
el De consolatione rationis17.

15 L a batalla  de T arifa  sería sin em bargo la que el au tor tendría  en el recuerdo de 
su juventud por lo que le sería fácil haberla asim ilado a  la de Algeciras, que es la que 
concuerda con el relato.

16 E l roto que tiene abajo ¿indica quizás que estuvo largo tiempo atado con una 
cuerda y sin usarse p ara  leerlo ? E l manuscrito, como se dijo, está en la  lista de los 
libros mandados recoger por Felipe II. Tam bién puede ser que trajesen todos los que 
constituyen el códice completo de algún convento benedictino. E ntre los manuscritos 
de este códice hay una Sum m a de Alano de Lille que conviene a  convento benedictino. 
¿ O eran libros pertenecientes a Petrus de Stagno ? P ara  averiguar esto habría que 
estudiar las cartas, documentos relativos a  Petrus de Stagno y ver si se encontraba 
entre ellos alguna noticia ilum inadora del problema.

17 A mbrosio de M orales, «Viage de Ambrosio de Morales por orden del rey

4*
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Lo que prueba que el m anuscrito no se encontraba en Galicia, que 
sería lo lógico de haber sido escrito por alguien, oportunam ente y con 
resonancias en la época. Solam ente las obras de Petrus de Stagno como 
jurista  han sido atestiguadas. Se ve que como literato no tenía tan ta  
aceptación. Incluso sus arengas y discursos universitarios se conservan 
todavía en m anuscritos inéditos y sin copias conocidas. Destino que 
es el mismo que ha sufrido el De consolatione rationis.

Identificación de Petrus de Stagno con Petrus Compostellanus a base 
de los manuscritos de Petrus de Stagno

Como toda la obra conocida de Petrus de Stagno se encuentra hasta 
ahora inédita, -  a excepción de cartas y de algunos fragm entos de sus 
arengas - 1 hay que recurrir a la consulta de los m anuscritos. Tres son 
los que parecen m ás fundam entales de los conocidos, que se encuentran 
en la B ibliothéque N ationale de París. L a  arenga pronunciada en 
M ontpellier dedicada a Berengario de L andora junto con otros dis­
cursos que están todavía sin identificar exactam ente, contenidos en el 
m anuscrito  de la Bibliothéque Nationale de París con el núm ero 4569. 
Las Reportationes super libro C lem entinarum  con el núm ero 9634. El 
testam ento  de Petrus de S tagno con el núm ero 47 de los fondos Doat.

D. Philipe l i a  los rey nos de Leon y  Galicia, y  principado de Asturias. Para reconocer 
las Reliquias de Santos, Sepulcros Reales y  libros manuscritos de las cathedrales y  
monasterios», Primer tomo impreso en 1574, 130 (Galicia, Santiago): «. . . De Libros 
tienen tan poco cuidado que habiéndoseles dejado poco ha una gran Librería en un 
Testamento, la vendieron. Así tienen solo dos Libros, y eso tales, como aquí con 
harta lastima diré. El uno es la Historia Compostelana, mal escrita en papel, con 
muchas hojas faltas, y otras rotas: y aquellos Obispos que la escribieron dicen se 
escribe para que se guarde en el Thesoro del Santo Aposto!, y todos la puedan allí 
gozar, y que éste fue el fin con que el Arzobispo D. Diego Gelmírez quiso se escribiese. 
Ellos han puesto tan buen recaudo en los buenos originales, que solo éste les ha que­
dado tan ruin y tan mal baratado como digo.

El otro Libro que tienen está entero, y fuera harto mejor que no lo estuviera: es el 
libro de los Milagros del Apóstol Santiago, que dicen escribió el Papa Calisto II. 
Es buen libro en muchas cosas, mas no lo escribió aquel Sumo Pontifice, como clara­
mente se puede demonstrar. Aquel original que allí tiene la santa Iglesia, tiene al 
cabo un tratadillo que entre otras cosas buenas de la descripción de la Ciudad, y su 
Templo, tiene un aviso para los Peregrinos, con discurrir por todo el viaje.»

1 Q u étif-E chard, tomo I, 517. P. F ournie r , Harangues d'Apparat des écoles de 
Droit. Histoire Littéraire de la France. T. 36, p. 521-531. Paralas cartas consúltense 
el artículo de G. M ollat ya citado.
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Después de escrita la parte  anterior de este trabajo, en mi reciente 
visita a la Bibliothéque N ationale de París, en busca precisam ente de 
noticias sobre Petrus de Stagno, pude ver solam ente los m anuscritos 
n. 4569 y 9634. P ara  estudiar el m anuscrito del testam ento, aunque 
hubiese sido m uy interessante, no tuve tiem po2.

De modo especial m e dediqué al estudio del m anuscrito n. 4569 en 
el que se encuentran las arengas universitarias. El Códice está encua­
dernado en piel. Las partes que lo form an tienen diferentes tam años. 
Según el Catálogo se compone de 9 partes. De ellas las 8 y 9 son de 
Petrus de Stagno. L as partes 8 y 9 están escritas por la m isma letra, ex­
cepto el fol. 124 r. La p arte  de la vuelta no está escrita3. L a parte  que 
se atribuye en el Catálogo a Petrus de S tagno com prende 22 folios 
escritos con num erosas abreviaturas del lenguaje canónico, que hacen 
difícil su lectura. Im posible en el corto espacio de tiem po con que con­
tab a  hacer un estudio detenido del contenido que podría llevar a la con­
clusión de si todos los distintos discursos pertenecieron al mismo autor. 
L a  im presión que tengo es que todos o casi todos son de él.

U n a  descripción sum aria del códice n. 4569 completo se encuentra 
en el Catálogo de la Bibliothéque Nationale de París. Allí se dice que 
pertenecen a Pedro de Stagno, no sólo la arenga dedicada a Berengario 
de Landora, sino tam bién los restantes discursos4.

2 Hay que hacer notar que en el artículo de G. Mollat hay una falsa indicación 
sobre el manuscrito en que se contiene el testamento de Petrus de Stagno: «Le 16 nov. 
1377, il rédigea son testament, á Rome, dans son hotel sis prés de Ste-Marie au 
Transtévère (ms. Paris, Bibi. Nat., fonds Doat 47, fol. 79 r-87 v)» ibid. col. 1045. 
Ante la petición de la fotografía de esta parte del manuscrito, contestó el «Conserva- 
teur», Jefe del Servicio fotográfico: «. . . ce manuscrit ne contient que les (Hom­
mages de fidélité et serments de fidélité prétés aux vicomtes de Narbonne par leurs 
vassaux>. Les folios cites copie d’actes de 1272, ne contiennent pas mention de Petrus 
de Stagno.» (Comunicación del 6. 5. 74.)

3 Véase Apéndice n. 7, p. 84-85.
4 Catalogus codicum manuscriptorum bibliothecae regiae, Pars tertia, Tomus Ter­

tius, Paris 1744, 607-608. De los discursos de Petrus de Stagno se dice: «8. Arenga 
quam fecit et dixit Petrus de Stagno, quando Berengarius de Landorra fuit Licen- 
tiatus in Montepessulo. 9. Eiusdem Petri de Stagno variae orationes.» Del códice: 
«Codex chartaceus, olim Colbertinus. Is codex saeculo decimo quinto exaratus vide­
tur.» Las arengas empiezan en el folio x 15 r y terminan en el folio 136 r. En el 137 v. 
termina también el códice. En primer lugar se encuentra la arenga en honor de Beren­
gario de Landora. (folio 115 r-116 r.) Siguen otros discursos: Vaenia. Tamquam coe­
leste sidus . . . (fol. 1x6-120 r): Nati sunt tibi filii. . . (120 r-122 r) Fidei tuae . . .
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El m anuscrito n. 9634 contiene entre otras obras el com entario sobre 
las Clem entinas de S tephanus Troches y de Petrus de Stagno. L a  parte 
com puesta por Petrus de S tagno empieza en el folio 55 r* * 5 6 y term ina en 
el 81 V8. U n a descripción del códice completo se contiene en Léopold 
Delisle, Inventaire des M anuscrits latins conserves ä la Bibliothéque 
N ationale sous les num eros 8823-186137.

(122 r-i24r) etc. Para un estudio detallado de los discursos hubiese sido necesario
una trascripción completa de ellos.

5 fol. 55 r «Hic finivit lecturam suam ordinariam eximius et excellens utriusque 
magister doctor Dominus Stephanus Troches. Et substinuit in eadem, Nobilem et 
Religiosum virum Dominum Petrum de Stagno decretorum doctorem. Anno domini 
MCCCLVI die veneris VIII mensis Julii in praesentia venerabilis universitatis et 
Rectoris eiusdem et doctorem omnium tunc legentium. In hoc sollempni Studio scilicet 
Montipessulani.»

6 Expliciunt reportationes super libro Clementinarum collectae sub venerabilibus 
et discretis viris dominis Stephano Troches utriusque iuris doctore et Petro de 
Stagno in iure canonico Sollempni doctore in studio Montispessulani. Anno domini 
M° CCC° LXXIII0 feria tertia ante diem Sancti Kyliani et sociorum eius.

Scripta per Petrum de Wimpina Wormaciensis dyocesis. Finito libro sit laus et 
gloria Christo. Qui scripsit, scribat, semper cum Domino vivat. Laus tibi Christe, 
quoniam liber explicit iste, Vinum scriptori detur de meliori. ( Con otra letra) : «in 
titulo de causibus incepit dominus Petrus». «Explicit lectura bona super Clementi- 
nis domini Stephani».

7 Paris 1863-1877, p. 41 «Legón sur plusieurs points de droit canon, par Stephanus 
Troches, Petrus de Stagno, Johannes Caldrini, Paulus de Liazzanis, Symo de Brosano 
et Wilhelmus deHenburg. Repertoire de droit (1840). -  Sermons et harangues uni- 
versitaires, dont plusieurs sont de Angelus de Castellione et de Ricardus de Saliceto. 
Ms. sur papier, écrit en 1367 et années suivantes par Petrus de Wimpina, Worm, 
dioc.»

El manuscrito ha sido estudiado posteriormente por E mile Van Balberghe: Le 
commentaire sur les Clémentines d 'Etienne Troches et Pierre d 'Estaing. Revue 
d’histoire ecclésiastique, vol. LXVI (1971) n. 2, 502-506. Según la autora de este 
artículo, el manuscrito sería el existente anteriormente en la Biblioteca de la Abadía 
de Pare. (p. 506) «Ce manuscrit éscrit sur un papier padouan (Briquet 13225) et trés 
vraisemblablement k Padoue (le colophon du f° I2 ir dit: . . .  per manum Petri de 
Wimpina Wormaciensis dyocesis scriptoris Padue . . .) a toutes les caractéristiques 
d’un manuscrit provenant de l’abbaye de Pare: ancienne cote du XVIIIe s. au plat 
intérieur de la reliure (K theca VIII), reliure caractéristique du debut du X V IIIe s. 
au f° i r, l’inscription Bibliothecae Parcensis (toujours du XV IIIe s.), dont on a 
découpé dans le folio le second mot.»

También vi en el manuscrito latino 4 115 las «Instructiones ab Anglico, Episcopo 
Albanensi, traditae Petro de Stagno, Cardinali Legado Bononiae, Romandiolae et 
Maresiae(Marchiae) anno 1371», que ocupan el fol. lló rh a s ta  135 v. Enel Catalogus 
codicum manuscriptorum bibliothecae regiae, Pars tertia, Tomus tertius 1744, p. 548: 
“Codex partim membranaceus, partim chartaceus, olim Colbertinus” .»
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Semejanzas encontradas entre los manuscritos de Petrus de Stagno 
y  el De consolatione rationis de Petrus Compostellanus

L a im presión que tenía al leer sólo los fragm entos de obras de Petrus 
de S tagno de ser él mismo autor de la obra De consolatione rationis de 
Petrus Compostellanus, se acentúa enseguida al ponerse en contacto 
con estos m anuscritos de la Biblioteca de París. Los temas, el modo de 
expressarse, el vocabulario, el latín dificultoso, el intercalar versos malos 
en la prosa -  aunque éstos son de rim a y no tam bién rítmicos como en el 
De consolatione rationis - ,  llam an la atención como algo semejante en 
uno y en otro. Tam bién las frecuentes citas de Boecio y de A lano de 
Lille1.

1 Ejemplos de citas de A lano: E n  la «Arenga, quam  fecit et dixit dominus Petrus 
de Stagno, quando Berengario de Landorra fuit licenciatus in Montepessulano» Petrus 
de S tagno hace un recuento de los méritos de su defendido, sus estudios, valía cientí­
fica, nobleza de su raza, probidad, las dignidades eclesiásticas y civiles que ostenta. 
H abla  de la fam ilia de Landora y de su aristocracia. Con motivo de la descripción 
de su escudo cita unos versos del A nticlaudianus. E n este caso indica su procedencia: 
«hic Claudianus». Ms. 4590, fol. 115 va. De m anera distinta a lo que se acostum bra 
hacer en el D e consolatione rationis. Allí se copian párrafos enteros sin nom brar a 
Alano. La dedicatoria puede ya com pararse con la escrita al frente del D e consolatione 
rationis, en la  que nuestra un esquem a semejante. Véase P. F o u r n i e r , H istoire L itté ­
raire de la  France, Harangues d 'A ppara t des écoles de D roit, Tome 36, 527-528.

Los versos del A nticlaudianus:
«Progenies, quae tan ta  novi discrim ina M artis 
Sola subit; dan t arm a viro, viresque m inistrent 
V irtutes, virum que suis m oribus ornant 
P ax  ocreas donat, pietas calcaria confert,
Loricam  probitas galeam  prudentia, telum  
V era fides, ensem ratio constantia scutum ; 
spes larg itu r equum  dei tim or addit habenas, 
arm igeri gerit officium concordia, preco.
Fam a(t) canit cum ulat que viri praeconia laude.
M ilitat a  dextris ratio, constantia levam 
A ssequitur partem , totam que modestia plebem  
O rdinat, et peditum  strepitum  concordia frenat.»

M s. 4590, fol. 115 va.
Se ha transerito  ta l como se encuentra en el manuscrito. Compárese con el texto de 
la ed. de R. Bossuat. L. V III w . 332-334, 182.

E n la  obra D e consolatione rationis hay páginas enteras, sobre todo en los versos, 
que tra tan  de las artes liberales (fol, 37 r-38 r (66-69), donde son raros los versos 
que no están literalm ente copiados del A nticlaudianus.

Del D e planctu  naturae ha tom ado Petrus Compostellanus las definiciones de
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Me he fijado en algunos textos paralelos:
El que me ha parecido más claro de los encontrados es el siguiente. 

Se tra ta  de uno de los discursos contenidos en el manuscrito 4569, el 
que empieza con las palabras «Tamquam coeleste sidus irradiat». Se 
ve en él un trasfondo o una primera idea que pudiere haber dado lugar 
a la obra más extensa De consolatione rationis. T rata del tema del 
pecado original* 2, que le había preocupado desde su juventud, y de lo que 
pensaba primitivamente sobre él. Cuenta cómo por cansancio de la 
mente cayó en un sueno extático3, en el que le pareció adentrarse en un 
estado de felicidad en el que desaparecían todos los males, frutos del 
pecado. U n estado paradisíaco en el que se abrió el cielo y salía una 
estrella grandiosa4. En medio de esta tranquilidad y claridad resplan­
deció un rostro humano como el de una muchacha de una hermosura
plantas, animales, piedras. Tambiéen se encuentran citas de esta obra en los discursos 
universitarios de Petrus de Stagno.

Como ejemplo: En el fol. 136 r: «Certe attestante Alano De planctu naturae di­
cente . . . »

Ejemplos de citas de Boecio, autor del que tampoco puede dudarse la influencia 
que tiene en la obra De consolatione rationis : En el fol. 123 r Ms. 4590: «Boecius in 
1. primo De consolatione philosophiae, prosa tertia . . .» En el fol. 135 r: «doctrina 
assumens Boecii libro primo De consolatione, metro 8°, sic dicens . . . »  Como se ve, 
cita con exactitud.

En las Reportationes super libro Clementinarum habría también que hacer un 
recuento de las citas.

2 El tema del pecado original lo trata en De consolatione rationis Petrus Compos- 
tellanus con amplitud, véanse fol. 50 vb-51 r y v (123-127).

En cuanto a los niños que mueren sin bautismo, en las Reportationes super libro 
Clementinarum, se encuentran doctrinas sobre el bautismo de los niños de los judíos 
y sarracenos, en las tierras recientemente conquistadas por los cristianos, en España., 
(fol. 162 v). Hay expresiones semejantes en Petrus de Stagno y Petrus Compostella- 
nus, aunque con distintos motivos: «. . . quia cum semel in meae juventutis primordio 
cogitarem quod originalis peccati macula cunctos innocentia prelucidos humanae na­
turae nubilo ac cordiali infecerat caecitate primaevos in malitiae latebras et errores . . .» 
Petrus de Stagno, MS 4590, fol. 117 v. «a primaevae iuventutis flore . . .» Petrus Com- 
postellanus, fol. 34 va (55, 26).

3 En Ms 4590, fol. 117 v: «. . . quasi pro hiis optinentis possem illuminari radio 
coeli cogitabundus suspiciens prae languide mentis tedio quasi in extasim obdor­
mivi et ecce caelum aperuit luce meridiana relucens claritati et in medio sidus ma­
gnum . . .» De consolatione rationis, fol. 34 va (55, 17-20): «Reiectus occulis meis 
(cod. meus) curiosius latiusque oberraret aspectus, in faciem decidens, totus in extasim 
(cod. éxtasis) alienatione sepultus, stuporis magnitudine mentem exivi, . . . »

4 Dos veces se encuentra en el De consolatione rationis una metáfora que pudiera 
recordar esta visión: «Una puella nitens quasi stella» (fol. 34 r [53, 12]) «Igitur puella, 
quam quasi stellam . . .» (fol. 34 v [56, 16]).
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adm irable5. A  continuación enum era una serie de piedras preciosas que 
coronan a la m uchacha. U n a  enum eración de piedras preciosas se en­
cuentra tam bién con motivo de la aparición de doncellas en De con­
solatione rationis6. C ontinúa el m anuscrito de París diciendo que oye

6 «In medio ipsius sideris facies humana resplenduit ad modum unius iuvenculae 
pulchritudinis admirandae . . . »  Petrus de Stagno Ms. 4590, fol. 118 r. «Haec igitur 
puella aspectu pulcherrima, diversi coloris illustris ornatibus, amitaque florum varietate 
vernorum, mundique gerens imaginem, loquendi sumpsit exordium; . . . »  Petrus Com- 
postellanus, fol. 34 rb (54, 5 -7 ). La expresión facies humana aparece también, aunque 
en otro contexto: «. . . ac cum sola ad caelum facie humana effigies videatur erecta» 
fol. 36 vb (64, 15-16).

6 Petrus de Stagno, Ms. 4590, fol. i l8r:  «Stellis duodecimis . . . coronata gemmis 
praeciosissimis aureo coronareo interclusis sapphyro. Videlicet sibi associata chryso­
lithum et beryllum huic hebethe perfuso. Caldeno victus lumine jacentino sardonyus 
jaspidem amethistus et smaragdum et topazion structura mirabilis suo ordine marita­
bant et margaritarum lumine intermediae coronae figuram sphericam concludebant 
verticem gemmarum vero distantes intermedius variabat honores, cuius quidem inter­
radios apprehensit, sic iuvenculae coronatae vox facta est sic dicens . . . »

Véase Petrus Compostellanus, De consolatione rationis, fol. 38 ra (69, 10-36; 70 
1_ 3)-

Las piedras preciosas que se nombran en Petrus Compostellanus son: (se nombran 
como símbolos de virtudes) Prudentia-carbunculus, iustitia-achates, temperantia- 
adamas, fortitudo-astrites (cod. «atistes») fides-saphyrus, spes-hyacinthus, caritas- 
chrysolithus.

Una comparación de las piedras preciosas que se encuentran en los textos de Petrus 
de Stagno y Petrus Compostellanus da el siguiente esquema, en confrontación con 
la fuente común que parece ser Alano (Cf. Apoc. 21, 18-21):
Alanus. Petrus de Stagno Petrus Compostellanus
achates----------------------------------------------------------- achates
ad am as.--------------------------------------------------------- adamas
astrites----------------------------------------------------------- astrites
carbunculus ----------------------------------------------------carbunculus
----------------------------------amethystus ---------------------------------------------------------
crysolithus------------------- crysolithus-----------------------crysolithus
hyacinthus------------------- hyacinthus-----------------------hyacinthus
sapphyrus------------------- sapphyrus-----------------------sapphyrus

beryllus
jaspis
topazius
sardonyx
smaragdus
margarita

La descripción de estas piedras preciosas la ha tomado Petrus Compostellanus 
como se ve por la explicación de ellas, que da en el texto, [fol. 38 r (69, 10-36; 70, 
1-3)] de Alano, De planctu naturae. Véase A lano, De planctu naturae 436-437.
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voces que pronuncian sentencias bíblicas, se despierta y reconoce que 
algo se le ha revelado. Este mismo esquema es el del Compostelano con 
la diferencia de que son varias m uchachas las que aparecen y que está 
expresado de modo m ás complicado y largo el conocimiento, al que llega.

Como me parece especialmente esclarecedor este texto lo doy a con­
tinuación com parado con el de Pedro Com postelano:

M anuscrito de París:
«Et subito verbis finitis cunctisque disparentibus ad viros pristinos 

rediens quasi expergefactus a sompno manifeste cognovi me fuisse 
revelatum  in spiritu, quod per civilem sapientiam  in sompnis subtus 
puro in tantum  sidere praesentatam  melius in m undi huius tenebris 
quam  per aliquid aliud illustravi . . .» fol. 118 r.

M anuscrito del Escorial:
«Cum igitur quasi7 spergefactus a sompno, m undum  plane ab ex­

celsis alienatione semotus, virginum  puellarum  in notitiam  devenisse, 
cognovi a prim aevae iuventutis flore me harum  fuisse oblectatum  
uberibus, vocisque epulatione correctus in faciem decidens . . .» fol. 
36 va (63, 25-30)

L a expresión «quasi spergefactus a sompno» es corriente y norm al­
m ente utilizable por cualquiera que describa esa situación. Por ella no 
sería posible una  identificación. E n  el m aterial del Thesaurus linguae 
Latinae y en el del Diccionario medieval no he encontrado ningún 
pasaje en el que esté utilizada la expresión «expergefactus a somno», 
con «cognoscere» Copio los pasajes en los que se encuentran expresio­
nes m ás parecidas.8

N aturalm ente esto no significa que no exista en otro autor esa misma 
expresión, con el verbo cognoscere. Ni tam poco que no se le hubiese 
ocurrido a cada uno que la usara, por separado. Sin em bargo es algo 
que llam a la atención, por estar sobre todo en un contexto que es 
parecido en los dos m anuscritos. Puede hacer pensar que indique 
m anera de escribir de un autor, mejor que pu ra  casualidad.

E n este mismo discurso «Tanquan sidus irrad ia t . . . »  al hab lar de 
la «sapientia civilis»9 hace Petrus de S tagno una enum eración de las

7 H ay que no tar que en el texto transcrito  por Blanco Soto «qui expergefactus a 
sompno» hay una falta. E n el m anuscrito se lee en realidad «quasi», como en el m a­
nuscrito de París, no «qui», fol. 36 va (63, 25).

8 Véase Apéndice n. 8, p. 85.
9 (gram ática, retórica, geometría, música, aritm ética), fol. 119 r.
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artes liberales que juegan un  papel tan  im portante en De consola­
tione rationis. Por eso en este discurso parece que se contienen de modo 
resum ido m uchos de los motivos literarios y doctrinales que pudieron 
dar luego lugar a la redacción de De consolatione rationis. Parece que 
la obra De consolatione fuese posterior a estos discursos, no al contrario.

E n otros discursos tam bién hay lugares en el que podría reconocerse 
la m ism a m ano del escritor de De consolatione. Lo que sería a su vez 
una prueba de que estos discursos pertenecerían tam bién a Petrus de 
Stagno.

E n  el discurso siguiente «Nati sunt tib i f ilii . . .» hay otra  descripción 
de una herm osa señora10.

E n  el folio 118 r hay, como se ha, dicho una enum eración de piedras 
preciosas, al describir a la doncella coronada con ellas* 11. E n el folio 
121 r  otra enum eración de las piedras preciosas. O tra  lista de las artes 
liberales12. H ay que resaltar que aquí nom bra la astrologia, lo mismo 
que hace el Compostelano, en lugar de la astronom ía, como era m ás 
corriente13. E n o tra  arenga «Quasi periculosa hum ani generis» cita de 
nuevo las artes liberales14.

10 Pedro de Stagno tiene especial predilección, como le sucede a Pedro Composte­
lano, en describir bellas doncellas y señoras: «Et ecce formosa domina . . . elegantis 
staturae, cuius statura nobilis figura quoque gracilis atque vultu amabili et aspectu 
risibili . . . samito purpureo circumdata . . . »  Ms. 4590, fol. 120 v. «. . . cuius, facies 
ebore candidior modico veluti rosarum folium permixta.» ibid., fol. 120 v. Petrus 
Compostellanus: «Haec illa loquente quaedam illustris pulchraque puella rosarum 
redimita flosculis, cuius facies nec flectibus imbris compluta nec compositionibus 
evagata enormolis, sed risus preludiis . . .» fol. vb (56, 1-4).

11 Ms. 4590, fol. 121 r.
12 (gramática, dialectica, retórica, música, aritmética, geometría, medicina, astro- 

logia). Ms. 4590, fol. 121 v.
13 En Petrus Compostellanus es clarísimo, por los abundantes textos que copia, 

sobre todo en relación con las artes liberales, el influjo que tiene de Alano. Habría 
que estudiar con detención esta influencia en los textos sobre las artes liberales en los 
discursos de Petrus de Stagno.

En cuanto a considerar a la astrologia como arte liberal, en lugar de la astronomia 
hay que notar que ya Isidoro distingue en sus Etimologías, De Astronomia c. III, una 
doble astrologia: «Astrologia vero partim naturalis, partim superstitiosa est. Natu­
ralis dum exequitur solis et lunae cursus vel stellarum, certasque temporum stationes. 
Superstitiosa vero illa, quam magi sequuntur, qui in stellis augurantur.» La descrip­
ción que Alano hace de la virgo «Quae docet astrorum leges, loca, tempora, mo­
tus . . . » (Anticlaudianus 1. IV v. 19 ss [107]) se aplica por Petrus Compostellanus a 
la astrologia.

14 Ms. 4590, fol. 129 r. dialéctica, retórica, gramática, medicina, música, poética.
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E stos son los paralelos m ás salientes que he  pod ido  en co n tra r en  el 
poco tiem po  que he contado  p a ra  el tra b a jo  de com paración  de m a n u ­
scritos. P osib lem ente, en u n a  lec tu ra  m ás d e ta llad a , se en co n tra rían  
m uchos m ás ejem plos. T am b ién  h a b ría  que  h acer u n  estud io  del vo­
cabu lario , que a p rim era  v ista  tiene  m uchas sem ejanzas15.

E n  cuan to  a los versos, se h a  dicho que en el C om postelano  son 
rítm icos y rim ados, (hexám etros latinos, con excepción del ú ltim o 
poem a del libro  p rim ero). E n  P e tru s  de S tag n o  son h exám etros leo­
ninos, con sólo r im a 16. P ero  si en este caso la  com paración  de los

15 Sobre palabras que llaman la atención he visto, por ejemplo, que usa Petrus de 
Stagno «antidotum» a menudo: «recompensans antidotum . . .»fol. 134.V; «. . . relin­
quit antidotum» fol. 130 v,

«. . . refocillationis antidotum antepono» Petrus Compostellanus, fol. 37 vb (69, 6).
La palabra «ululare». Petrus de Stagno Ms. 4590, fol. 121 r: «lupos horridos et 

ululantes» Petrus Compostellanus, fol. 52 vb (130, 3-4): «. . . eandem feminam ulu­
lantem . . . Qui cum ululatus . . . »

La palabra «radiosus» en Petrus de Stagno, Ms. 4590, fol. 135 r: «. . .proprietatibus 
verberato iubare luminis radiosi». «Radiositas» enCompostelanus, fol. 47 vb (110, 22).

Una vez que parece que puede ser Petrus Compostellanus Petrus de Stagno y se 
conoce, por ejemplo, el hecho de que en el siglo XIV hubo una epidemia de peste 
espantosa en Francia, precisamente en la región donde Petrus se encontraba, llama 
la atención la cantidad de veces que la palabra peste aparece en la obra de Consola­
tione rationis. (Véase R. Grand, Étude historique sur les éfiidemiesdefiesteenHaute- 
Auvergne du X IV e au X V I I  siècle, Revue de la Haute-Auvergne IV (1902) 43-71; 
129-181.) Como ejemplos: «. . . decorat mores sine peste» prohaemio», fol. 33 v (52, 
20); «cuius pestis non cedit honestis» fol. 38 vb (72, 3); «pestis avaritiae», fol. 40 va 
(p. 79, 24); «Iam mortis pestis . . .», fol. 43 ra (91, 7); «verum sua pestis» fol. 45 va 
(101, 12); «non odiret pestis ovile» fol. 45 vb (102, 6); «sed peste carens» fol. 50 va 
(122, 31); «. . . mortis sub peste . . .» fol. 53 rb (132, 24).

16 Petrus de Stagno Ms. 4590, fol. 116 r:
1. «Capiat ergo licentiam doctorandi,
2. Nam habet scientiam caeteros docendi,
3. Et sufficientiam ius interpretandi,
4. Necnon et facundiam pulchre proferendi,
5. Scandat ergo cathedram causa disputandi,
6. Ac legendi coram omnibus, atque repetendi,
7. Et magnificentiam ius determinandi,
8. Et cum vult det operam festum faciendi,
9. Ut istis materiam det tripudiandi,
10. Et nobis laetitiam festa celebrandi,
11. Ad laudem et gloriam huius colendi,
12. Ut post hanc miseriam in terris vivendi,
13. Ad supernam curiam larem transferendi,
14. Habeamus copiam caelos habitandi.
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versos ni sería argum ento a favor de la identificación de los dos 
autores, puede justificarse la diferencia en el hecho de que De con­
solatione rationis es una obra con m ás pretensiones, más cuidada, 
que una simple arenga. Lo que sería menos comprensible es que 
escribiese versos rítm icos en las arengas, y rim ados en una obra más 
im portante. Sobre todo hay que señalar la coincidencia de intercalar 
versos en las composiciones, fenómeno que sucede tan to  en los dis­
cursos universitarios de Petrus de Stagno, como en De consolatione 
rationis. Generalmente, quien siente el deseo de escribir versos, no lo 
m anifiesta sólo en una ocasión y no más. Lo corriente es que aparezca 
esta cualidad poética, de existir, con frecuencia. Por eso, en todos los 
Pedros estudiados anteriorm ente, como supuestos probables autores 
del De consolatione rationis, siempre se tropezaba con la dificultad de 
no encontrar en sus obras rastros de aficiones poéticas.

Es evidente que después de haber notado estas analogías no puede 
darse por term inado el trabajo  de identificación de Petrus Composte- 
llanus. Precisam ente debía em pezar aquí un serio estudio de investi­
gación sobre el tem a. Sería sobre todo necesario m irar con detención 
los restantes m anuscritos atribuidos a Petrus de S tagno17. Así como

(L a transcripción de P. F ournier en el articulo Harangues d''Apparat des écoles de 
Droit, tiene faltas. Por ejemplo. Verso 2: «Nam  habet statum  . . .» Verso 6: «. . . 
aliqua repetendi.» Verso 11: «. . .528, et gloriam  U nius.» Verso 12: «Et post . . .») 

O tra  m uestra de versos:
«Tanquam  sidus irrad ia t tenebrarum  caliginem
peccatorum  et crim inum  pu rga t omnem rubiginem
T am quam  sidus irrad ia t cunctos ornas virtutibus
Caelestibus theologicis pollicitis morabilibus
T anquam  sidus irrad ia t m undum  sua justitia
Cuique reddens quod suum est cunctis conservans propria
T anquam  sidus irrad ia t intellectui scientiis
N am  dans et caelestibus atque doctrinis variis
T anquam  sidus irrad ia t doctos m ultis honoribus
Nos rectores constituit in summis dignitatibus
T anquam  sidus irrad ia t pauperes in divitiis
N am  egentes et inopes suis dicat subsidiis.» Ms. 4590, fol. 118 v.
17 E n  relación con E spaña dice una vez Ms. 9634, fol. 58 r: «nam quid ergo peccant 

catalani comedentes Tholose die sabbati carnes, licet non peccarent existentes in 
pa tria  sua, p ropter consuetudinem , quae ibi est. Credo quod . . . non peccant Tholo- 
sani comedentes carnes die sabbati in Catalonia, propter rationem  dictam».

E n otro sitio del mismo m anuscrito tra ta  la  cuestión del bautism o de los niños judíos 
y sarracenos, que viven en partes de E spaña que han sido conquistadas de nuevo por 
los cristianos. «Idem in V andaluzia Valencia et terris de novo per christianos acqui-
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estudiar su vida, sobre todo al través de las cartas y otros documentos 
de la época. A  base de estos estudios podría llegarse a una datación 
exacta de la obra y quizá encontrar atestiguada su pertenencia18.

sitis» fol. 62 V. Cita que es interesante para compararla con el detalle de la batalla 
de Tarifa y Algeciras. En otra ocasión se ocupa con detalles de cuestiones de derecho 
matrimonial en Cataluña (fol. 76 ra). Y en otra, con cuestiones sobre costumbres 
distintas en materia de testamentos en Castilla, Navarra y Tolosa (fol. 78 v.)

18 Por falta de tiempo no he podido hacer un estudio histórico-literario completo 
sobre la obra De consolatione rationis, como tenía proyectado. En De consola­
tione se mezclan el estilo consolatorio, con una larga historia de tradición litera­
ria, con el de los libros que tratan la naturaleza de las cosas, también con mucha 
historia detrás. Al mismo tiempo se exponen con detalle problemas teológicos funda­
mentales. Por lo tanto se requiere una larga exploración en la literatura de la época, 
mucha de ella manuscrita todavía, y un estudio comparativo en muy distintos aspectos 
y autores.

Parte de este trabajo se encuentra ya realizado aunque sin redactar. Los materiales 
recogidos durante el tiempo que me dediqué al estudio de la obra están en la Kom­
mission für die Herausgabe ungedruckter Texte aus der mittelalterlichen Geisteswelt, 
de la Bayerische Akademie der Wissenschaften. Especialmente estudié la influencia 
de Alano de Lille y de Bernardo Silvestre, así como hice una comparación del 
tratado De consolatione rationis con numerosas obras que se citan en la bibliografía, 
en relación sobre todo con los nombres de animales, plantas y piedras.



A P E N D I C E

N.  i

Según comunicación del Prof. Díaz y Díaz su búsqueda de otro m a­
nuscrito de la obra De consolatione rationis no había tenido éxito 
alguno. A pesar de ello, se ha intentado volver a buscarlo, no ya sólo 
bajo el nom bre de Petrus Compostellanus, sino tam bién entre obras 
anónim as de título parecido en el género de los escritos de consolación. 
P ara  tener la m áxim a seguridad se han  consultado los numerosos 
catálogos existentes de bibliotecas y adem ás, escrito a m uchas de ellas. 
T am bién se preguntó al «M onastic M anuscript Microfilm L ibrary 
Saint John’s University». E ntre  los alrededor de los 200000 initia no 
se encontró ninguno que coincidiera con el de la obra buscada. P ara 
dar una visión de la am plitud de la encuesta se ofrece una lista con el 
nom bre de las bibliotecas consultadas. Se distingue entre las consul­
tadas y las que han  respondido a las preguntas. Esto es tam bién de 
interés para  una posterior continuación de los trabajos de búsqueda.

LISTA DE LAS BIBLIOTECAS, SEGUN ORDEN ALFABETICO, 
POR NACIONES, QUE HAN CONTESTADO.

ALEMANIA. A achen: Stadtbibliothek. A ugsburg: Staats- und Stadt­
bibliothek. B am berg: Staatsbibliothek. Berlin: Staatsbibliothek-Preußi­
scher Kulturbesitz. B ernkastel-K ues: St. Nikolaus-Hospital Cusanus- 
stift. Beuron: Bibliothek Erzabtei St. Martin. Bonn: Universitäts­
bibliothek. Bornheim -W alberberg: Bibliothek St. Albert. Coburg: 
Landesbibliothek. D a rm sta d t: Hessische Landes- und Hochschulbiblio­
thek. D onaueschingen: Fürstl. Fürstenberg. Hofbibliothek. D ortm und: 
Stadt- und Landesbibliothek. D üsseldorf: Landes- und Stadtbibliothek. 
E rlangen: Universitätsbibliothek. F ran k fu rt am  M ain: Stadt- und  
Universitätsbibliothek. F reiburg : Universitätsbibliothek. F u lda : Biblio­
thek des Priesterseminars; Hessische Landesbibliothek. G ießen: Uni­
versitätsbibliothek. G öttingen: Nieder sächsische Staats- und Univer­
sitätsbibliothek. H am burg : Staats- und Universitätsbibliothek. H anno­
ver: Niedersächsische Landesbibliothek; Stadtbüchereien. H arb u rg : 
Fürstlich Oettingen-WallersteiPsehe Bibliothek und Kunstsammlung. 
H eidelberg: Universitätsbibliothek. Kassel: Murhardsche Bibliothek 
und Landesbibliothek. K iel: Universitätsbibliothek. Koblenz: Stadt-
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bibliothek. Köln: Erzbischöfliche Diözesanbibliothek; Historisches 
A rchiv; Universitäts- und Stadtbibliothek. Mainz: Stadtbibliothek; 
Universitätsbibliothek ; Bibliothek des Bischöflichen Priesterseminars. 
Mannheim: Universitätsbibliothek. München: Bibliothek St. Bonifaz. 
Münster: Bibliothek des Bischöflichen Priesterseminars ; Universitäts­
bibliothek. Nürnberg: Germanisches Nationalmuseum; Stadtbiblio­
thek. Paderborn: Erzbischöfliche Akademische Bibliothek. Sigmarin­
gen: Fürstlich Hohenzollernsche H of bibliothek. Stuttgart: Württem- 
bergische Landesbibliothek. Trier: Stadtbibliothek-Stadtarchiv. Tübin­
gen: Universitätsbibliothek. Wiesbaden: Hessische Landesbibliothek. 
Wolfenbüttel: Herzog August Bibliothek.

ALEM ANIA ORIENTAL. Berlin: Deutsche Staatsbibliothek. Dresden: 
Sächsische Landesbibliothek. Erfurt: Wissenschaftliche Allgemein­
bibliothek. Gotha: Forschungsbibliothek-Schloß Friedenstein. Greifs­
wald: Universitätsbibliothek. Halle (Saale): Universitäts- und Landes­
bibliothek. Leipzig: Universitätsbibliothek.

AUSTRIA. Admont: Stiftsbibliothek. Bregenz: Kapuzinerbibliothek. 
Graz: Universitätsbibliothek; Zentralbibliothek der Wiener Franzis­
kanerprovinz (St. Pölten, Maria Lanzendorf, Maria Enzersdorf, Eisen­
stadt, Frauenkirchen, Graz-Mariatrost, Maria Lankowitz, Bad Glei­
chenberg, Tieschen). Güssing: Bibliothek des Franziskanerklosters. 
Heiligenkreuz: Stiftsbibliothek. Herzogenburg: Stiftsbibliothek. Inns­
bruck: Bibliothek S tift Wilten; Tiroler Landesmuseum Ferdinandeum ; 
Universitätsbibliothek. Klagenfurt: Archiv des Ordinariats der Diö­
zese Gurk; Kärntner Landesarchiv. Klosterneuburg: Stiftsbibliothek. 
Kremsmünster: Stiftsbibliothek. Leibnitz: Bibliotheca P. P. Capuci- 
norum. Lilienfeld: Archiv-Bibliothek. Linz: Bundesamtliche Studien­
bibliothek. Michaelbeuren: Bibliothek der Benediktiner abtei. Reichers- 
berg: Stiftsbibliothek. Rein: Stiftsbibliothek. Salzburg: Bibliothek der 
Erzabtei St. Peter; Bibliothek des Erzbischöflichen Priesterseminars; 
Universitätsbibliothek. Schlägl: Stiftsbibliothek. Schwaz: Bibliothek 
des Franziskanerklosters. Seitenstetten: Bibliothek des Benediktiner­
stiftes. St. Florian: Stiftsbibliothek. St. Georgenburg: Bibliothek des 
Stiftes Fiecht. St. Lambrecht: Bibliothek der Benediktiner abtei. St. 
Paul. Archiv des Benediktinerstiftes. Stams: Stiftsbibliothek. Vorau: 
Stiftsbibliothek. Wien: Bibliothek des Stiftes Schotten; Bibliothek des 
Dominikaner-Konvents; Bibliothek des Franziskanerklosters, Öster­
reichische Nationalbibliothek ; Stadtbibliothek.
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BELGICA. Antwerpen: Ruusbroecgenootschap; Stadtbibliothek. Beloeil: 
Foundation Ligne. Bruges: Bibliothèque de la ville. Bruxelles: Biblio­
thèque Royale de Belgique; Société des Bollandistes. Gent: Ruksuni- 
versiteit-Centrale Bibliotheek. Liege: Bibliothèque Publique Centrale; 
Université- Bibliotheque Générale. Mechelen: Archief en Bibliotheek.

BULGARIA. Sofia: Nationalbibliothek «Kyrill-Methodiusy>.

CHECOSLOVAQUIA. Bratislava: Univerzitnd Kniznica. Budejovice: 
Krajská Knihovna. Martin: Matica Slovenská-Literárny Archiv. Olo- 
mouc: Státni Vedecká Knihovna. Praha: Památník Národního P i- 
semnictví Na Strahove.

DINAMARCA. Kobenhavn: Det K ongelige Bibliothek. Odense: Lans­
ar kivet fo r  Fyn.

ESPAÑA. Barcelona: Archivo Capitular de la Santa Iglesia Catedral 
Basílica; Archivo de la Corona de Aragón. Córdoba: Biblioteca del 
Cabildo. Cuenca: Seminario Concilia de San fulián. Granada: Biblio­
teca del Sacro Monte; Biblioteca Universitaria. León: Biblioteca 
Pública; Biblioteca de San Isidoro. M adrid: Biblioteca de la Real Aca­
demia de la Historia; Biblioteca de Palacio; Biblioteca Nacional. Pa- 
lencia: Archivo Histórico Provincial, Pamplona: Biblioteca del Ca­
bildo. Salamanca: Biblioteca Universitaria. Santander: Biblioteca de 
Menéndez Pelayo. Santiago de Compostela: Biblioteca Universitaria. 
Santo Domingo de Silos: Abadía Benedictina. Sevilla: Biblioteca Ca­
pitular y  Colombina; Biblioteca Universitaria. Valladolid: Biblioteca 
Universitaria. Vich: Archivo Capitular. Zaragoza: Biblioteca del 
Cabildo.

FINLANDIA. Bergen: Universitätsbibliothek, Helsingfors: Universi­
tätsbibliothek.

FRANCIA. Bordeaux: Bibliothèque Municipale. Chantilly: Biblio­
thèque Spoelberch de Lovenjoul. Chartres: Bibliothèque Municipale. 
Lyon: Bibliothèque de la Ville. Paris: Bibliothèque Nationale; Uni­
versité Bibliothèque Sainte-Geneviève; Institute de Recherche et d ’His- 
toire des Textes. Strasbourg: Bibliothèque Nationale et Universitaire. 
Toulouse: Bibliothèque de la Ville. Tours: Bibliothèque Municipale. 
Troyes: Bibliothèque Municipale et Archives Anciennes.

GRAN BRETAÑA. Abervstwyth: The National Library o f Wales. Bir­
mingham: Public Libraries; The Selly Oak Colleges Library. Cam-
5 Mittelalterliche Texte, González-Haba



68 Apéndice

bridge: University Library. Croydon: Central Library. Dudley Worcs: 
Central Library. Durham: The Cathedral Library. Edinburgh: Uni­
versity Library. Glasgow: University Library. Gloucester: City Lib­
rary. Hereford: The Cathedral Library. London: Guildhall Library; 
The British Museum, Department of Manuscripts. Oxford: Merton 
College. Windsor: Eton College. Worcester: Cathedral Library.

HOLANDA. Amsterdam: Universiteis-Bibliotheek. Deventer: Stads- 
of Athenaeumbibliotheek. Groningen: Bibliotheek der Rijksuniversi­
teit. Haren: Bibliothèque Wallone. Leiden: Bibliotheek der Rijks­
universiteit. Maastricht: Stadsarchief en -Bibliotheek. ’S-Gravenhage: 
Orde van Vrijmetselaren, Archief Bibliotheek en Museum; Rijks­
museum, Meermanno- Westreenianum.

HUNGRIA. Budapest: Eötvös Loránd Tudományegyetem Egyetemi 
Könyvtdr, Magyar Tudományos Akadémia Könyvtdra; Orszdgos 
Szèchènyi Könyvtdr. Szombathelyi: Egyhdzmegyei Könyvtdra.

ISRAEL. Ministry of Education and Culture, Department of Antiquities 
and Museums, Schocken Library; The few ish National and Univer­
sity Library.
ITALIA. Asti: Centro Naz. di Studi Alfieriani. Bologna: Biblioteca 
del' Archiginnasio; Biblioteca Universitaria. Catania: Biblioteca Uni­
versitaria. Cremona: Biblioteca Statale. Ferrara: Biblioteca Commu­
nale Ariostea. Firenze: Biblioteca Nazionale Centrale. Padova: Biblio­
teca Universitaria. Trieste: Biblioteca Civica. Vaticano: La Biblioteca 
Apostólica Vaticana. Venezia: Biblioteca Nazionale Marciana. Ve­
rona: Biblioteca Civica.

LUXEMBURGO. Bibliothèque Nationale.
NORUEGA. Oslo: Universitetsbiblioteket. Trondheim: Universitets- 
biblioteket.
POLONIA. Krakow: Biblioteka fagiellónska-, Polska Akademia Nauk- 
Biblioteka. Torun: Biblioteka Glówna. Warszawa: Biblioteka Naro- 
dowa. Wroclaw: Polska Akademia Nauk-Biblioteka.

PORTUGAL. Coimbra: Biblioteca Geral da Universidade. ’Évora: Bib­
lioteca Pública e Arquivo Distrital. Guimaraes: Arquivo Municipal A l­
fredo Pimenta; Biblioteca da Sociedade Martins Sarmento. Lisboa: 
Academia das Ciencias, Biblioteca da A juda; Biblioteca Nacional. 
Porto: Biblioteca Pública Municipal.
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RUMANIA. Bucuresti: Academia Republicii Socialiste Romanía; Bib­
lioteca Céntrala de Stat. Cluj: Academia Romania-Biblioteca. Tirgu 
M ures: Biblioteca Documentara.

RUSIA. Kiew: Akademiya nauk Ukray ins'koi R SR , Gosundarst- 
venaya publichnaya. Leningrad: M. E . Saltykov-Shchedrin State 
Public Library; The Library of the Academy of Sciences of the Ud­
SSR . Moskau: Staatliche Leninbibliothek.

SUECIA. Göteborg: Universitetsbibliotek. Stockholm: Kungliga Bib- 
lioteket. Uppsala: Universitetsbiblioteket.

SUIZA. Basel: Öffentliche Bibliothek der Universität. Einsiedeln: 
Stiftsbibliothek. Fribourg: Bibliotheque Nationale. Genève: Biblio- 
thèque Publique et Universitaire. St. Gallen: Stiftsbibliothek.

YUGOSLAVIA. Dubrovnik: Franjevacki samostan. Maribor: Biblio­
theque d'Ecoles Supérieurs. Zagreb: Nacionalna i Sveucilisna Biblio- 
teka.

LISTA DE LAS BIBLIOTECAS, SEGUN ORDEN ALFABETICO,
POR NACIONES, QUE NO HAN CONTESTADO:

ALEMANIA. Bremen: Staatsbibliothek. Mannheim: Wissenschaftliche 
Stadtbibliothek. Passau: Staatliche Bibliothek.

ALEMANIA ORIENTAL. Rostock: Universitätsbibliothek.

AUSTRIA. Altenburg bei Horn: Bibliothek des Benediktiner Stiftes. 
Göttweig: Bibliothek des Benediktinerstiftes. Graz: Steiermärkische 
Landesbibliothek am foanneum. Lambach: Bibliothek des Benedik­
tinerstiftes. Melk: Bibliothek des Benediktinerklosters. Senftenegg: 
Schloßbibliothek. Telfs: Bibliothek des Franziskanerklosters. Wiener- 
Neustadt: Bibliothek des Zisterzienserklosters Neukloster. Wilhering: 
Bibliothek des Zisterzienserstiftes. Zwettl: Bibliothek des Zisterzienser­
stiftes.

ESPAÑA. Barcelona: Biblioteca Universitaria. Burgo de Osma: B i­
blioteca de la Iglesia Catedral. Burgos: Biblioteca del Seminario Metro­
politano; Biblioteca del Archivo de la Audiencia. Cáceres: Biblioteca 
del A  rchivo de la A udiencia ; Biblioteca del A rchivo Histórico. Cuenca: 
Biblioteca Pública. Gerona: Biblioteca Pública. Gijón: Biblioteca del 
Instituto de fovellanos. Guadalajara: Biblioteca Pública. Guadalupe:
5*
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Biblioteca del Monasterio. H uesca: Biblioteca Pública. León: Biblio­
teca de la Iglesia Catedral. M adrid : Biblioteca de la Facultad de Filo­
sofía y  Letras. M álaga: Biblioteca Pública. M ontserrat: Biblioteca del 
Monasterio. M urcia: Biblioteca dél Archivo Histórico. Orense: Biblio­
teca de la Catedral. Oviedo: Biblioteca de la Catedral. Roncesvalles: 
Biblioteca del Monasterio. Santo Dom ingo de la C alzada: Biblioteca 
del Monasterio. S igüenza: Biblioteca del Cabildo. T arazona: Biblio­
teca del Cabildo. T arragona: Biblioteca Provincial. Toledo: Biblioteca 
de la Catedral. Tortosa: Biblioteca de la Catedral. V alencia: Biblio­
teca de la Universidad. Zaragoza: Biblioteca de la Universidad.

GRAN BRETAÑA. Dorset: Dorset county museum library. D urham : 
University Library. O xford: Bodleian library. M anchester: College 
library.

HOLANDA. Leiden: Maatschappij der Nederlande Letterkunde b. 
M aastrich t: Canisianum — Theologische Faculteit van de Sociëteit van 
Jezus b. U trech t: Rijksuniversiteit b.

HUNGRIA. E ger: E gri foegyházmegyei könyvtar.

ITALIA. Assisi: Biblioteca communale.

POLONIA. G dansk: Wojewodzka i miejska bibliotekapubliczna.

PORTUGAL. B raga: Biblioteca Publica e Arquive Distrital.

RUMANIA. Sibiu (H erm annstad t): M uzeul«Samuel Brukenthah. A lba 
Iu lia: Biblioteca céntrala de stat, filialia Batthyaneum.

RUSIA. R iga: Latvijas p. s. r. zinatnu akademija Fundamental naya b.

YUGOSLAVIA. B elgrad: Srpskapatrijarsa Biblioteka. L ju b ljan a : Na- 
rodna in univerzitetna k. Z ag reb : Metropolitanska k.

L a encuesta ha  tenido resultados negativos. No ha sido posible 
encontrar un segundo m anuscrito. De la Biblioteca de Augsburg se 
recibió la noticia de existir en ella una compilación de la Consolatio de 
Petrus Com postellanus, com puesta de cinco hojas. Su título es «E x­
cerpta ex libro qui vocatur consolatio». Después de exam inado, se vio 
que no ten ía  relación con la obra del Compostelano. Como autor figura 
un  M agister Johannes de Eisass.

De la Biblioteca Statale de Cremona acusaron la posesión de un 
m anuscrito de auctoritates del siglo 14, conteniendo: «Auctoritates
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super consolationibus, adversitatibus et tribulationibus». (Ms. 50) 
U n  estudio del m anuscrito dio tam bién resultados negativos con 
relación a la obra del Compostelano. De obras del género conso­
latorio, de autores conocidos o desconocidos dio la encuesta un  núm ero 
bastan te considerable. Tam poco se encontró nada que se relacionase 
con el Compostelano.

N . 2

« P ed ro  C o m po stela n o . De distinto modo se debe pensar de 
un Escritor Español natu ral de la ciudad de Santiago de Galicia llam ado 
P e d ro  C o m po stela n o , el qual escribió dos Libros De consola­
tione rationis, y  dedicó a B e r e n g u e l  o (B e r e n g a r io ) Arzobispo 
de la Iglesia de Santiago, como parece por la introducción de dicha 
O bra que es como se sigue: In c ip it prooem ium  M agistri P etri 
Compostellani in  honorem D o m in i Archiepiscopi Compostellani: mas 
por esta introducción no puede venirse en conocimiento de la edad en 
que floreció dicho P e d ro  C o m po st e l a n o ; porque como expresa el 
M tro. G il  G onzález  DÁv il a , hablando de la Iglesia de Santiago, 
hubo en ella dos Prelados con este mismo nom bre; el prim ero 
a m ediado del siglo X II , y el segundo entrado ya el siglo X IV ; ni el 
Códice que contiene dichos dos Libros es suficiente para  resolver esta 
duda, por razón de que, aunque la antigüedad que denota es solam ente 
del siglo X IV , puede ser copia de algún otro Códice m ás antiguo.

Como quiera que esto sea, lo cierto es que ha  habido un  Escritor 
Español nom brado P e d ro  C ompo stela n o , que escribió una  O bra 
De consolatione rationis, que está interpolada de prosa y verso, y 
tiene razonam ientos y poesías: ésta se conserva M S. en la Real Biblio­
teca del M onasterio de S. Lorenzo del Escorial en un  Códice que se 
com pone de dos Libros, en los que la m ayor parte  de los versos son 
heroicos con rigorosos consonantes en el medio y fin de cada uno con 
el fin y medio del verso siguiente, como lo dem uestan estos versos del 
principio del L ibro  prim ero.

Cum vitio  nuper proprio caro victa pareret;
Ira tu m , nec mente ratum , cor ad  im a moveret.
E t  levitas in  mente sitas excedere metas 
Auderet, nec res sineret reprehendere cretas.
E t  Veneris procul a superis rubrica tum ultum  
Inj'erret, nec abhorreret mens turpia m u ltum .
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La descripción de esta Obra MS. está así en los eruditos apuntamien­
tos del II. mo Sr. D. Francisco Pérez Bayer, quien describe en ellos 
de este modo el contenido de la Obra:

Operis autem argumentum est allegoria perelegans, in qua inducitur 
mundus sub pulchrae puellae specie Auctoris per somnum obversatus, 
qui ipsum multiplici lenocinio ad mundana id  est, u t ego arbitror, ad 
naturae studium pellicere studet; cumque ipse nutans et iamiam na­
turam sectaturus esse videretur, supervenit puella alia mediamque inter 
priorem illam et Auctorem sese ingerens, puellam priorem id  est na­
turam eximie commendat a pulchritudine elementorum, de quibus 
agit; necnon de animalibus, quae gignit et nutrit; mox de herbis, 
quarum plurimas Latinis vocabulis nominat, ipsarum virtutes atque 
efficacitatem indicans: hinc de avibus, quarum recenset nomina can­
tuumque voces ac proprietates exprimit. Quibus colloquentibus super­
venit puella alia multo prae prioribus elegantior ac modestior (scilicet 
Ratio) easque torve intuens: Quid hic (inquit) istae adstant scenulae 
meretrices, adulationis artifices, figuli falsitatis, cordis aucupes impe­
riti, quae sub hostili amicitia tamquam Sirenes melodiam praeferentes 
usque ad mortis perducunt excidium ? E t ad me (pergit Auctor) vultum  
convertens proprium a it: cur a tui memoria mei sinis peregrinari no­
titiam, in quo mea munera me locuntur; et continuo de Grammatice, 
Logice, et Rhetorice disserit, quas et sub trium Virginum habitu depinxit, 
eaque narratione maxime delectatum se Auctor affirmat, quod triplicem 
hanc artem a teneris annis impense coluisse asserat. Hinc procedit ratio, 
ad Arithmeticam, Musicam, Geometriam, et Astrologiam, eas itidem sub 
quatuor puellarum specie describens, quibus totidem germanas item 
Virgines adiungit virtutes scilicet cardinales, ternasque alias scilicet 
virtutes theologicas, quas sibi unice sectandas proponit ratio. Dolet 
auctor interea, quod mundus et natura sibi relinquenda omnino sint, 
atque ita rationem affatur: Tu quidem tiiarum decentia puellarum 
omne decus excedis terrenum, maiestate excelsior; sed illud  quidem non 
mediocri admiratione stupendum, quod ab illis puellis illustribus modis 
omnibus me averti pronuntias; quod extremae dementiae est; cum 
nullum sit tam asperum pectus, tam immite, quod non oblectamentorum 
talium teneatur affectu. Tunc ratio: hoc quidem, quod oculorum nutu 
olim spondebat proprio sermone confirmans, Nigromanticorum velut 
deliramentis circumventum auctorem deplorat, qui superficie rerum id  
est dealbatorum sepulchrorum specie se patiatur abripi, ac sub-iratior 
ita Auctorem alloquitur.



Apéndice 73

O juvenis, captusque catenis carnis obesae 
Te laesae. Cor habes? Tabes. Scis quod morieris?
E t superis cariturus eris, si verba puellae 
Bellae corde tuo fatuo sectaveris? illa 
Stilla manu quamvis pravis blanditur ocellis 
Cum mellis calice, inversa vice dando venenum,
Sirenum modulis rapiens capiens cor? etc.

E t pergit salutaribus admonitionibus Auctorem informando; in­
surgunt ex adverso caro, avaritia, gula, caeteraque vitia ad suas partes 
Auctorem pertrahere magno nisu studentia, fitque vitiorum et virtutum  
conflictus, arbitra tamen ratione, quae numquam Auctorem deserit, 
quique ipsius ope confortatus atque a terrenorum amore paulisper 
avulsus, caelestium rerum gustum aliquem percipere easque appetere 
incipit; cumque ex intervallo carnis illecebre et mundana desideria 
saepius Auctoris animo recurrant eumque titillent, ob quae subtristis 
moestusque rationis occurrit, ab eadem rursus erigitur ac recreatur, 
novis atque exquisitis narrationibus de paradisi gaudiis, de beatitudine 
Sanctorum, de laude Dei ac B. Mariae Virginis, deque praecipuis ip­
sius et Christi servatoris misteriis disserens; necnon de infirma atque 
imbecilla hominis conditione ac de poenis inferni; inter quae Auctor 
innumeras quaestiones rationi explicandas tum philosophicas, tum 
etiam et praecipue theologicas de arbitrii libertate: De beatitudine: De 
peccatis: De peccato originali: De conceptione Christi et B. Mariae: 
De unione hypostatica ac de aliis proponit: quibus a ratione explicatis 
Auctor ad se rediens, nihilque jam  terrena curans ad caelestia con­
vertitur, desinitque moestus esse; atque hinc operi suo consolatio ra­
tionis apposito scilicet argumento, nomen factum. Prodit autem se illico 
Auctor et naturae arcanorum scrutatorem, id  est Philosophum, ac 
Theologum insignem, Poetriaeque ac totius eruditionis, quam Encyclo- 

paediam vocant non vulgariter gnarum quod saeculo duodecimo aut 
decimo tertio ineunte (incertum enim utro ex iis floruerit) miraculi loco 
habendum, atque utinam non ille impeditissimum planeque puerile 
rhythmi genus in versibus sectatus fuisse. Haberemus profecto venam 
uberem ac fluidiorem, eius que sententia lectores vel parum attentos 
occuparet, quod in prosaicis nostri operis tractibus usu venit: sed is erat 
illius aetatis malus Genius, ex cuius faece unum hoc vitium contraxisse 
visus est noster A uctor.

También copió dicho Sr. II. mo en los referidos apuntamientos el
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pasage de esta Obra en que se habla de la Inmaculada Concepción de 
M a r ía  SSma, que es como se sigue:

Jam quaedam alia (inquit Auctor noster cum ratione colloquens) 
meum titillat animum dubitatio. Dic quaeso: quae istum (id  est Chris­
tum Deum) concipere et parere meruit, sine originali conceptam refe­
ram; aut ne? Ut verum fatear id  conveniens esse videbatur, nam Vir­
gini gloriosae Matrique Domini, quicquid gratiae conferri potuit: 
eidem collatum fuisse arbitror: Qua ex re liquet eam in Conceptione 
sanctificari, ut ab originali absolveretur peccato. Ratio : N ulli dubium 
(inquit) est eadem omnium gratiarum plenitudine adimpleri; sed id  
autem (pergit) et satis est dubitationi tuae, quia sanctificationis capax 
non est nisi rationalis natura, qua ratione patet ante infusionem animae, 
qua homo rationalis efficitur, nullo posse modo sanctificari eandem, nec 
per consequens ab originali absolvi peccato; nam naturaliter animam 
viris usque ad dies quindecim, fem inis autem usque octoginta quinque 
infundi non dubites. Illa enim (pergit ulterius) virgo peperit virgoque 
concepit, omnium virtutum matrem (se) efficiens, protulit omnium 
Redemptorem. Cui Auctor: Modum conceptionis illius vellem perpen­
dere. Ratio autem carmine sic respondet:
Ut proprius solis radiis lux vitra subintra,
Sic uterum Rector superum mox Virginis intrat,
Ut dominus clausis foribus loca discipulorum 
Ingreditur, sic Rex oritur de Matre bonorum.
Ut rubus ardens, non tamen ardens uritur igne,
Sic igitur Christus oritur de Virgine, digne 
A rea Dei similis f i t  ei, dum manna tenebat 
E t tabulas pro lege datas virgamque ferebat 
Virgo parens, sed peste carens, f i t  filia  tandem,
Sic Deitas, sed non levitas, habitavit eandem.

Esto es quanto puede decirse del mencionado P ed ro  C ompos- 
t e l a n o , y de sus dos preciosos Libros, que se conservan MSS. en 
un Códice de la Real Biblioteca del Escorial, escrito en 40 grande, 
y de letra al parecer del siglo XIV.» J. R o d ríg u ez  de  C astro , 
Biblioteca española, II, Madrid 1786, 486-488.

N. 3
«Item Magistrum Petrum Compostellanum, diversum a cognomine 

antiquiore de Monsoncio aut Monsoro dicto, cuius supra meminimus,
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auctorem que L atini operis m agna ex parte  metrici, bisque, et interdum  
ter rhythm ici, cui titu lum  fecit: De Consolatione Rationis, circa annum  
Christi M C C C X X V , u t coniicimus scripti, Berengario Archiepiscopo 
Compostellano huius nominis secundo nuncupati, exstantisque in 
Bibliothecae codice Lit. R. Plut. II. sub n. 14 T . II . p. 637, quem  nos 
codicem, in eius Regiae Bibliothecae M S to ru m  recensione ad annum  
M D C C L X III ita  describebamus.

Incipit prooem ium  M agistri Petri Compostellani in honorem  Domini 
Berengarii Com postellanae Ecclesiae Archiepiscopi.

Compostellae Praesul velle videris honestum ,
Berengari, mente p a r i reprobas inhonestum :
N obilis es, bene divid is, es probus, ex probitate 
N om en habes, v itiorum  labes f i t  procul a Te. 
lu r is  amicus, mente pudicus, turpia nescis,
Iu x ta  legem, caeli Regem mente capescis etc.

Operis autem  metrici initium :
Cum vitio nuper proprio caro victa pateret,
Ira tu m  nec mente ra tum  cor ad  im a moveret;
E t  levitas in  mente sitas excedere metas 
A uderet, nec res sineret reprehendere cretas;
E t  Veneris procul a Superis rubrica tu m u ltu m  
In ferret, nec abhorreret mens turpia m u ltum  etc.

A tque alterno tum  vorsae laboriosissimae scriptionis, tum  etiam  pro­
saicae genere, binos im plet absolvitque libros, eosque non adm odum  
breves. Operis autem  argum entum  allegoria est perelegans . . .» Sigue 
aquí el texto que copia Rodríguez de Castro, con pequeñas variantes. 
Im portan te diferencia hay en el párrafo  que se refiere a la datación: 
«Prodit autem  se illico A uctor physices ac natu rae arcanorum , nec 
non Theologiae atque universalis eruditionis, quam  encyclopaediam 
vocant, non vulgariter gnarum : quod ineunte X IV  quo floruit saeculo 
non modo apud nos, sed in Galliis, ipsaque etiam  altrice ingeniorum  
Italia  rarum  m iraculi loco habendum ». N. A n t o n io , Bibliotheca 
hispana vetus curante Francisco Perezio Bayerio, II  M atriti 1788, 
121-122.

N. 4

«(Inventario de libros que fueron entregados para  su custodia a los 
diputados del monesterio de San Lorenzo el Real por H ernando de
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Briviesca, guarda-joyas de su m agestad, 30 de abril de 1576.) . . .  El 
Rey, H ernando de Briuiesca, nuestro guarda-joyas. Y a sabéis, como 
por nuestra orden y m andado haveis entregado al prior, diputados y 
convento del m onesterio de sanct Lorenzo el Real las sanctas reliquias 
que a el se an llevado y los ornam entos, ropa blanca, palios, paños de 
tapicería, alhom bras, retablos y pinturas, calizes, custodias y o tras cosas 
de oro y plata con piedras y sin ellas; libros del choro y sacristía y todas 
las dem as cosas contenidas en la scrip tura de entrega que dello m anda­
mos hazer ante A ntonio Gracián, nuestro secretario. De todo lo qual 
havemos hecho gracia y donación al dicho monesterio para  servicio del 
culto divino de la yglesia, sacristía y choro. Y por que assi mismo es 
nuestra voluntad que se les entreguen los libros que havemos m andado 
llevar y están en el dicho monesterio assi para  la librería como para  las 
celdas de los religiosos del . . . »

« . . .  y por que la entrega de los dichos libros se havia de hazer yén­
dose viendo y reconosciendo cada uno por si lo qual no se podia hazer 
com m odam ente por los dichos prior y diputados dixeron que ellos ele­
gían en su lugar al reverendo padre fray Ju an  de Sanct Hieronymo, 
llam ado el segundo religioso desta casa, para  que en su nom bre fuessen 
rescividos y reconoscidos los dichos libros por el inventario y catalogo 
que dellos esta hecho, y que assi rescividos y reconoscidos los dichos 
libros el dicho padre fray Ju an  de Sanct Hieronymo ellos se darían  por 
bien contentos y entregados y se obligarían a la guard ia  y custodia de 
ellos . . . »

«E luego incontinente los dichos H ernando de Briuiesca y F ray Juan  
de Sanct H ieronymo, el segundo, e yo, el dicho escrivano y testigo, fui­
mos a la sala que al presente serve de librería en el dicho monesterio, 
donde estavan todos los dichos e infra scriptos libros y el dicho fray 
Ju an  de Sanct H ieronymo e yo, el dicho escrivano, los fuimos viendo y 
reconosciendo uno por uno y cada uno de por si, como estavan scriptos 
en el susodicho catalogo, y el dicho fray Ju an  de Sanct Hieronymo en 
nom bre del dicho prior y diputados los fue rescibiendo en esta m anera 
y por su comisión.»

«Codices m anuscripti latini theologi vetusti in folio, in m em brana. 
N ° 105. . . .

77. Isidorus super Pentatheuchum . Item  trac tatus super Pater noster. 
Item  M agister Petrus Com postellanus de consolatione rationis. Item  
quaedam  quaestiones theologicae valde utiles. Item  sum m a m agistri 
A lani de arte praedicandi. Item  alius trac ta tus super P ater noster.
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Rodríguez de Castro, Biblioteca Española II. 326: O tro códice hay 
en 4o en II. R. 14 escrito en pergam ino, de letra, según parece del 
siglo X II I , que en el reverso de la prim era guarda tiene este Indice 
( nun fo lg t die wörtliche Wiedergabe der Beschreibung, wie sie in  u n ­
serem Inven tar zu  lesen is t) .

Consolatione rationis liber de, M agistri Compostellani, ad honorem  
archiepiscopi Compostellani, scriptus in  m em branis saeculo X IV  non 
m ultum  progresso R. II. 14. fol. 34. M 176. Loewe w eist wie Rodriguez 
de Castro die meisten Stücke der H andschrift noch dem. X I I .  fa h rh . z u ;  
v g l .: Hartel-Loewe, I. s. s.» R. B e e r , D ie Handschriftenschenkung  
P hilipp  I I .  an den E scorial vom fa h re  567. N ach einem bisher unver­
öffentlichten Inven tar des M adrider Palastarchivs, Prag-W ien-Leipzig 
1903 (Jahrbuch  der K unsthistorischen Sam m lungen des allerhöchsten 
Kaiserhauses, Bd. X X III , H eft 6, p. X L V III-L I)  n. 77 p. L -L I .

N. 5

«Von Petrus von Compostella und seinen D ialogen “ De consola­
tione rationis” (um 1150) haben die deutschen H andbücher der Theo­
logie und Philosophie bisher noch nichts zu erzählen gew ußt; nur seine 
Landsleute haben sich m it ihm  beschäftigt. E in Spanier gibt jetzt auch 
das W erk heraus. In  seinem Geleitwort zu den D ialogen verspricht er 
uns, daß wir in Petrus “ einen großen Philosophen, tiefgründigen T heo­
logen und gelehrten Poeten” finden werden. A ufgabe des Referenten 
ist hier, Freunde der m ittelalterlichen Philosophie davor zu warnen, 
daß sie dieser V erheißung G lauben schenken. E inen “ Beitrag zur Ge­
schichte der Philosophie des M ittelalters” gibt das W erk nur insofern, 
als es jene Spielart des m ittelalterlichen Gelehrten lebendig vor A ugen 
führt, nach der die aufklärerischen V erächter des M ittelalters den Geist 
der Scholastik überhaupt beurteilen: den Asketen, der seine A ngst vor 
der W elt beschwichtigt, indem  er sich m it der Ü berschau seines ange­
lernten Wissens vergnügt, der in dieser Zuflucht die letzten D inge ge­
danklich zu beherrschen m eint und doch nur sein angelerntes Wissen 
reproduziert, der sich schließlich auch niemals genügend disziplinieren 
kann , um  einen zusam m enhängenden G edankengang niederzuschrei­
ben, sondern den abstrusen Einfällen nachgibt, um  m it seinem Wissen 
zu prunken. — Das W erk ist äußerlich den D ialogen des Boethius “ De 
consolatione philosophiae” nachgebildet; auch den Wechsel von Prosa- 
und  Versstücken hat Compostellanus nachgeahm t. Eine allegorische
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Erzählung liegt zu Grunde, freilich keine “allegoria perelegans” , wie 
die spanischen Lobredner des Verfassers wollen. “ M undus” , ein ver­
führerisches Weib, will Compostellanus, den Asketen, dazu verleiten, 
sich der Weltlust hinzugeben. “ Caro” kommt ihr zu Hilfe, lobt die 
irdischen Lüste und schildert die Reize der “ M undus” , freilich recht 
unvollkommen: sie trägt einen Abriß der Zoologie vor. Dann tritt 
“ Ratio” auf den Plan und zeigt die Überlegenheit des kontemplativen 
Lebens über die Weltlust, wiederum etwas pedantisch: sie läßt die 
sieben freien Künste in Versen ihre Aufgabe erzählen. Sie weist ge­
legentlich auch einige physikalische Irrlehren zurück und m ahnt den 
Petrus zur Standhaftigkeit gegenüber bösen Ratgebern. Sie wird 
darauf von Caro zu einem Disput herausgefordert. Mit der Frage nach 
der Berechtigung der Weltlust hebt der Streit an. Diese Frage wird 
sehr drastisch erledigt. Luxuria, Gula und Avaritia treten au f; ihnen 
stellt sich Temperantia entgegen und tötet sie alle im Speerkampf: ein 
moralisches Geisterballett. Dann geht Caro zu Fragen über die Pro­
bleme der Verantwortlichkeit, der Freiheit und der Vorherbestimmung 
über. Petrus bringt hier und auch in späteren Abschnitten, wie der 
Herausgeber nachweist, lange Abschnitte aus Augustinus Schrift “de 
libero arbitrio” in ein Frage- und Antwortspiel. Caro findet schließlich 
nichts mehr zu fragen und erklärt sich für besiegt. M undus tröstet sich 
in einem Gesang: alles in der Welt kehre ja wieder; dann beginnt sie 
das Fragespiel von neuem, aber bald muß sie beschämt von dannen 
gehen. Compostellanus bleibt mit Ratio allein zurück und läßt sich von 
ihr noch über allerlei Lehrgegenstände aufklären: über das Paradies, 
die Menschwerdung Christi, das Wesen der Sünde, schließlich über 
die Hölle. — Das W erk wird als Phantasiespiel mehr interessieren denn 
als philosophische Betrachtung; in den Bizarrerien der Bilder und des 
künstlichen Reimgefüges liegt ein Reiz, wenn auch kein reiner und 
künstlerischer. Leider sind weite Strecken hindurch die Verse ganz 
unverständlich; die Entstellungen der Überlieferung tragen wohl die 
Hauptschuld daran.» R. Koebner, Literarisches Zentralblatt 23 (1913) 
734-

«Das ebenfalls schätzbare Buch des P. Petrus Blanco Soto O. E. 
S. A., eines Spaniers, enthält in seinem umfangreichsten Teile auf 
S. 52-133 eine Textausgabe des Traktates des Peter von Compostella 
“ De consolatione rationis” . Der Text beruht auf einer Handschrift, 
die sich in der Königlichen Bibliothek des Escorial befindet, und die,
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wie der H erausgeber annim m t, aus der M itte des 12. Jahrh .s stam m t. 
E r ist jedoch so vorsichtig, dieser seiner A ngabe ein Fragezeichen in 
K lam m er beizufügen. A u f S. 2 und 3 gibt er eine genaue Beschreibung 
dieser H andschrift. D er T extausgabe geht au f S. 1-51 eine in zwei 
Sprachen, deutsch (links) und spanisch (rechts), abgefaßte A bhand­
lung Blanco Sotos voraus, die in fünf Teile zerfällt. D er erste derselben 
en thält (nach einer kurzen Einleitung über die verschiedenen betreffs 
der m ittelalterlichen Geisteskultur herrschenden M einungen) im we­
sentlichen eine Beschreibung der H andschrift (s. oben). Im  zweiten 
Teil entw irft uns der A utor in kurzen Zügen ein Bild von dem Z u­
stande der spanischen K ultu r w ährend und kurz nach der Zeit der 
arabischen Invasion. Im  dritten  Teile behandelt er die A utorfrage. E r 
m acht es uns wahrscheinlich, daß von den verschiedenen M ännern, die 
wie A ntonio in der Bibliotheca V etus darlegt, den N am en Peter von 
Compostella führen und scheinbar als A utoren des T rak ta ts  “ De con­
solatione rationis” in  F rage kom m en könnten, nur der M agister Petrus 
M icha wirklich in F rage kom m en kann, der i. J. 1154 ein Schriftstück 
m it seiner U nterschrift versah und einen H ym nus “ De translatione Beati 
Jacob i” verfaßt hat, der m it den Versen

“ U t radius solis iustitiae
Duodenae prim us militiae,
Prim us habet cam pum  gloriae
Sortem  prim us sortitur gloriae”

beginnt, und in dem  sich eine gewisse Ä hnlichkeit m it den Versen u n ­
seres T rak ta tes nicht verkennen lasse. A ußerdem  führt Blanco Soto 
noch zwei G ründe für die A utorschaft des M agisters Petrus M icha an. 
D er Term inus a quo (bzw. non ante quem) sei das Jah r 1120, da erst 
in diesem J ahre der bischöfliche Stuhl von Compostella zur erzbischöf­
lichen W ürde erhoben worden sei, der T rak ta t “ De consolatione ra ­
tionis” , wie seine Ü berschrift in dem  M anuskrip t zeige (S. 52), aber 
einem Erzbischof von Compostella dediziert werde. D er zweite Beweis­
grund ist der, daß von allen in F rage K om m enden Peter von Compostella 
nur jener M agister eine genügend hohe Bildung besaß, um  unseren 
T rak ta t schreiben zu können. -

Im  vierten Teile gibt uns der A utor eine kurze C harakterskizze von 
dem  Inhalt und G edankengang des T raktates, der “ eine großartige 
A llegorie” sei. D er Verfasser des T rak ta tes stellt sich im T raum e die 
W elt in  der Gestalt eines anm utigen M ädchens vor, das ihn zu Ver-



8o Apéndice

gnügungen einladet. Das Fleisch treib t ihn  an, sich in ihre A rm e zu 
stürzen; da erscheint ihm die N atur, die ihm  ihre Schätze zeigt, und 
schließlich die V ernunft, die ihm  dann noch die sieben weisen K ünste 
vorführt und ihn durch gute R atschläge au f den Pfad der Tugend 
weist.

In  seinem T rak ta t, der in dialogischer Form  ein Gemisch von Prosa 
und Poesie darstellt, fußt Petrus de Compostella au f Boethius, Isidor 
und A ugustinus, wie unser A utor durch vergleichende Zusam m en­
stellung zahlreicher Parallelstellen überzeugend nachweist. Die P a­
rallelstellen aus Boethius und Isidor werden auf S. 30-35 unterm  Strich 
gegeben, w ährend der Vergleich m it A ugustinus, au f dem  unser T ra k ­
ta t in weitem U m fange fußt, im A ppendix (S. 134-149) durchgeführt 
wird.

Im  fünften Teil seiner A bhandlung (S. 46-51) gibt Blanco Soto einen 
kurzen Hinweis auf die poetische E ntstehung des Reimgedichtes, für 
welche unsere H andschrift einen A nhalt biete.

A m  Schlüsse teilt er noch die sich in den poetischen Partien unseres 
T rak ta tes vorfindenden Reime in drei G ruppen ein, für welche er fol­
gende Verse als Beispiele anführt:

1. G ruppe: Sit tib i vere contricte habere. Ecce tibi breviter pando sa­
lutis iter.

2. G ruppe: Compostelle presul velle videris honestum
B erengari m ente pari reprobas inhonestum

3. G ruppe: U t redim at paleas granum  sensusque loquellam.
E t breve prolixum  verbum  censura procellam.

Betreffs der au f S. 52-233 gegebenen T extausgabe bem erke ich, daß 
m ir eine gewisse U ngleichm äßigkeit der O rthographie aufgefallen, was 
ich durch einige Beispiele belegen will. So z. B. sagt er (S. 120, Z. 4) 
cun, dann  bald darau f (Z. 6) cum, dann  wieder (Z. 24 u. 25) cun. 
Ebenso schreibt er bald (S. 119, Z. 25) tam em , Z. 30 hingegen tam en. 
S. 118, Z. 3 Nam, aber S. 120, Z. 12 nan. Die E ndung des Conjunctiv 
Praesentis Activi in der ersten Person Singularis ist bald m  (z. B. 
S. 118, Z. 19 canam ), bald n  (z. B. S. 120, Z. 17 dican, Z. 25 pronun­
cien).

D ruckfehler werden dies wohl nicht sein, zum al da sie ja  auch im 
Druckfehlerverzeichnis nicht stehen, sondern verm utlich hat Blanco 
Soto den T ext der H andschrift an diesen Stellen ganz wörtlich abge­
druckt. Besser wäre es aber doch wohl gewesen, wenn er sich, um  einen
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ganz lesbaren, guten und  klaren T ex t herzustellen, eine einheitliche 
O rthographie entschieden hätte. A n Druckfehlern sind mit in der deut­
schen Ü bersetzung der A bhand lung  Blanco Sotos beim Lesen be­
m erkbar geworden: S. 30, Z. 25 ene für jene. S. 34, Z. 31: erm ahnten 
für erm ahnen und vielleicht auch S. 34, Z. 33: Beicht für Beichte. Viel­
leicht hat aber unser A utor hier absichtlich die ihm  möglicherweise be­
kannte, noch heute (nam entlich in Süddeutschland) volkstümliche 
Form  “ Beicht” an  Stelle der schriftm äßigen Lesart “ Beichte” ge­
schrieben, was bei einem A usländer erklärlich und entschuldbar er­
scheint, aber hier nicht zu billigen ist. D enn der m undartlich-volkstüm ­
liche A usdruck “ Beicht” paß t nicht in  den hochdeutschen T enor der 
deutschen Ü bersetzung der spanischen A bhandlung  des Petrus Blanco 
Soto.

Diese geringfügigen Ausstellungen, die ja  nur Ä ußerlichkeiten be­
treffen, tun  natürlich dem  W erte des Buches keinen A bbruch, in dem 
ich auch einen schätzenswerten und nicht uninteressanten “ Beitrag zur 
Geschichte der Philosophie des M ittelalters erblicke” .» G. B ülo w , 
Deutsche L iteraturzeitung N r. 39 (1913) 2459-2461.

N . 6

P e d ro  R o d r íg u e z  y  R o d r íg u e z , L os Churruchaos, Guerras 
de D on Berenguel de Landoria Arzobispo de Santiago. Códice iné­
dito existente en la Biblioteca del Real Palacio de M adrid, escrito 
en latín por un testigo ocular de los sangrientos sucesos, y vertido li­
teralm ente en español por . . ., Galicia Diplom ática, Santiago 1889.

Cuenta la crónica cómo sucedió la m atanza de los 24 caballeros que 
hab ían  ido a hacer las paces con el Arzobispo. Cómo cierto m ayordom o 
del Arzobispo salió de la capilla y al cerciorarse de que las treguas 
habían  sido rotas dio orden de cerrar las puertas del castillo sin saberlo 
el Arzobispo. «Armados, pues, los referidos vasallos bajo las banderas 
de la Iglesia del bienaventurado Apóstol, dirigiéndolos en todo la 
justicia y la venganza divina, se enfurecieron contra el tra idor Alfonso, 
m inistro de Satanás. Y contra sus cómplices, acometiéndoles . . . »  ibid. 
24. Se da una  lista de los que de m odo sangriento m a ta ro n : «Otro, de 
los despedazados a cuchillo . . . »  ibid. 24.

Se cuida el cronista de añadir: «Todas estas cosas, ciertam ente se 
verificaron de este modo, en un m om ento, presenciándolo yo que esto 
escribo y sin saberlo el siervo de Dios.» ibid. 25.
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«Haec om nia in momento m e vidente, qui haec scribo, fuerunt viro dei 
ignorante taliter adim pleta.» Ms. de la A cadem ia de la H istoria, fol. 
251 v-252 r.

Y añade el c ron ista : «¡Oh suceso tan  estupendo y espantoso, digno de 
encomendarse a la m em oria de la posteridad con sumo cuidado, el que 
un hom bre tan  poderoso, fuese así despedazado, llevando una m uerte 
tan  im pensada como horrible en com pañía de otros caballeros casi tan  
encum brados y potentes, y destruidos de ta l m anera por hom bres de 
otro pais!.» Los C hurruchaos p. 25.

«O res m im ium  adm iranda sum m oque studio mem oriae perpetuae 
com m endanda, quod homo sic praepotens cum aliis quasi aequipoten- 
tioribus per homines alienigenas m orte sic inopinata et horribili fuit 
trucidatus . . .» Ms. de la A cadem ia de la H istoria, fol. 252 r.

«Mas, si te haces cargo, lector, de las graves injurias por aquellos 
inferidas al siervo de Dios y a su Santa Iglesia, con el cuidado que al 
principio van brevem ente descritas, y quisieras oir, tam bién ahora, 
diversas señales m ilagrosas que a varias personas se m ostraron antes 
de la m uerte de estos m alvados y perversos traidores, claram ente 
hallarás que, su terrible fin, había sido ya determ inado de esta suerte 
por Dios y llevado a cabo de un  modo prodigioso por virtud del Bea­
tísimo Apóstol Santiago.

Porque aparecióse a uno de los centinelas o guardas que se hallaba 
durm iendo cierta noche y con otros custodiaba a los cuatro P rocura­
dores compostelanos, que, como se lleva dicho estaban presos, la 
siguiente m aravillosísima visión.

F igurábase ciertam ente, ver suspendido en el aire sobre lo alto de la 
to rre  del castillo de la Rocha-fuerte al Apóstol Santiago m ontado en un 
caballo blanco teniendo en el brazo izquierdo un escudo y blandiendo 
terriblem ente una lanza con el diestro en contra de la ciudad Com- 
postelana.

Tam bién m iraba, el centinela, a cierto varón adornado con la epis­
copal casulla y en hábito de fraile de la O rden de Predicadores sos­
teniendo en una m ano una cruz y una blanca palom a en la otra, el 
cual varón se postraba arrodillado ante el apóstol.

E sta visión, siempre semejante, aun habiendo despertado, tuvo por 
tres veces continuadas el referido centinela en aquella m isma noche. 
¿Quién había de ser aquel V arón santo sino el Siervo de Dios que 
desde su infancia llevó constantem ente en sus m anos la cruz y la 
palom a para  la mortificación de la carne y la pureza y santidad del
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alm a que resplandecía en todas sus obras ? ¿Qué pedía abism ado en el 
aire de la m ística contemplación, colocado en el alcázar de su pree­
m inencia arzobispal, en las fervorosas plegarias que dirigía a Dios y a 
su Patrono el Santísim o Apóstol Santiago, sino la libertad de la Iglesia 
que se le había confiado ?¡ Súplicas que nadie duda habían sido oídas 
por los méritos de este bienaventurado en el castigo de los malvados, 
en la m uerte de los im píos!

Aparecióse tam bién a m uchos que lo vieron, corriendo por los aires 
en la noche precedente al día de la m uerte de estos hom bres, un  gran  
globo de fuego que caía, lanzando rayos, sobre la ciudad 
rebelde, en el mismo m om ento en que eran despedazados, y cierto vir­
tuoso varón que se hallaba en vela, tuvo la visión siguiente: Veía al 
bienaventurado J acobo sobre el techo de dicho castillo corriendo con 
la espada desenvainada y acometiendo con grande esfuerzo aquí y allá, 
escondía con su capa el arm a potente que luego m etía en una vaina 
no menos adm irable.

Asimismo cierta virtuosa señora contem pló otra  visión maravillosa, 
pues vió después de la puesta del sol, y estando en vela innum erables 
huestes de hom bres armados, así de caballería como de infantería que 
andaban  alrededor de la villa de San Jacobo blandiendo contra sus 
m uros sus lanzas y am enazándolos con otras diversas armas.

M uchos m ás signos precedieron a éstos, por los cuales se prueba 
claram ente, sin género de duda, que la m uerte de tales traidores fué 
ordenada por Dios m ediante la intercesión del Beatísimo Santiago 
Apóstol, de cuyo agrado ha sido purificar su basílica de los oprobios 
inferidos y lib rarla de las profanas m anos de los detentadores.

Por Dios, ciertam ente, ha  sido obrada esta m aravilla a vuestros ojos, 
porque con la m uerte de esos hom bres pérfidos fueron rotas y al punto 
echadas por tierra  las arm as de los ciudadanos pecadores y toda la 
fam a, poder y nobleza de que disfrutaban aquel traidor Alfonso y los 
dem ás que con él fueron castigados, quedaron de esta m anera abolidas 
y com pletam ente borradas de la m ente de los hum anos y sum ergidas 
con aquellos cuerpos en el infierno, porque no hubo quien los viese, 
sino que desaparecieron como el hum o.» ibid., 25-27.

E n la Historia de la Iglesia de Santiago de F ray  J e r ó n i m o  R o­
m á n , se cu en ta : M ostrose aqui bien a la clara como el Señor uoluio por 
la honrra de su iglesia i quiso castigar con su poderosa m ano a los que ni 
tem ían a Dios ni a los hombres. Es cosa aueriguada que uno de los 
guardas que tenían a cargo los procuradores que fueron presos en
6 Mittelalterliche Texte, González-Haba
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V alladolid i entregados al Arzobispo que estauan en Rupeforti vio la 
noche antes en sueños al Apóstol Santiago arm ado de todas arm as en 
caballo blanco con una  langa en la m ano que desde la torre de R upe­
forti de donde se descubría la quería tira r a su ciudad con grande furia i 
enojo, i que un fraile de sancto Dom ingo uestido de pontifical, una cruz 
en la m ano derecha i en la izquierda una palom a incado de rodillas 
le suplicaua se aplacase i perdonase las offensas que aquel pueblo le 
auia hecho. Aviendo despertado la guarda con este sueño una  uez, 
torno a uer lo mesmo la segunda i tercera uez. T anbien se uio la noche 
antes un  globo grande de fuego que arrojaua de si m ucha abundancia 
de centellas i relám pagos que parecía que abrasauan el lugar. No falto 
quien estando despierto i m uy en si al punto  que m ataron esta gente 
uio al A póstol con una espada en la m ano encima del castillo hiriendo 
i m atando i despues como alim piaua la espada de la sangre i la uoluia 
a enuainar como bien pagado i bengado de la offensa reciuida. O tra 
persona m uy spiritual uio el mesmo dia un  grueso exercito de soldados, 
m uy lucida gente, asi de a pie como de a caballo corriendo i scara- 
m ugando por todo el campo asta las puertas de la ciudad.» p. 41-42, 
ob. cit.

N . 7
Bibl. nat. lat. 4569

«Codex chartaceus, olim Colbertinus ibi continentur:
1. Glossae breves super toto corpore iuris civilis, com pilatae per do­

m inum  A ldracum .
2. Quaestio u trum  quarto piorum  legatorum  aut eleem osynarum  de­

beatur Episcopo auctore Francisco Episcopo Clusiensi et Cardinale.
3. Constitutiones domini Gerardi de Parm a. Episcopi Sabinensis, apos- 

tolicae sedis Legati, anno 1284 editae.
4. Joannis A ndreae glossa in  caput Joannes. E x tra  de clericis coniu- 

gatis.
5. Consilia lu ris  consulti cuius nom en non com paret.
6. Anonym i tractatus de substitutionibus.
7. Sam uelis Israilitae epistolae ad R abbi Isaac ex Arabico sermone in 

latinum  a F ratre  Alfonso Boni-Hominis, H ispano, Ordinis Praedica­
torum , conversa.

8. A renga quam  fecit et d ixit Petrus de Stagno, quando Berengarius 
de L andorra fuit licentiatus in M ontepessulo.

9. Eiusdem  Petri de S tagno variae orationes.
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Is codex saeculo decimo quinto exaratus videtur.»
Catalogus codicum m anuscriptorum bibliothecae regiae. Pars tertia, 

Tom us tertius, 1744, p. 607-608.

N. 8

Act. Petr. 22: «M arcellus . . . breviter in somno conservus, experge­
factus dixit ad Petrum .»

G r e g o riu s  T u r o n e n s is , Liber in  gloria m artyrum  (ed. Krusch)
5, 491: «puella prostra ta  solo in eodem quivit . . . subito ad ostii 
reserati som num  expergefacta, unius oculi lum en recepit.»

B e d a , H istoria  ecclesiastica gentis A n g lo ru m , A  Concordance to 
the h istoria Ecclesiastica of Beda 1929. Glossa Index Steinm ayer: 
«quasi de gravi experrectus somno exsurgens resedit», 5.19 (328.28).

G e r h a r d u s  A u g u st a n u s , Vita U dalrici (ed. G. W aitz) 26, 411: 
«A ltera vero vice quadam  die quasi de gravi somno expergefactus, 
ei assidentibus et haec audientibus ait: . . .»

T h ie t m a ru s  M e r s e b u r g e n s is , Chronicon (ed. R. Holtzm ann)
6, 84, 374: «Vestim entis tunc p ara ta  novis m e vocavit; et per­
fectis om nibus ad unctionem  iuste pertenen tibus: Quam  pulcra es 
nunc! dixi ad eam ; et illa: Video, infit, iuvenem form osum  ad dex­
teram , oculis designans in eam. Post haec digressus ob fatigationem  
itineris diu dorm ivi et tunc expergiscens audivi . . . »

Ibid., 3, 4: «Hic, u t aiunt populi, tercia nocte quasi de gravi somno 
expergiscens, audivit sonantem  cam panam  . . .»

C o n sta n tin u s  A f r ic a n u s , Theoricae pantegni, 7, 9, 33: «M or­
bus qui th im na grece vocatur, latina vero quasi expergefactio a 
somno dicitur, qui a frenesi et lethargia diversatur, inter freneticum  
et lethargicum  mediocrem habebit pulsum .»

Véanse: Artículo expergefacio , Thesaurus linguae Latinae , Tomo 
V, 2, coi. 1648-1653 y Lexicon Totius L a tin ita tis , A eg id io  F orcel- 
l i n i , Tom. II, 366.
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Castillo 27, 28 
Chaludet 43, 46 
Chapotin 36 
Chevalier 13
Churruchaos 25, 26, 81, 82, 83 
Clemente (IV) 50 
Climent Pérez 21
Compostellanus (Magister), Véase Pe­

trus Compostellanus 
Conceiro Freijomil 18 
Constantinus Africanus 85



io6 Indice de personas

Cordero 39 
Courcelle 23 
Crespo 5

Delisle 56
Deodato Carrarii 37, 38
Díaz y Díaz 1, 15, 16, 23, 65
Didacus Sancii 37
Dionysius Valanserii 44
Domingo 10, 11, 14, 15, 28, 30, 33, 37, 84
Dominicus Velasci 28
Douais 38, 39, 40, 41, 49
Durandus de Boscomagno 37
Durrieu 47
Dreves 16

Eadmero 21, 23, 50 
d’Estaing (Guillaume) 45 
d’Estaing (Pierre), Véase Petrus de 

Stagno

Felipe (II) 6, 53, 54, 77 
Fernandus J. de Campo 38 
Flórez 40 
Forcellini 85 
Fournier (Marcel) 44 
Fournier (Paul) 29, 39, 43, 44, 45, 46, 

52, 54, 57, 63 
Fraile 23 
Frey 1
Franciscus (Episcopus Clusiensis) 84

Galvanus de la Flama 27 
García y García 50 
Gazalupis 45 
Gelmírez 18, 24, 54 
Gerardus Augustanus 85 
Gerardus de Parma 84 
Gerónimus G. de Parada 38 
Gezelino 37, 49 
Gautier de Spire 23 
Geyer 20
Guillelmus Petri de Godino 38, 39 
Guillén de Escoralle 37, 49 
González Dávila 17, 20, 26, 27, 71 
González Pola 1, 14 
Gonzalo de Saz 26

Gracián 7 ó 
Grand 62
Gregorius (XI) 45, 48 
Gregorius Turonensis 85 
Guillaume de Lauduno 46

Hartel-Loewe 3, 7, 77 
Henri de Settimello 23 
Holtzmann 85 
D’Hozier 46
Hucbald de Saint Amand 23 
Hugo de Vesin 26, 37, 38, 49

Inocencio (III) 50 
Inocencio (IV) 50 
Isaac (Rabbi) 84 
Isaías 5
Isidorus 4, 12, 61, 76, 80

Jacobus, Véase Santiago
Jacobus de Voragine 41
Jerónimo Román 27, 28, 31, 83
Johannes (Apóstol) 84
Johannes (Magister) 38
Johannes Andreae 84
Johannes Ariae 10, 31, 35
Johannes Caldrini 56
Johannes de Eisass 70
Johannes Dominici Compostellanus 33
Johannes Marinus 37
Johannes Patino 37
Johannes Roderici 38
Johannes Sancy 37
Johannes von Dambach 20
Johannes Gui 37
Juan (XXII) 25, 38, 40, 41
Juan de San Hieronymo 76
Juan Duns Scoto 21
Juan Fabre 37
Juan Fernández de Sotomayor 40

Kaeppeli 1, 16, 25 
Koebner 8, 78

La Fuente 27 
Laurent 39



Indice de personas íoy

Laurentius de Coronato 33 
Laurentius Petri 38 
Le Grand 36 
Livio (Tito) 42 
Llordén 8
López Ferreiro 11, 18, 21, 26, 27, 30, 37, 

38, 49. 50 
Lupus Sancii 37 
Lupus Vetus 10, 31, 34, 3;, 48

Manitius 8, 15, 16, 20, 24, 36
María 21, 29, 50, 73, 74
Marcellus 85
Marciano Capella 12, 51
Marcus Picus io, 32
Martene 32
Martínez Murguia 18
Martinus Bernardi 38
Menéndez Pelayo 13, 18, 21
Michael Roderici 37
Modric 13,14,15,16,23,24,30,32,33,34
Molière 52
Moliat 45, 46, 47, 48, 54, 55 
Morales 53 
Mortier 27, 28 
Murillo 25

Nicolaus de Prato 27
Nicolo di Giacomo de Bologna 47
Nunus de Noya 33

Osbertus 23 
Oviedo de Arce 18, 21

Panicha (Maestro) 16 
Pardo Villar 26, 33 
Paulus de Liazzanis 56 
Pedro (Socius) 37 
Pedro Elias 17, 19, 20 
Pedro Fernández de Castro 37 
Pelagius Soga 38
Pérez Bayer 3, 6, 7, 12, 13, 15, 17, 18, 

29, 52, 72, 75 
Petrus (Aposto!) 85 
Petrus (Frater) 33 
Petrus Alfonsi 23 
Petrus Arri 32 
Petrus Auriensis 10, 32

Petrus Berchorius 42, 48 
Petrus Bernardii 33 
Petrus Chaberti 37
Petrus Compostellanus 1,4, 5. 6, 7, 9, io, 

11, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 20, 21, 23, 
24, 28, 29, 30, 31, 32, 36, 37, 42, 43, 49, 
51, 52, S3, 54, 57, 58, 59, 60, 61, 62, 63, 
64, 65. 7°, 71. 74, 75, 76, 77, 78, 79 

Petrus Crucius 33 
Petrus de Cruce 37, 38 
Petrus de Pratus 48
Petrus de Stagno 43, 44, 45, 46, 47, 48, 

49, 51, 53, 54, 55, 57, 58, 59, 60, 61, 
62, 63, 64, 84

Petrus de Godino 38, 39, 40 
Petrus de Monsocio o de Monsoro 12, 13, 

74
Petrus de Wimpina 56
Petrus Fernandi 38
Petrus Guidonis 39, 40, 41
Petrus J ohannes (Canonicus Auriensis) 32
Petrus Micha (Magister) 8, 16, 20, 23, 79
Petrus Pelagii 33
Petrus Pelagii Compostellanus 14, 16, 

24, 32, 33, 34, 35, 36 
Petrus Sancii 37 
Peyre (Astorg de) 46 
Peyre (Emynarde de) 45-46 
Pórtela 26

Quétif-Echard 28, 37, 38, 39, 40, 41, 43, 
47, 54

Raimundo Lulio 21
Raymundus Gundissalvi de Caldes 28, 37 
Resende 33
Ricardus de Saliceto 56 
Rico 23, 24, 52 
Rodríguez 34
Rodríguez de Castro 3, 7, 12, 13, 17, 19, 

74, 75, 77
Rodríguez y Rodríguez 26, 81 
Rouse (M. A. y R. H.) 29 
Roschini 23

Samaran 42 
Samuel Israelita 84



io8 Indice de personas

S ancius 33
Santiago i6 , 20, 28, 30, 79, 81, 82, 83, 84 
Schmaus 1, 15, 16
Schneider 1

Ü berw eg 20 
U dalricus 85 
U rbano (IV) 50

Schulte 43, 44, 45 
Seneca 23, 24 
Sheridan 24 
Stephanus (Frater) 37 
Stephanus Troches 56 
Steinm ayer 85

V ancini 48
V ernet 1, 15, 16, 30, 36 
V iana (Principe de) 51 
Viller 20, 21
Vincentius Bellovacensis 36

Sugerius (Frater) 33 
Symo de Brosano 56

W aitz 85
W ilhelmus de H enburg  56

Thietm arus M erseburgensis 85 
Thom as (Antoine) 29, 40, 41 
T urón 38, 40, 41

Zabarella 43, 45, 46 
Zarco Cuevas 8
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TABLA 2

fe n p w M

i L t i m t  m ¡ ’T ib i q » & £ i h * t v  •
' A ^ p im iw  touetlvm nontwftfhmt mcnt*e«|Uu:-...V.' .̂ví **pw*ntrí NMteuvm non minnir.t men 

'V-Ó B r r t i i u s m i i r o p . i { r npilt(ir»»oirtaTt6 
' y y*ft*í*UCCT ‘‘ tfue truc« faínt** u: ano.

‘ • • JM c n im  f ld tn n u  ucr» fhmcmnyv.ia , r j ttn?
v í N u<lmc0 «-rnamtnco n o w  ctrnnppttntU)

* ' > íftra  w H n . j i i P i d n u m f i t ü i i t t * . « «*.
\ i  f* .  ^  ** ̂  *» •% v  %- ► **•»** í> ji? w r  t x w

. ) . ,  .1 . ve?,
p ir m u s  m- t̂ r truc* En^tiaw ar cc.

i — ,
Öcirflyanmcittrpart rcpiofwe-mtonfftt1*11*
TlobUio cObr e ütuiwo eo p¡obu* er pielntaxt • L

‘flouvn; tiatap inticuimlíUro fit purulare- 
f u ^  an ticue mctintpumaiO turpia ncítio.

'  '  3 ußnUjfrui cvUjtyrtu m n itr caxrfatt • .. ._  I
C‘cl'cflam<Kïao|ïu>vuiibñeptotWMtcó. I wf - i  »> • • 
K tjíjcm frftne m in i w ipurfhtecttm cn «tcc. 

f h  . í i í  WfTHUtftU)OHi«W lí^JT Wiajtfp.
\  y ' \  •^ ''L g n c trB .^b een ev io ^arrp io to e t^ if lin n n i'tf.

f  m  pior.Txie nUt«t>a» co lum n  i- ttt. 
y  «ton^-w í»/j>coutm ^ie ir«<?n n ttienup ti»
V  ,i ¡ p « f t * m t s ® e  u i w i M Ä t i f r ,  q u r f h t w i *

í ?*.. '■'• t f j  *: w itiV A «cT to& uircH ;o(cfr<JT .’.
L,n. ' 5\ _  ¿ P * j^ D .p itS 4 f‘<ni*C'.0

•• ?• •••* v| : & tñ n i t a ^ i c  ' -i<5 TtrttfiA twiowo-ßn» jr*?c*
fcnuuió i lam en  ct> 6¿?ití«v.*

\ í
4#f!

!
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TABLA 3

• v 'v r

]'V‘ ' r }'u Ailhnj & ítfRi» ¿ÍK a ír«cíU<4t ^ H 4*omw. fv ¡k ]
f  S --'A '^ -»r*!»nÍ9A

f  É V r ^ W! E | ’F Wiia% ,  r ' k í % u i « t .  r -
« tß t s o n i  c n ^ n M iv u ; _»rv1V  -'•*••

U « t-i»  HÍW? 4
,4j«»)é!le'p>i fTyf.r'Osa&jT - ;

i- ( » W '1’' •,. i mits. fita«. s tie S t  m«wj* c»t*vpc' ís**® - f iS .í' ■ .tu-

&  »«w : 4wUM ^>(M m «i«iniñT. • ^ U u é p f t K  •>-...«>
)nfeicimCt^vacrnK«rtffc\trim «*■•■ -.^v«pw»ie|Ul«i« Xyute
fl*  flJRTlttty«: pxciíl ¿ -  ^ A x p t & i ñ i ^ f u i i á n x t e :
jtCWLÍ. jfpdub l4  JiítE8S> tit  flUÍ» i¿'< f t ' 4TV¿ftX^UMfin
já ttr t fÚKUfl«* ■?•’■• s.sït tnttv !4f¡ft '.bit**»-: ^ ^¡x f

ÖrlLiteplcaäi»^ Wo.ïrë&ft' m ktoe 'f*«^  f t  r - ^ í
. ? í l t r f t tK « 8  mttu»^p«fpk a t r i o r  4 Jun tnc .-^A  
.¿iCtufcK <fmíre«M£ítt<i*inctdS{r j £ $ Ur¿{«ilo,-^ú -.*x-\

4 u t UttKttlI ö « » « t«  m W « *  ' f n</ £ ! [
VéUti)0«uttcnKn),»,í. A f in c a r :  f«»v( «u \ter  t Uct^tfaA:

t W  «»-«* «[
U'fttíta « r o í» »  t*ud»» i >m.*Im« aíw  
wjTúfeuriUíq 4 ^ ím f# H r .tc ^ i

^ ; = ' . a f ^ S f e .  Sg&ggcg :
Ucrx-í he n * ^  ! ' Í-*T

¿fouiA fb.‘ü& UUV|*|iüiiKWt^
¿ w tu w  titotcilt nw  mr*<£
V «v püf fi t&n\A% núix

•"'litt; <̂ “'f  ií£iit>ui*-(uew.fpflt t i t i le n

n a  .t^fsdbtiffenHin^.urn'^tcänÄ?, ¿
V*
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TABLA 4

tfi? » 1 4 * ur ttí» flwMr tujmfcKiHjjia*
mflfKnlU.cWofwícCT« ^ t p n j  nttni .f*»« -^fyun rivaiin ir. n*T
<!«*» a m o u tvcytswflT Jt^urm u.; cuuj 4u¡c c  pj)A‘ (Tlucïtpdutt: fk.» .i£
rt.o l'r i‘|-tf»r-VjrnítltJ?t|nri«f’m i t  auN ycots^^*- U»;pdoNrgjinín1^-

T’’’; dli ít-trtft ¿>bti<ttfy «te ¡1'ijrvlnli ení¿m«Uf J\ f . $ ffcie ûn í*m$
tyfu’ í > i!f&t an&T<v«tnírttvp L\(Tikt ffepAtn tMAÍefLu) /tJofoiiiTÁTnúT*Í*¿~
le'if-yl .tnxit ptc icjjnr pnuHtnptr cút {luotiar^ayufjlcpw uomlñT T
mom a )' i'-<rj> it» > ratv f  ! ,».a ti tc fm íe  «i^híTp: tntjéfsf jnt*U« j-mutpe ru te

»ic(te>̂ fiTO -ft«!» írtíS* m&xpMinu élU4 trcUM^tmif tor JilCtW WTfvU'iĵ 'Q 'V 
IjWinÁw tftfotUrhwwBk Crmu|$tv^íeUa^ ucnaiM^m f y . 

y'uáoi^táH*.f i X T u - ÄitnifocdiifVipt(diïftmtc a» $mA. 
eyitt*Sf>*urifsmt ¡Hf v«>úr j^tivir^ii’fé^TrMEiha^mA.
r.Vta fVi/ioAT‘wn* «immT t te r tr *  <x- l mvtm.ti*rñt*0ei7 nmrf u ifim u í

• t y l '

c5" :

w f m r  c«» i^gt i | tn u i t^ iu ^ u u n íc < f |m tc r e c ^ u o
«tfjrt»f<4ft>it«r. i-igtóPft «Vmfawtn ,. m « M  íf.q .fttfk íf&MnatHmr.
t f e jT o  y* e  « c la W x v S if i tJ c w . ]n q n tu H  h m S h
.uijr n v̂ ett rjhinc fcn-fl»r \vn<; tptusé ftouecXBitW mci»Af.
jVrnV^f^iac^ihi jnKü^Sv«tf fi jHmn tnttu&wtf»Aitth)augetvuna .̂
«rff«t<M'ujxrft-̂ lituy\3 4>¿$k\eTAf nimmniku.
}frtn i  fkaê mr.-)̂ v'AJ>c «Uu te farrea! tajfónddvtTiavi uitltu.
mcóï jinuitp (Hipüif BLiotrrffcnnröifcnK* tV>
««*1U| rvq̂ »i>uitwjr»*f'mown) ^nr pietntfcptK vnwtu.1 J*U)V

«<uf itwK pont fint? f»n«rttrpct tme.
pwi iSf&axSt iuñv tïpMTtfonc Uür.

:j) «tpVu urq?fca>atte4|4uÄ«flA>trfjMr ftihTcnK*W Ï#teltunc m cc<ftdnT4r.
i>ñ tiKlto iivuiTiffln. ucHk .tri htmr 

uw rtiffripn^ trnífetr<m (fmta mmKAfilicm.uu«< manie-
trdi-t Ituw m nf ft^D tt«»Uí <J CauffLVwf ITOAHs* ¿¡Li
•tiirn 'm ^L t.T ^ft^critc frn iti««»  a x m lc c iu y iucMo i l i Ic u k m inóreJ*U '

. .^ktrfüt* p fu .t j')ciia{0 .^currve i'imi .lpc> i a r  ófö'-tnr'X cmCC^VclLl -
r(’n ¿  «iVsmr’ b |í r rA l ta  u r« j)  ,t> g  pu<;.iD A ttuíiaK af*m tfc n u ríL í 
rfhcsÁ WtMttí u ^ e tn n f tn tf ie tM k f lA '-'ip i^tm lrfubfiO rjC A Piñfe ñtlxLx.
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TABLA 5

r '
íT « Iv h ú tttT Ultimiu iujitic

nví! <Ao Ím fujpipi liu lm  íjw lt ívi!40t. 
tut' uílut"4ut»it{^4>s'(tf.ji«í>ntfsli.'':tt 

f'¿aSí n p*dk- prnjtji4rTUM<Vti jojT
«ut»tf4{Smfa5 tif rfjtw ct) i tj

(«ptut.TUr.Äici 4b> kttnui- fucila 
5tarh5iu»-.nitit ̂ 'f |w f t um¿f <n?t| ¡e hst 
n c c  ciĤ vjpt w»jainiíf.r
& tlo-rtíaal.u£j ^jnctatib) cjftaar

fMcuiif íh p w  ff««4>^tór 
hurtf^tiiiioTu; jiiantf tncjbíwnj fitf 
fptgSrmtUw^t ,/jlitc cv crear vfbtnT  
«mtitf f ia  jjfemtc l>uítttoif cy 
rmtmp ei¿m»Xt <wi»{èsiênij) !in  f&Qb*'
mcítfpulcgot fUt ¡u^tmHjpjpi'iítfií '̂

, , 1 <J( —.  ̂ {tCpKrtpuita«!? míRt">tui{Vtf><«tó»̂ *
Ä  utHw.« ̂ mn*t unu p ¿ r i4trey;f riu- } n tw ^ ri’fam uct meier, cttam iu

>>‘# u <““*»Í F 1' m t e x i > u < s m { r f l u v i 7  ccnfírmdlíft 
jJ!®- *1 -Ipatntc (vjlnuNi<~crmcii^T.¡ ̂  Itu <\ft¿tuy>jL m<ícr'..v>i<>iibv(tnmo >ip

i^ m J jw p t  ¡Vrrntfltncc >C (rom tf K>m cii>Mttff>¿r£iWi>;cup>e
i~apFnUif c k £»ƒ.)ƒ <cpi .fnmrc.au}’ lrn.i a-%. m tíc r  jufo.ub;. fttft iejer
„.i . r  i .  „  ’ '  " " "  n>f apuntef^?T£vtlu*4J4Lnn(',Mcícc

otiplb). CnuU alpine «up>f {ntfhtLf 
Tunr.utvditt' Lmtv fntapi mcArr- 
ttUinufa.tTel>m>ru Otu) unite ffuenñ

rtuLtac ¡niudlc. .»n»ult^p*0unii<ynir 
JHulit) T’ftm r bñuiifito .rn u ^ n r tniUo 
|u( Ttenf.) mítJtfñmc <£tC ajtcf Jefb) l ín r  
frutjr) mMgttthTnmuf .trnwOrtF 
4¿p{iu. wtlm!.).^^aícítn) tnfjurc fcilñ' 
ftn\c .’luTar-' uniCTuntjf m unf evaiuT
n«triWftn}>tumwTjpnu>.lct> f tu rf  
kmUfVup utgutb). eJutev f.tnntjc Mtf

^nctauNT uulfln lcp \,r  Cote 
quidim rtt& m tet .litnjjptniJnc pta.tr 
\ | t r  AfmifjGcuimTpfcjnciu m»tu.a*|m<i

vtAucrtttr) ffetu tñTn^lujtr tiene)' lty)Tn 
trflttrt} utuaf>Tfrm«c mtrnfcfpnr^a).

Î*'1 * *• r * i » w.t*|vi y — -t
Tmimol pujntvt tuna n.tnti uuV rcruqc 
c pin.; jaiiTucicnrtwu f‘d’p!.{ñn¡Wtt!í»(í 
íc f lu t íu r  twjVtgm.lcpl <mtl n  m u'u fttu 
Uttr.tn¡» iifu|frtUrl'»fnñr)nc.t’tj)tc aj- 
ttm tlitta  ú fo u u  anmfc«.tlmm utjcníi'

t>Utnubi.Ccii.u>pt tut») tintte f |ttcn tt 
mUc¡’tTf|cn.tf t'pniirof.tíVttmijC.t 
JV m .uln ipttb)TpnrmcteiñT¿«|rtt4' 
c|&t p nb ic 'nanne it m ulten . dp íb le  

jjw  c p ita a p p tn r .t i i l r  }yt»éitit,LtWíé 
ïicrt.ttte^p:|%'m?wtt!u«r. isntm m ct* 
n.mi<5t(i) cp ttu l.ir'mp'cT»Uc|i.ut<t (5F 
ttultw pnt.ir ttnp In r t~
.tmcic c íS ^ i^ tl- tT fc n t^ r fW n itr r^  
ftrtibi.«Utptutít (hnit-«4il-ntcJcp_í’’n r  
jpl.ntbt. .\fntit in u  t j t i  ni.unL) .talm.’ 
i t  intícw. |entcm .|í p  >t¿ <vitp. Ittmc 
nrCtu .ti.tu tpr. .«.tfnrpi mi.» dbtt&J? 
pn^jcítc «VMCuftiítqFtwíñ tWtMfC 
t’b tr L’imjrpt iicrpntnxucf evrm ñtr.

*• yitgattsrim oiT  ct>itttitr’.vtc;ttr).<f.t <c.
inntmlii nrcbtcu .•Of.fKrpíenbi. vj’1'’' T  
Reptil títrt meícf p i f  vil 'ict’fpiltna>: V..,ufe>w 
ItdcicOvrVnt nar. •trcnt.ntcfnp ” <r’'
ficpleiitjñcer..truc (**fingntirtnéjti«ic_. 
In.tU.t n V r . ^ ' > 4  b.ñt'tWtSCV»tltr
iiAtnl’iitm-nnltñ' f(t’h> U’ P *,’-r' ' ï  fl3™1 H 
^UtrtfiPJptj tOTtf nturr'ttiie t~ m enS”
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TABLA 6

evqtcc uiíctivr. mdí»
fjtu .tujtb) íltiilpTjñt- [»iijitDpi 
j jiir.trpttvüfr. JScijitvt jvetUíi put 
pti i’noJhmrtSjrjlii
pTÄilmo pMuiftwnittuofltAic ft) 
»jcnie ewunusT t»t icttLi. .1 U>ft fue pT 
quiiÄptti.vfm^tc cpttf cèbp.
I uu tum firn tiT inifliu' IniUtíf tveviip' 
i Ctintanfof^T fi.jr.tpV3ic jmlf«rTtn< 
mto2Mtáfy, fui
oii’niiplu i'itnyiifctu|< |nuetuMttn 
|incfir»»(ir.VT«iit pifafipi« fii\f 
MCur^tfctiuUncjtnr nim tTtm pr 
tf.iwf nvmn<) utTifTJul<J?&i Itrtti»' 

bifiuy*í~m¿e{\!m£>x\wpo »wM» 
cur ffltjnif fu} gjrtm a>ijf/»nctiftc, ttiZ 
tuujnttT ofcfctto c4 hT ihcy « p « f |c  
\tmctnCcJtdiii. it>iilu’ p i putmcutt, 
jnjh) ijpciirt^ijVuiH.: JvjVjc»» f»n 
uc jdftrtf pytnWirTuw. Lua.) Tpifnrf 
cvccnf omntiFlprbtflmi fuNrLnr.Illu 
Itmtpi tnylniL.), ju^pcyuLcfct^ti^ fcb 
Bcftf. iU<tttoTpm~f, ¿tqs.' f> >Aiu f. i(V 
nn.Cfp,ti.i{aTtil| fCftnCí^ulñl itpiu 
|C ,T\hrt^tn: ■] t riTOk̂ c V’. fh nrm It&i w#
l.miut ÜAUÏÏ linirjVnr i>L*t.\ttb;.')|tic. 
.t‘|U KptW tc Uufcvccitf p*rfu~ibcrtv 

íuef Ctucrm^mj púa> ^U »n  uflna) 
fuyutcufpruiteíñrñronip Auaptr 
|ttjwmf“Ti|ñÍM.icfrr ijAm j^ in irC
c(m p»p).iuif«jULffj4it^fbp!tC |tr 
ttn4U»2Cf 4U4f Uli^rin^fH4ttlW <j. 

_£!t|uao cultri irfttjc  fttli) uaw#«t pu 4
>ifrupic ititijjííf. í>pp) uoLtttjU fr 
nWí i^tT^nfuít* inut puU<»f írn£erí<Lu 
oí .-vtilr^’rtb» •iflctnonfolpttu pfcnnr 
mikxuA «írtucfjv rm í 
un.\ w UíXinívtte ttc>ur. Á̂ ícc löjjtr 
T'b) tuflmte dtijib) uoUnli.i o Kc>r

cvL) fijuJtynnurtc A nanu

'X,
m ptr. ¿V’cniiuv ¡ tf -p n  p ü fuefiie jjrp r
tuítnr ttol.ut). pulUtnn <i ¡j pt~

jjn e  pttUefcnur}* ccneerpenif foLim.» 
n7f n>ttpíu>n ƒ $»« pulittbtfonmr f  fobfe 
(ftamuTfi lcgM'cvj>lofjppnl_y^'<vn>n.i 
}C ̂ >Ur. ¡Tinf ici) l«U»n <; $ íp ¿  ñiunw t) 
dafi btjbinit ui2kr.^nL>m£w-t f») >uloe 
éthC trtmnT.uijtb) nd» i)iv t r  ^Uuínl/u»
>if<>asTrttti>í^tutntf«W}cfnutlrcjc &ijfp 
arTöfntuLt U otu) íomcJVunr. 1Ä l»7cfi 
iLcatuv (ro-Pcutot^ p n ú íu  cpir101 fw *  
p n t* f h m rö n tv  pmiitmbiètrti>n)/)t U  
in tu  cw/julo pim n.tr. buk» fpHiv 
JciujWoHÓ“}t*gúñ$ ̂ pígtnifúfFM ^M  
tn W4JUS }>u jtcirúT m tjg irt^n icrtrK íV t 
píen nutfn« p ictntif uní nlicnít plc'.iínp 
tnkirrjpT. <Tm<> fuj nlLcSínTuc"pi|rt|t> 
|ik»r |ñ u o  jrJiT i(jrcn3?or<r)Pi fti<? pule 

“ n»lCf trm jnlnr; O’Onii^nln Tjl .uutpfCTt-- 
nutntúT bum.mX (rn ilu p  d io fu iji^ n r

. . .  í*:__ A ■»»* m . f r « . . ! ’/ / *

rcb tr i n ^ ’-VcQmiiö ru r tiu o iU fJc g c f 
i^ ijnontjrT rfbin^iuittöu^ ^«.»huájUC 
.fmfiUilim] jio» cu <nltAitntc ovan'^mJCt 
uTlín» wtuotc >yp«»¡h^f>urptlntJ<»pi

pñfatc u r  fpjpA tn t^OXO.UU gpMcr. 
fi mcej¡op>ft*ucíLt krmlnpA>mm i 
ni¡l p;pt|1 ociuimirct >ultc>«o rtu) pimtü

OllHpa uu ltu  pun ti |Jutt.irA£jMll(*p«*£rf< 
etc Jwtrzc H ilftiSc&f Jploi yBpobnrttcf
pitilt».tlij(ntciiti!ptfu*i tttrn f pultbuft 
iiiiilUrfltiuAirpftnciftp p.Vcto ainïïu 
btrufoW Fnfcnge.tm tf l<q Uitebtci i*| 

ftvVtnM.ntr I-m ura
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TABLA 1

r
fndefiiT»igtn&i )pfw«r ft illiéT
.jiúüím la jiac  J»> (ujiiT; itittpfiT'
p*f tfitm ur, ¿£Mnc lfít 4{bSl «nukt 
mcpncflt JiJftáñf. ípró: jV-» jtifitcf f«(ítí¡ 
frtljïi2Uif'«n>*f<tua^3f' tjcjtti íj“jtiM»jh 
U .ttniqcí.l üuj'l'i piK fm eU lin i 'fc |S t f  
uf; .Pmom{^WGri>vadiu taíme uní
h í ftwcniriim.ucT»r»*|*.*t»‘| ntemM mcj| 

notwit T< j nCT muña m í 
LVuir i>; tilí’-tniijnaví J i j *h Ü|* n i . jpuct 
Lttf Slc|nHr,:n*4ttïl möuï 
uinjfuin l| <**f. tú ?  M ffriinjha1
?ytctimoif roUiMionc mw'
teje ujp.nu j*ucU.i9..J¿jíiirmí.i(' nuaíWt 
nie jh íia f  rm e.V írpíiuif-eicpjnT '

4>ñmA¿jfc'u • ueffio./; uetinri)«noce' 
■w”14' iPuíúgmeu runfie fúcín pulmo. ^ 

TumTílC IrtCfp tü-UWC GttCíC puter, 
infiúceaturiítcalv tí pi¡Jpnuuer" 
Íñt4*lt>ir üia £&> qbft.ipluacitmíla* 
(Tivihriitticflh p in  m  f»ma \v> reto? 
cuto getu) fié?, {me türutfim firmier?. 
íUiñtp iwwiuKtvfar fu amone mtóf, 
c£nrt) 4  fie numetmf i,tn ju . 
Atl’tmply tur ferom’ figo ,
iicjtnörtU’cut*ckmn. i w no n t. 

Axtgitur atirue fimú uaarp>ifiat<8;. 
Cem mmrcfmraunnarmmtnias 
vm ouurunoi.íuraf innen luíate 
vnofaarU^.mruovíemunner. 
jMúftfc? fpk uVfcníípnpUatr una 
C iir^K  aot^, ptnir m giralram r 
tfdommgirar.p ífitíu öuetft 
ic tta  Ugarvieteieannif ptgfc rtmo 
ilofctf njmb?. ífoinuif taneiíe pino, 
ifurpnuartigeè fcbSnwfttiwr.irof
£ me íojuíu tote a»u) »gula pie. 
Cuaar.tpmrftpnir öuna^ttiir c
gtugar.iUa ¡fb) 4r£lHtiVD nntmr.
Vjjn fcdi .-«Se ¡CijfjcnertMlui iticif.

Ai' fHiijit.íptiijitarami«*^
ü  n r lt iio uifij. m an í. (y taparnp 
Üögeif^fjèjTniWïimmcpnp
«rmojVnu.i ulVpmiuu pKftnc

r/mrfuUirropuu atrOnpJw grílle, 
R<f tone plurpnroHipimtr,
•Sfrmla oír niiua< ucn fallacia muñir, 
(alfil iil’.ibfcwirfiir.ttTic.f.ilCï foplinhi, 
vclgcirfffii4.prcc.4uy »untur ifln. 
lamí atrtt.odcpno pfgirenöc. 
vrfiuivfiptn airöifmiao eraf, 
i vr fe i! unirá firfuMhímr uru. 
Ccotüiuroiuiirttoxitav w# 
tim  funUgiat to rn e m  oucUu

fitífivfoplnlta lappte töne tum

Cvpiuíu'? niccutvú rtnáeíírétíwMr. 
tó i ñ moigcarnmetnotitnuiieral. 
r i t a  figo maf? iurtrilfplÓV«5lot- tfató». 
äTftfi lofcu pilanrte pollita Ivnor 
Oujl) xíftac ctntejvgnoíivier. 
CvepUe.run fpcin amiAflneiTItt«- 
jlr uclnuvofe p'urgor htmút furtíi*.
1 nLuooblmift tfcrílgintd fftttin ífu 
xxtihe <ufucíHrato luuiuicuoloic 
c^tuinterfaiii iuIoj jntmrlwno. 
^xrpiorfcü Íj4c>:a>»iu4 jbrríbví 
fbittuuVÓtRniíVgtn ¿»niotlrhvíTaf 
fine iU*í5 geit’.töiuioiutet'nipte 
ö^tenMrurg’ teUbjrtml« «tpte 
Afinit; temí toni íniutnoarttA 
el*T'iW urgí,rap lUTiioo pnf
lUnv-iörcätuöu>>pt'0tmpruig-.ir 
ítur fminiiCp UU4010 fmgar.
dWoptutoftrinfiO figillfmc.
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TABLA 8

■Dmjjrtr.ifn»UY»iHi4r ful.i mijik 
ico  i u r  f ír  a}’U*v fa

á f t V á f r f t f c f u t i y A p M i  j  u -h T 
& > fugutvwr firnOi i t>n pt tun< hi 
d ’iiírfflítifTmcrti.irtiuó p k tiA  
[lee mi mtftfbfmuúfmf u »• 
(¿pmfaul’flftluT <ff.Cno invut- 
.1f[mrf}vitjfma00<5i ftm ítnf «. 
í ilvr-tur ötiiyi; ti**mUn I u|r fulm 
«Tirtti) vattia [Vptzi i«(i}í a»U)a 
Crpltcnrmncu náft» f in d  lepa 

M u  m tw fm «  Int] .xliiTí tnffi. 
[MunwiA ft> f  mae a) fufa fern film 

ftym o ftftgn t r i  íu i  Vote* 
^*cn HOntí n.MtTtnuf (tunta ¿foto 
v <ttw niATjiiUmf# it?(#vn l«i«4,
A'tuciieulmT ntmdfniTijrcllt.
cíjnc^rnv »ulm i ïnfeur inncjhi 
Cruicui mrmruracDfi4‘fh l.

fíífclSy. _
' Mt ibcjrtctfl f  -ilion*«*:

^udla^iTnonaiTiiciwntiJff^ognoin 
a pineut («MÖiiinffleio *h¿- Iwn. pnf 
fe oWcrtnnT ukpbi uivifVj} epultn« 
<-Ttr m)Tfñ ctF.Va íep«7» ¡w«j ̂ v tm i 
ftpi*pucm>l Aívcati) tnenf tncfni?«

pncflívilLt ijffin 
ft ene) rl.t uíicfcíri\0í tío

Tkt<riM<*>iríítum 
Vn iigincfuulta ppii uc
iiufnfc Lmtctc (̂-rtf-jcIsíTnrcMvivut

f|tftÍ5\c^i>"wrc n¿¡
ftmonf írnftrte"uöluptuojc iiopTftm 
iví-nT̂ l yulcttAíFpm t tíétcf í|c*wi fef 

/j rf ̂ tUn’fTmtfjur-'íjín ft rtmmu rjrii 
•>1C ïwéïof Mn&rrwu mopTioMuuono

<jr
pfHne mitíc- futnip.ttíftjc itejlufi|p.U<? 
ipart tuu -rTmn. ctttp£)u ygp*&t*p£fto

A
é» fn i . t f  njnm ititiu a i ^ r - ^ l , , , ,
niStím «löcrtjrtm.tj. putaC~<»l*nñ< la»T
CHtuvpnJf Ct<1 m itnwX '.m fjntrtJ.ï“
<&t»7p»|f Si vf^M rmñT.itiíiiw)

ÍOfc ñtk o t rnfch& <*“frrtfrW  
{S' corrían) nöK fnm.l tu» tuilu H- btr-n<'  

" ifm e  m uf  ̂ flit- if iic S w ire S u m fr  
110K frnpir* ñTn*a^iijhetu: m 
oMuiume tp ip-N uríitm n fufent***- 
O C ^ ^ M o O  tfclncniitaptrT^ilijptl
Afcpbit'iirpiM feiíSSir t i m  f im «  
iiipfoinp ítelltíjiw*<} * tn"jmo ««*i¡put 
eflt •« . £

\Ujpt4 uÄ tf -fcl*ao2iiji.t|'lcm* 
p f< tr^ |^ U  .^otliTfñacfrtWf»** 
efMiJtetpcYctm.illciifjncc iI i k M  ^  

fcifcp«- filo« ic f t in f t  tu ä  *iM»§r 
^ i^ c J k a T p l£ * J M ïfV )fpinelunO ^
'S, few p ic e  a í mutu4iHT.U» *» lumÓ* 
( t i t i l e  im« 3 ^ I m k4 Ä  öw <) 
if U»mmucvMr.ti>cOt£ai'f<»l« ip tfx r  
?CHf obtorto jüo. ̂ »ItifTno-ilpemi lum 
eu) n ^ r lU r .f  - jn « ^  f  »T
fn aJ^ tr  *»{jwt»7 AC tvwrtf .Ui4p.|^ .friö 
a>tnivtC4UfA p J o f e iv r — ‘ - 

J l i f  Vanvf
i r p  «triiArnji,

|iW 1 ^ . 0 / » . ^  i  k f i & r ,
im « 7 ti i« r4 > .iu ( ip U ifp |,  

^ ’**1%%! ’»«t*‘«mn iiWujiml* lí
mtte Äcf v if «ifliUo

> tC x^n ti6 f^»voc.tfn  i i 3 ^

,tv tf4 m t'< ‘>T‘iorctufV i(M ní'nnim r'
T p k * íf} ^ « iir^ V f  4, lu n ^ vt '^ ,0 ," tf
ftijibi " ifn tn  ^ a Ä  jseyVwotTp^jp b ff  

o r p p f  notnifíí op*K4  ̂
nO<cflJ?i‘f  u ln o c tftn A n o ra & u tu  f  
icacflcttn -f  Tie- Amtyüp
w p iq c f t r t im » * l^  4* tu  ̂  ̂ w f t
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TABLA 9

<s>3 hitte ctmfttj ofTiiiw« luTñWac jacto $
wíctnjip tcf<3mirj£hrprX*)tfii fiwtíc { w H fffu ^ 4 w j \n $  tahxm) ptwS
íí»flltó’f^t'HMir:tluXVtVfCílrm\ »vThSw  fl, JmUckuJ fJUC puílüu. m*tí llU Í\V-
ni í’itnTrftnutu ri.ipo iwxcfjc fwvnp. c v ,«tliAtttyjmlctuK l uh ,<£*f  

_Mcufl̂ 4«f*ipiMt»Mít>j¡4 Jr^m ÍV fi fln maim?ß u  fa&U.cdäit pUt&ioif-imi
^jim fcim tttr »m n>g«* »u itrTf&mT m tfä-fefcUpcitie luofc |n5wf mJcinr'
,v fuu«^w>^L¿»tíy.t)u»ter.i «»Ußiihtf’ cv’c¿¿fria¿j>i7muí 4 (UoftncfWVi
a(]CjCp.t!í>íl. <fnpili'?(iu(taf' (ínnfYnpir Crioüf fclctpf.t>ttlttíT
urA^mnc)^!^4>4|AK^»mmp4uw lurTtutlm I03. ñJfnmTsificxo-iig 
n 11- uf"mAUe&uMu pm nf tvpIuTTrcv ítl>upi<t4> fnflíTtumríX fhi>ur(é m bf
oairvjr.tñt jjSñv^jyaciíT t'|íi- ucftAjï»!’ i
Kclc f ! r*l|fi4 • 4u r Uiu> JwWf afeite apttp<tóV‘,4*u TtjemjfA
pi ji4jfnbtt".t jprfpo lite; jonnw ínfi?Ul=te«í)«~4U4 íü> 1 .il>fasTc
fe tmrp ncaffi fo ie r«  41 pU> fwM cfr UwjccfKWi. mehftu -ftnfntfo .itián£if.
^u(ht<jñu4 (Íl^4xiip«irAte<utrníMh t t .
UKtñTcrtjhc-. iir<ñfUnn&>$  pl cíT^n^ vttDptt!4 WtJWyUllá0>piA mCtL*- fÁfifmawi
u.tgvfiLt"4 u l r n q o ^ ^ t^ jp r  lMÍ»tr r<^rVttuU}t fÄ M tttlM  UlftctK,
¡tiíux« tnwpf<üimotiÍ4 ifrfn pmtnfln £VtC ÍCtW 0C l l K a C U f U .

Jfo a jg m f upiT /1 tu) THumo^Tuimj 4llïl*irC*ï t1CftWCuf»>GM0J*t J>1 Iftn.
e p iib  hXrlft bsr p-r«- ñplírt®t>(! tom" pi mime» ffe>w im  á n  fteunram ?
r.^wmfp m»STfimili4 c>ítéow4ltt’mwtV<4tw»'?i£. „
l iú tif  jp ^ w e n u m p u p  t mn«tní i_ wVq<! mwforo tó r .
f<£ £tmie»- -pWiM « r  twf«nf «fWurUW \* l tnUIKW m u tv í í  tlVcf tw ! HWX.

UftptEc p(i-imjít4jícr^ w»*u dfcf ftw q< ¿¡unat
*í¿ Sienifi mta £  btam taitníiir. f» ¿T® <] tiro m»mf a l  4  íwctfl< tica,
moitc n^ítitinS c ' iiAum CV‘tiiH4 ,fn ÄcbjfiglM ÖJMflli/ttM» bp-tníiM - _
f:1 tv ¿2 nn íi ñCcfmr ()nc ni^r .llFtmHíCcdcmtnligncAJcuríiriflM.
RT4licti-w?m«»f ffecOsliil'tMjiwjnA U m « fcM.tmW CVCp: fa f ig llltl-  
4Pcmu4mmTTcvuú|eiT><3trmírSt<. {V'mf’' nmliV JUtti) tlmtrtm pvttfoP ^
apulir<g|om|c u r  Tnfitotuc pWj> en Inu toL ia  ttUUCC fe 0l«1tlT(gO lMtG$
^unf^aT miqMru ̂ ft-ifioe n f̂Vp.t Tpli tiutfij fcíTcmln pll Ct W.
« T  ¿UtftoTíiiuuU) moVirtfif .ptniinT" aW  um rm rw fiftt< ?yfi>
ftmtiUfwc iu tnvAtr.t> tejn >iUmit-<pp wlnTHt.tbHirui'rcrfiiw 1‘Ifcn í
u f f  r  | ’lqru|i^irtrj.fciri¿ ¡nrriiiirtiir ¿ tí  mal« twcínjiJuycttccjHi ginter. 
Tt-itíjxtr (wu 4trt4wwpr.>jvpfi_ii||c <tmt VtWfl»
aíW. nírtínt|»w-iíi>>x'c' cía .ut UAPltXV jitllcfmU'vvarotA pOitlt.
tcTíitalíc i>f!iíof p3®t« ¡til-i Ri’tlur" (fiKPiPttdl£i<Itioúivfir*Jif»M rtIlií.

r
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TABLA 10

vjj&U:

(.«fútil.
-ömgïi opw< (&ioitn.ir.tP.tiigsr
liifüpifittttm'j ¿t5T (Him tra.
«£nrtdwtfWne ucUiíy tica __z 
icgilMfttpr.irtu«imfrci«ctn Jigcr 
&* to ttuiti] tfmf»f lege rencr 
Cut ftibrnmitf (hUuii rt>»tc Itgnct. 
tVmmitfAtqirn fm« Scucn am. 
vgv fcáí CV<t4 1vie (turuntAtc f tr  
i] fjsfamf if tunr^ lege lignn 
.mifictijmre idjr.ln) tjit mocit. 

.¿HOw Pifhjjwr iticpuj .uuntlm &tnr, 
ditn.tr cvreftt t é  mfcmf.vc K«»tf. 
CeUt£»r<»ymttprejnrnmf<y,f<m<>p 
lujmíépfhrutfjpit nr fare fiui« 4  _ 
ppiair.icj) fm put« utnrtllc ptpnc 
»(c fondt urt foúttujdnits) .10 tUu 
.ltir<{< fevipr f«t<t c uf plcr.ifUiT 
vr*«n«UUjrtjtw fi»iKTi>«»«|cre
»(nodi ttfcmtplevtiiwupfcgitre. 
iMrOwrcfno'irtti »tut f^uú: m uí.

)

ÁuttfOc mttíimU’umT red*« unf. - 
, tpfimreíb retlcKfi U t wtr ii&iar.tn

iJP 'io  ^ïtnn^öMt>(tK&rvnug«rtifl«t,
l*i ftt fiiaf ntttfímtfcun foioa 
J>ftUr ireipii m m r inngiupfi&n 

* juxgurilntfulnr fmtnir ft#!» ñttni 
X11 mc.tr ttu te n miutr ï fi nu ftt.
«lmi>triondr»\fiptvluic.i «ré. 
tfUvtwftr.ul rectn4m«flcuiti«w\

itmcfitciot d.uiOK im&t ttftttuic.
UmpLi fctpic i'iui (lí yête ffgö frea-ic ¡
ttlqofirjmcttt mimen ipncfigh v 
¿pm fiftaci.ainugerclcufugn ái. 
arre flílvic renlce t\o mfum tenner 
CLuiftf (l> ryUto »ir fho cc pber.
%> »(int m$tl ftnli^ptcpmir whti.
Met penr.rttn.t fugtr.mr.tp.tiPtuCtltiï
¿nrlticqOfthiího«noLi
£)igiu fPtcffctKsLwihtrtt .tl« «o& rer.
man Íj<m*íut^(f0i
.loifc.uF n u r  u i5 oijretu jsmP)̂ ,
tío firreUi .iFUitvK. i)0 fpmiocr. %
¿íe polo »ivc tint tur.iiur refect pter. 
litprèc fptcmitoift»Tli$tr. „ * 
cL’ttq-, ptmlchccwm« mndiuunoi 
ArnUif tuitte cïtiitK Atreo ftinm. 
jAtmtmmcoi|Ccth>Litnfil»-ei.t 
fopte remrirftr.tcUtife fsw. _ 
flur mclut dtttwiipUtr hiófitctto tea 
Uncu foWtCt míltrfitinci fette«- . 
ittonul figmftntmoocno ptoc (diu 
£>tíé rertcrtiV^tonc gcmdír. 
utont <!fc»i?til\fíUhlcgc pLiticct 
ücttut.-nij- tuigt) cotíhirt^ñfitl mem 
tfitniUt.tti iftr nitiwttt umnyt toltut.
(tolKOjiturd^ki iom^i(fcmit7t pua. 
rtvirré*Cinuiq;iteinr»p; tpinr.vtn A 
<¿£i tunee ticucmyt un i< ifjrttc (ßatr 
lhtnr itropoficvctfccpiiV*w 5va 
htfanrtmrupdni |twfttmmc »tost, 
vto luifccore ifiu>tr.tfui’u’: i . r  
Cur nett») )w Itoitic udr.ott reo.tmo.

.IttnrttPutln rchitairümcioi. 
Cijlc frcm.iftbt fbim.t ntngCt pne 
Imtcir.iur »y fir rerttt »(»ifir.t puno 
vA  »t rey nt fffinec c  cUnifi 15» Cuto 
vtc feilen» c.tpif*4« pbuir.nts

£  ÍTti<fr> pnctLui o>mirx pas»"pf*M (P 0*
fio»Tfi0ni|e rfnpnir«!«-t> ^
n>«iw»f ̂ itmiTnincti arfhi Ajcr.tir.flf' 
|i»liTHif rjcftnj} puifni>Te jnttfiLftue 
i’icjhcif. yifflnLK5rf4i>nJrru4»in:(OT ,̂
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TABLA 11

V
ueo.-xTrnfïn) .'¿nki i'iípmírt .‘j

■ jfw.M»tf*ffe) mi¡«f mceT
fl’íír&miflliíTjpi'p <t]ri»nm ftviip  i!tnó~ 
n tu lif  fijp ¡Ur-c • i fianTe vti 11M í»í L totuf 
tjp  n?&iujnai. fp i pm-t « 5 *  « í»(jviímí 
cnutlfJtmA cu«»». fWA>t|>tê*i” B ütf&utjJ« 
$S*«A twiñ n&p« íO iM tf»  vf¿jíkrf4|- 
[.ÍTcuL) ijfoligjprpf vm.ujmc" towí’lí pttt£ 
.’ptfcc^p [ciclur ïïi>|urfiïï citj'jfWnA m r 
tif  (íw r íw f n t tm  í í  ¿5 ntnmlttr.tpcwTf'. 
ptttfln m ujiptn 2cufc) ittftr.iclittcf tfepigc 
K iriítrH ^ .ifuw ítr (íwiljc»>i<t fñplinoj. 
uianApfVuiM iii»im<wwf fnfltónM btr

'yjjüitt. Jt(n4 ú
ttnSiw'püuítAt <í« nw ttttpjntu twmiiptr 
ttra t.i inftc »iJltnuvf pmin«tkr.i ptrn| m 
tmtncj <f¡gM”|<>K)ul2)Tm(«u cajjwi f u i f ’ 

jjtiitrtttf  _cjclta^5 owgt u C tb r  A vieje , 
Jjta lí -jizojpTn> ralcjñiif Jltn .liuflpfjf 
Tfl-tnn pibíí¡J*f ¿»toitíp jpbitf o jK .p  p  
pt|ntnfpunibtfiwnkilír.ílfeptn «Haha

3 n i“ t noUlimnl^ftmvtn ^ht « u m f 
J|5 ï'fjnrw >tltfenA míTpi«»A4Íijji 
/jñ <pfi teTmc«i Ttp^un/ptegnanf 
uifiNtptT pfsñttotmo fpimiw'áiTi

fi i« m.ifl-nisic' tmmfTfb t»*i elemta 
Alrar-upjiifßijjrrtfi: ütüfa; fwi|i jtc 

ífumetup gvnq fuif

n «ui^Tñi&u
-  _:MÍ?f8p* cntructurnwne puHim ÁHutíe» 

ittutc (pu .i> lumcepüuv Tatole’u r  
ífcflñUn n>fl5*5t ftefet .tfTüiiu>u4 
IcTáptiip^fi« ptpftTpn.i .jbtMetu ¡ '
U<m44tt04nlt) j t f  cntginT icn«%e

Vilfc.tr tyi fujJcjiTW ’ 
iwr .jvptef ipw unüup 4><cntpu míj
KriJur rttwlnl’cnjlcb«r U<p 4 («í ®*f 

^ti.ianppíTftuifx^effbrtUu. Jtt »(te

S ^ t ó S ï f ?
tttní.<ptta tí idf^«í¿t ütcp I .w  f  n w&T .Vmmlm Áj’Utt tppfefTpmtftí^Mi',mní4i»w _
fkUjpcJiüitntejíutT t  Atíctrirnitriirpr«- 

• >tr^fiAl«(4 Uif lutaUiW»*) tnf rt> atlíf 
«k fh f fnpinpi cp r.| uíiTTf .t)pflitr) <fft 

jp e  fin Uttnifri.icwc jn u  Jjttítj íijHcW 
tñ tk ttn  füU fjfitpjJi Atiniubir.'íoiñn 

£ x x  '

íV n<ñ2 otuy tufo» mfc^cktr w an i, ‘U’ 
piante ñWupi Tfjjmtp «wtumyAT^t 
♦mltepctte f^lK^íup fjrui}nbu"'ifpnl¡!

^ e p n n u t u  füKMttf fitpjp.jCi tttAjjcpn® 
ívfdfti«- ^t'i‘1’- üifpiftAtvi rfítpi.fínfK 

.jttó tntnttftKxninilf na 
cnutrfní'm f®  «" cp>jiqjlun¿ (¡nutitlf 
AffcítiKi. 3 fel« rj^W fetuAiw anTfun»
fucTfluecie ̂ ¿ ttr^ iiin n p  Uiu-

iVmmliTrSj'leiit pep tfT pm ^iifitif 
fitltf Tpntef emifpiT A)te«fccrekiri£ % vtf  
pil«tb.j3cXr ú puETwtiiT.iïcptn fèpttïp 
fowi>»plii>i|i; ínpjpnm fftWwpë tmtp -mMpi 
fttt[c pliíT»»¿bif. ~3v|Tt.t KepÓK IfTtn ■ 
fuhr .O^fict ¡coi t« tp  pm4n |tm i\tlitr 
Tfijni|tjtm inoiM iti iwra effupcT <jr nfrmtv
m pirft rn-itp ¡fmíTp|fih:pJc^"t fipte^ _
a------- 1---- 1— ----- ter\-------—

«n A.*tmt»liTT,v,t  iv- nmmlif Iww.m lemnf le» 
f |tttp  (hP1̂  ‘1P 

*p«foeftten »m o»tc>m titn jnm m ltf 
mfiM-fliie ff<raW l»v*ip>if ly tr s 511̂  
binvirnie CcmtAfuoy-Acl.itép tfim 
n*K Jcs ia rw p w o y  fluctil») illiifhs 
pBípWK mnuicul 4aiteu u 'ue ltir Vnt4  ̂ foep

'4
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TABLA 12

m
<9ftn iHwf f̂ gnTïï.iiVj»pt r|c^\;n~ ft íVcinu>‘l»ilv-,*ik*ni5l{nita(Tiii nitec

te« 1'!’ BtnfliCjtnun rom<ïr4Ugm« rom.
c$pc  ftiKlitr.piUM-nwwpirorr oliKgirmrptíhjñtKwtiiontítu;.

<n|roin' íviminiiir«f‘(Kuti| mmcv cvmpjc jBfc^rcwlwt|rñuiítofinctx:Uo.
udl^c tcv<qeuüs|n^ v.iflnK.))^ &m tOlK* }UU ifíCOC (do.
aitn t a w 4 1>®’- t «  ífl ĵidfcir rtXnttfiOdl ft&l CtU (C1JK fttttVl
<$qí^WmmAimmw^2¿»i«)cv»f JnuflUCs'ft tnfcuao? hlbOlA.

pifr;]' tc»iff»fn«pji»tmUtr<»(pau.*»j.4m» 6! .
a>v &m«aiitT pjfiíctur^pníty. qu &0íCfufyttfiroitÓi}P(tTgïllarhl.

í'l’¡n. f\M  fpn&feir» Hl 0Cf)4¿ fLj&~ í&CWnlr TCI«! (COTÍCtjtC tt<? £1tC •
fjbífi mn’U cva^u-mmitíin^iup 1 íflljjltUlltHtUU«fplrtílhrCUIC __
tnétpV &u{^Ttnfutnfyjm»(,¿t̂ <íT' (í^fiftttFpItóltórjiluMRW ItR ■ „
rwÄ. CTOtl’ür-LtfM |J¿^ fmA&Cut CÖWïÖ fmcfilK w lfu £ ¿ íf^W « C

1)15 fluctl5|Xul £0t¿5.}Pi<du,
1vit o ír  fí. »tr̂ fb-tC- nr « » £  £>tí£tCtf fu ÍK JÓ ftpfni«,' ö (tin .
,,p«Tqo¿unr:£>iii ur^,fioi-nt, ^ n u ttr í i  i ^ r  fm útnttcfoiK  íw , >

abwti'frt«& r tiícp>0 5 tucti>fii5!i<;{t^Arc»uj»i»(.
«U GferTtcnaó m^jhaa-tuc t-fikt) 

cvJuóT^ut-  ftvfítoim
tue mcnpinlUnf Ífcfbal<ayr4>in»\ '• ___
f’jhíuT^íurmíiu’fy^ w.Uj n¿JaA-r_ SliÍc^Í*1 ̂ m cair líTcii) lilP|n>m| f^rr
4¿ t̂C/i|H»« t̂<iqy-.iJiJ>|tam|'^n4TO >tfqwin<; >t(hcn>^0¿A»f¡errtmmj rfitui"
4U|tptliru;pjfc»rní« ta>l»r<tmmit <w Jn atjTuf̂ n c4*l<ítnróifc) t>pt4p<m,k' «

cvp fnlUab) Tctt 1-dnAy a  lm 1
«i>i ptcjfntc an5nf mAcftu nwjnz r|hac Tylw) pyunnr rcfwv 

tíTmítm. ftjií&turtfi cttimw ¿L auf trvT.t

nt-.'^fíiwpOír éjfr twTOí&éttjwtut*

f: ftiblW tlltórtU dflilpnftírM fil. t ^UMjUtntótf.jVertëgïr utjHTvccc T ttvj
¿tafrmatfafK rimati *315te pjUiinaf. ¿^viauM^ru a /^ ä y^ )fínicof>U)e
<ftEiwñfMi¿5o 3cñ VWI5 ljSrtttmfT í?w& "<r é̂ tw^v^wtnr.ftc « min¿f
ftnctn inwbiírorilIcKbt^cuinwKmlí. p n n r p i^ tf ¿»Htntrxuicfß-Af*™*-
jfu ifllira im an ?aí ttitC lUfjlJW. m«¡iumm'! >\i UttrjUfcdcKJ LuAtW
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TABLA 13

föinrutr. r.V7f>' (tlr.nin tTltr ftnrüT aft" 
{nT »trt k  V mitro- 4tiVM|t C f»<ĵ ê f}’ 
m*wf«r<^p««i|>17i 

_£n tgir K^nítt (i&iiUfl<MHÏTM4>Mr

alt-iTiK-folu-ir. t yx- nttv inUucn*' &‘il 
tn r nttít fclictmp ̂ AraitCTptfjw w 
a r t« «  u n w »  fH«H* 
tfbt m eurcvoTb) 4« £ tib ^ J j» t* m  

p tir^ iu f  nttm Jjf|»wT fjEir 
twilnpaecw inLuc.fl.t nttic jxma n f  
mfo tur/ilüpqulfclc fiDncp^xtjVc 
fi.'pTrcnuk mortc|'nwii*^cu| mp pe­
ne] [c nieour, n r  ucncne .(AT rñpatíi4 
cum no AulccAíc" -vnitnü piftJer^tH’ 
tif  fi cu( moiln ciu*j> tuejtmf ignrogi: 
tio|Kir wuv». <T'~ aM*v uuV ir fupfif
p c a v i? iu  >l'K*i>ir.4rt!l>m|.yp utp ’j 
<>Wcc«mTi*^frt)ri í̂ñr eUimr'/iffrh».

m tf<-A>iliC p^fc’difplia'l i.iiH'i’fc' 
T flanKSt) 4 «rtPtncTlrrfeÍA utnj 

? AiPjmAr tn.tU ie ttUmr 
Recite ti efauriffj, frtcótr .4' folcc.ïT 
<| t"¡¿ mcpia .pcUm ¿Tc~fomj uita 
C.Ax?(t>K t ö f  uultt) .A4" 
lm ^ p f l«  m Sip cp ifc  'f jitu
moiaji. pjkJ^ATmTrVtf < # w  aAu 
LtfW  effeptr TunA c c r o  qtevcv <\ 
li.t̂ tltbtinjfkUr Tnuit̂ JnltA nep 
mbmnAcactuflts. <£iiVni3PL)Tpn 
n  W f  r y t r  ic p lS -  rep  ef *-*Pf 
AP«« hcltu \rtou^$um  -(Je 
Jutlnr uw na fujPitqc JT

TrelVn jF pirTeAul Atiet 
»i.tpn) p'rilAlip^iUpr-dlwftntn 
tuh» i(Vn ijr yl.«3 mcoí&Vt STWjñ"

¡qpupfizttíjib) u.u^K tut, -imiti' cru 
>ucir'jrttju\i p jn n r u rtpuiN nac ,im 
pWrttf iicIrifulA <Í Arare tnelUji .mT 
tubMTP&lft-'üi ncvoltitnftf rim te 
>i>iapfcP<i(^n(Fmp bniv fuiTn piÄp 
fununep,qacactutrtte m erqt.^tTni 
mo uticÄr“jiLlCvnm.ifc urutFncmej; 
Uli mAyipccieucrroj’^ ftin bnj um  
fn tn 4 j^ 'r nr^fn3t4t;J!:p.4:Al»|Fji te 
í  t vr nn v i-t^ct aA i||cyTfoíco ¡T if tc  _ 
Jnu-lu ir  m i^tnf^ip iti ú n itifn ’m 'f t  
.mTtöttAC UltC“ UCÍH

\z
, 5 pfeif n T tírw c ^ fW ^ ft l te  5"

oeulaoref f  fiiit $  W  Utw-TfinuU
tu^inTtt^icijniv-tptimtp ^
AciUrtn-fbMtñrminínu:nv5'tn¿¿" J*

^reTti« tubnupiT nltm

evacu (p

IT  T ro ; —I ’ZI <7* 
'c'iUjpcjpTum .vcc-ilc"p*f
-H.ÍÍ*iilCt .lATticr-nvírAufe“

' í-

tr) iwaF4> urê ujrurlft re (w cp ta
ijtit f tu r ip  tSÓ Pl^tif^M A gnf^lu

m tiiniiÄ ^lS iürcvrölJiT rtj... 
ur aro fnw4p,n*i? Iwn«;- «4 tts <) fn 
pntn c  ur*iÍ4cn4^fpt»nticli*l ( i t i te r

p  u r  b n c  pifV Tltif an i mu Anne (‘me 4ifu4 t tn  tj^tm ujjteccae (.uclii^.
(Tlpf tup-ipn ppr -ncmec í  urne fue 'áT^cr) evteinf -qcmi nmjcphire'cv
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TABLA 14

tf tfb l.fl l U ¿ f l > K r  ntjp>lfqtfo»f »’»ípi- p f£  ¿ t ^  fmj. 
íntfcAuij’.il'ilhf jntflLf *n*f Iht-TtTjLpilittt» u0¿* ifiíitc tu«-*
Jíkt m í .<íiti i'n íia . t£j}’ív ttn « iVmc U u J i S í l T i t " « C W K t t c r c . p

p ti ¿Ttmiu aif^ctmioMb) )Vmnr fp>n.ít»üp.igtcar
tjn í t^’iínrtmttf^- mliú rencor ‘'j-crui mitikjTaiifuuf .íT.tlil’ cK t̂nriiLcí ĵp-ta^
L\,)lT(ctï.itc wfttr« t u  fattríf a n tf  *|nfu-iniflhtm tU p | |c  íjhníM fiff,^ 

Hfu'V,,.|pr. Kjníú jf tc tfu tin tm im f Uu>tf<tutS«Tt« n.ttní f in ju jtrm n p .
frtm). -»pncic fnmtK.t|J5:fcUc~l!uaíiitfíií>r tu  [ib) ¿ïtrjiTtu tn fhnT ur LniínjvíJmc

gci& j. nút« otr ̂ éü ittr in j¡fa l u u  '* r
■>ppn.tí. mmiunawMicluf ícL)ttmí tttJnúiífejh t^"ttrum t^lnli
o f  ru itW '^T  fuyftaí jcpiX  .tlbtm ^tccioM l l<*n r  np ( l 'r
m otui» (¿»ulr& iJyjtr^ffl'tTtpct t.vffm.taonc ¡innercy notï *í* ñ~l»rcv_ 

-^""ruy A tf íñtntc-fl.T fwttif.vTnu) plttcTno fHfncn:
»tui fttíCcfüimf f u ríc tc tjrt p Jiccfp fri
p í!  t -fUfu£ttft<»nZ\tuJ»«hu to«t|vtp4)*ju»
*>p _ íe fn g e  u)titíT  jJ iA juv tjitfitfrh íá íu '

y¿lu»uí< ; c tpcp  ari5m $<nm iplvc om? ¿ r  '\ íepfc) NiUp <)fuL¡r,ilum
FclCÍC f tUtCfCite«,’fcifIp'ltl011CIK n lv ^  UAtuofíí ÍClír.pJTt). frtatc<üm1
frftip^ain^cns* finí» p u d k . ^«u&rul>i ,u.t f«4h>»rt F-uifH

^  -  V**. - *  rf* * .»  j b j  ti * -TU mk. . u  « >»**** < ,.,.i~“ * • ín* .« M  * í*** —N«, ^ 'T**' 5

(JlirA1 ft:ttls’tX'UCÍfrWUÍCnMkaám. Ktmui|.ftticë utcifoatJinc tnntVptwf
jinn {fpirtn^foiwai nimnmfirfk pú?»<rmt«iítfLVpik f'QitKTurfe™
<r)ín-ih)iicftcciPtbTfrfin inumiíctr. tu p  tetu tpëy&f m ‘iMTfvFjjín.wc <* 
v r  U«£»K fhml6 nulo» UCUlt? f ltp r  fttupcm m r^ru pirulí tftiíctntií
picriiVaimnc aatruVíenui tuitor. .teísoYumm fU>ptn>ínnmap cmC
l*i ittyku  ivctntnc<? u rc $ á  u m  ^  t« ñóluijufmlyjd mr9 «el
¿íPplupLljppfol» iUkgCKIwn U*<| fitp«. p m fo g p t^ u t tctrróm í
qpm<?lCg5pt^K<lpk*Wl(lxi __ itulujiu^tn^icrpKi^t «f,tT>í¿f.iíru| tc^f| iun<; leg? pi^K <1 PK*1Í ifhi __ itulitjtu^tn^icrpFi.p af,|T.Í¿r.iíru| ¡c¿n- 

*)lißVf Alm lumitt mutnq;tcguhli J»a4ní me U ñnf ¿míen
'^tcgifcfif^finc lc^cyibtr cu_uitn«f í^ « r  tare km«urur*tßn

nnpíVClW)»lf<f,ñ*^llnr. tata mécemetfnttñW^^iiitirM' utr
(¿4 p t t r  ft Jtfiñrtita ¿VApllCl ■ jjnSZ nTfufí|ft_mdltf)I uin^fcji ap ta r
ti? fimi; tú 'ir  T ¿A’ f"!’ aff tpíam. Wjlican iuUcíicpr }>i<pün »trmituu
c^trtcwtu\jp tuwjii ciptratim«?. átfffcfwtr u»i4»yp*-i| auá^^iftnüt
^tcgir *1 t*in¿irutoíiuu) ñ»tK. a ^tT tittíT^trifSnfr^ct.aíí pm n| 
<y>trtK *1 ftCfó f.itrw ncpmatr Cie UiiiifiwntjTmp^^TpnNitfp.j-.r 
(jjV»ÚfVUl<motl mcaiÁR litlUC. ppm -t^din-nt X*(iítiirw¿fw puní
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TABLA 15

T i  <p
jTctjnccfcrUiXuc llU AtĉfaA
|1m »Ar 1 (aTeif% fw In tim i tl&u'Ucrt«1 
,lul«>ií ¿ipou tn  n illíltjn «
.jfi-M .»ttvjt u.»lc.»r cu birS*
¿S|f ̂ ««(W ^M inftutq? ßutjttnT jftn 
í¿hb)ftÁ ¿etmUM AÍ^PnjtTT frtCtltyFM 
mtótutoneulh íutntitlsfcr,

¡l£jiigccu| f&jc JlpOpI?'ny-fnti 
fttfc riup.tf’mplpr.utr̂ ttc.trír ur 
«ca lojí* tpct) ccjct.) mi cv*^hr|i i>^-ctp 
tuLfy « p u f  svft?. ]LT.j’-.tS «¡T

eríjate, «vliúwjptf mjny cclofhA 4>t
'("{hívultu'pcwj«c«: jnct^piíctrp 
|lT ñ ü ^rv ih céc  u u S ft 'rc íü ^ t tLipip
" t i e r '  uuT^ at inttdlup cu  ¿T m 'ue
tpf *wb) «pi») <L <p<»b)£t> tunear «y 
cclticu^u p>c axnwnK f in fy x  t‘(?jt 
bü tbupctfclßäJ fcnfti XiftcptéAyp 
>iofaf<ptpj|t' fenfuj rn tm i^ jp u n
'fol’jF ip  ß iT m 3if ttcUjijSM cVffí
l«t£L il liw p n c n -^ ip iu p fíjp iA t

tp tn  ? fm tiíu  fH r < S^Jf tuvml*f<mg® 
tacvp  IptAiuy ^^icwtpñt 4plcv.ij\ir*it’ 
tp m  {efSUft U ca cl.i|P ̂ JterñTcciucap 
nFncéS ftr.ti fl»i « u p e  p i¿Fpurt. (p*F 
4»lttfn? pfriPSWT rtcturn« fj «JTA» fnciit
ívcwptp |Fp‘J *iWur pta  cu ffpinujpo
¿'piftciC c^cTtpjitblntii^ \  ttfw«iíwíih 
picllifmFTj¡i«&í<cr4jp^}n»l»t)cpwír 
ptre.*|y1xcplil ftjhocu tH4 c tip T u u tu áT  
ÏF  tffftu taft«  fHjnéf ttt&iji.? te {íftrjtg 
.tg p ^ lp  JtTrn a5Uu>t< tftmuta» 
,\r Ujhwfts «¡5 (1 ]ef itc twml.Jy cyg 
m“r  jl4 'tttpTftu (c5 tl*r <Mumie «y  tu 
tnpiCtnF ayo tntw pñHrnJv tnutntc 
ttv ~  tlfoj-i.t -TPp'mtctjp ‘I ey)c jcp i ^  
moitaltú c tpy  !t¿w»« ntg\i¿p:a¿ 4JjT'tir 
fttnüiv oHírtrtrett) o U e ^ r  ié íTFaW  
c ï t S ^ j ï f t p m  f lrp iJ i # 1  i«Jbtr 
^cv?S|r«vT3f tcncbf4(uemf*tJj^ti»e 111«  
up tucé ny  futroite n tu roüH T  Ctm o í  
futtUcp «¡iiiM4fí|i4¿ |~ .f  tuyrt tVípl^Tt 
tntif m íeruM  |íbt fcctr tnctt f tjjrcnüu 

e^“ 4C»i- métui Xf íuu'i tgjft,* tn<tt«(ln 
t t t í  men} jcpT mumtntuTu rfcvttj <3 iT* 
ftmrffcntpp ctñeuaít pct«̂ . aS jttmtttu 
<H nFfbtbilt «nttf jru a tifc V A lw ^ u ^ ic  
picftccb" JupltcétvT Cpirn.^v,.Vi<T.J

cfftífctp ÍUn |t¿ufip  Cue 
i rtú?  ̂ imojc ïïta t
u|epu4Ü4V- föpet uïtnó 

flilm «litetAwmT úpí* cyí^mnAip 
.n{cVt»n*iïp <el\)itFttpí~«rute utap 
ppiiittp.i,tAtcwr.|Lrji m>\y~ evorum 
wtólíij jy öurTTniciúT n í w  «t> 
fUfcaKTftlcWip, '*

Ciíc niuruiíiTtc udruclurípeniofA flum 
ÏÏu ¿vi vudLwft 11 tlöbeUA mowCx
imio?fét< octritwgtiVigmM itlai 
ítlti fiittilti5 luinqpiftm culm 
Ceñir ift icfnr p ugi îHcn tcu. 
npplncansMfXTno mne copinucu 
ltñfwP).m«ilufiimj .fimis* faratoi. 
lutiNcgpuancrnouiífpMgtticcmtt 
htcftipí<quctirTriilá<t»niif*’>nJ)Ii 
l.tcmoCu.lPfi ímicutvfiiUaflfl etev 

'fníhoc? uft ftó* igiuafo.) «>un 
.ibíii-tfi&í Rtpn.itn Mi«®;,ru \ *IncohunKU'gw.tovlimaiUivotüC»
C ¡jrtjcs* (hü’tl’xmfio pftuv uwCi 
if fitpV̂ tc«; fiiüptv u<j pwo nlUi. 
í  ft- poao:J\ ft fc ifo í fccjt* m  irtU  • ^  
tUMiiccrcpe vi vvfiigK Hit fiignr.
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TABLA 16

í\ Ja* -itcp m tc r - n iL iu o n r  
' Ki?n'1 CT Uiíü iiXULíjaipifh-Tcmíuninw  

a vvmï> ucl|í (nú ftntor tn< arria.1 mf 
vSnw il.uinn<?ifnrt)('Mc cmcilt 
TXgmme ungí uolufttufbiKtrUt 
inuadntifvi fclnTnfttfq;
‘Witt rtií ugtKwmpo>!cK.HCrf»í 
digit ttt«m% ftnrjibnct cttclmi.
Iti víc amalas futí ti m» aclwí.
LWUrinnu^ftmocatlo^ibiftj 
pah52»Ao<í.uwaatv d n  »1«. 
$sha gutefcm oen i annttio moa 
OlvtpfKKougp m.iL ímruwtoa 
l»fut¿ griuft frrmiíLiflfccgYnnf. 
)nftö ñ púber íi»ú r.tlig¡nc mre*. 
CUiTron^Uefrctht fie »moa itgK 
rttfií Ana^íwtnd uelli tegi$ 
uuc u v u lu  t4c tn « ä t tu  íjurarctó’ 

-5-u» OA mor mow íte'fow aim wé 
fl>>t«opLt?fi5 melle ue.te.ul 

i ’-uMpe vMtuttmi frömmelte feml.
?gu* pufftuoTguIn ntoacíeiuiíTeCtto?. 

pígirfmtttM mere mtmia púa«, 
CfcaCCWmtM dAmuutirtnOMtWW 
Uwrucmtívitn ttunú uue »uetlu. 
tMirtptcirt t̂Vflticef cfiKftou

í’uebiípÍA fttgtratUn.ibitri.W4 ote
Uu^atV.taee tttoa^fiu amic

fjiú -'

Jp S . l\¡»cw ¿Tt- ocuUntjtfe ur^'iruttTtuucf
« j*
|2 fljíc íofitetu, n^ tKv- .iwitntoí tsw 
(Hycw ín^ istuau  n  f i r g t )  t p ü t i f ^
vtmfíifprHl 4t*JhtSs i'«5-« ÁrUt(t|<$ y « r u«j F' -titrcvtinc ScmT^c Tju®
p w T ’-ipT'fíu,-ííc l '.JilnUrttM tffiar’
f. 4 cA TW&w «|L , »ttn«P|vspru>«-‘

i “n‘V 1!' «JS*

T tm i(l^ep<»<ji»^ <rtfer ejfijHdrr
n pe fi-cm ¡T»ñf ftilíírtfijmtpK-ateí u r
TciTJ¡ fcccpir ̂ «uii^riipirtu. <tti7̂ ¥~ 
ptmtFju™nvö ittif ̂

4U|íe jubiwrptMu ,*.m«ír fnut,mt.f 
JUñfct tüJTjjjU4pmtwfñ¿í
(VitpmiJ t>tW4uScfÄW}ftr íoVftMllt  ̂
i m 4 u r a ^  nctFTflui SspnguAiml? 

^ u m V 'íu A m A r U n ^ p ^ ^ h c ivtm^

11*f-L

rmvg- n v t m *1tpU t*n«rjc|r0i» Lt* 
cvj prrtr¿-T(n)- m a k r i f  T^ntiCcvnjnr. 
cap *.v m «Muutf •vtcfnt-.Miknwme ni 
nutl.) >te *Tp> ftuniír.jfpiX .u' <tmo5" 
| t u  ul’.li funíñ knñt.T'nc n i

« f n ’ T *  ,
i<4f«}Ciir» a n «>y- h v  >4," 4,.ó ;* 
•W t.tnT <••«•fit*« .nvü.t ti« ník 
UpiV tVtiM-K iVtvïè *'•<>
V<w.ïi< tn u iy m v .f tI W  i  u,;v»wn^

a

L

'

m*sw n$p **¡|f** ̂ n̂ "*-'**̂ * I
*> ’«Sit ¿*tt»'t« M.W  Atí tttoihnwr.

.iLniU.li.iJuiivijS \Ar'iXJi
tv-ii ’S  tnofiifclU.tflunou n ‘« srr‘*- 
-V f r u r  tmwjKÍ 4. f  *

ft (mir trOw tffO® n4 4,i'J0t '"’L 
,;V*. -’t rn siit 'njftit tt m 0*<
.1,6 i* t 10 i 'i fu  -Hn'i-' lAY' fttfr-V- T' 
•MÍimilH.t í »  üsín«r,.1 
Tftte'iïljlU^' ■lor» .mx .'-’ u S* *< .MMlr 
nó m # ü iS w  « r  V'fnw í  ■ v ? “•'
Si.enr j a í ? r e r  » w iW ü f '> '
A.?, ■
fiUi iium&it“ ■■*** ^
m íjn : ft v jtiiVí-é S u r . i.»U iS T 1"' 4

10Ú

folio 40 V



TABLA 17

<v«jir eft •*«} J -*>’ ‘V >3"'vrV-¡-> 
4h!«**6f  i i* » «  «.*w4 ’,i4 hV w ;-
eVwVMfttutittif n ttcf
fe e áXvlM^Wí «ñiWt'fi

| f mucres tiúlitóíttír.fl* t>u¿tlüW»nAl|^ 
^  f íce te  (J’lüi'i tvúlíTr -. vuqc uelu4*. 
¿utS eine no m»{M (l u .vsfeól  ̂>i'tlí 
lift-imfi < .̂feiUc;|tcte nui' noWífi: 
C.\p>.VMwC ni CttU.tr ,umn utvt Artßpf 
NuUtat3.>W 'ífo cuttelutaf »fi t«' 
ffivftrcmtfi'. in tu to  fu.t une teta 
cwíchÍH fvr.tHí titile uoluttn^*)»«»' 
tter aTfe.ifumo tette aiinr fc<j;uunr 
.%ÍtmA m íe «vjtevrfait "uvLoi *)f 
fu lte »He«)ujttB* irt4l‘t¿..tlia£  p3t«_ 
ü i>u«icc n «»»vi'1 finer n ^uttei? 
t»av ^Sjtntktí.VH «se <t«<»»iiír.in(w> 

.jtifnttn íáncfttkif uTcSm *u4Í| 
i iu t^ e  till «íltMÍ ctjü» ¡\ $ fya uoUtc 
tutele uLtuNtt® ftl&itttjy
^«wfct îUAtnsf mJcp mHantjrf;«!
“ "*■ ti3 tu f^ iU « 2 c tó .« la

*“ ---- A— MAfCUt?
rtmlU
jfccc

ccuXv ñ  ¿  »  w 4ftnuíuT  uo ltiá f  « i:
f; tftí uScufft mste te púsote

^  bwiW tud^íi
¡tie f«tuT»fti? «veo f\r. <Am ogtS‘tM 
lept .wittop icÄm artMiitfinmifUf« 
nutncp* te ii tn i '«  NcytiJïcpf.V« 
iftt\ "I ow taiHttuelnrawtfl gr 4
iit« .wft3if.(uc fiitcM vj5m

.tefuftoisv A J5 icr_
ciWMföuetA je ta itjuertn«^
»teltüafn üjl'upS « r e f  beutfuutU 
NueAT 3 .1 \m 4üftr 4^-(WH«to«te 
•taufte <j«ñ aufu* »p. n c y - f  tteittuHa 
£. Nitrite ¿T ttufie penn ftteftStpn" 
Uolutaf s  il 2  cT p& f;uettttnf f$la 
?ft f&t&m 6 r t^ u k \s f tp  i3t-n 
cêr rpUt.e5tc4tr<)'tnf^tHiyi4pU.c ¡ñ(*w. 
uoU iuaaf o  fir.ft T*&»r « «rfPUur
aNLi í  .pi ¡ftU ^cX ftrítw ftti^ tar 
o p r  tic 4 V I« .leSNiN« o ft . 
uolütntc ueluuwvf áTAÛ  áaiw ^ ’-c
uolffnif-NípA«* lutlúctnf ifí.t «3 
teccNu^aur m3 « uotíñap?p3m _ 
rtttín l>r.vir¿-c(V- ucíílt»,< p»»a <*
(xxcvNt « ir  nllíñ pSim ^  !,A
p.»A 3. pírVwf psfeTwitir> Ä »
i«- jpiuAi ti y*UMtßn
i.oWmfvwr»« ci£tfU i<un-,j«K  
l u n ^ r K f c í f  « t t - i í ^ . l *  i1 
ta  ttOwun0uH

l‘ti rH?, pnttuef ̂  nim ícfeer s- uelñ r.pi 
c {  nii yetr pt>tcjVnw..tvtn ¿Tueliíta 
nfifuue >trf tllue ¿ir uelífmp

t u(» jvilnt yeteitate « I w Mm  oT

tu(bi n «
T itó l& w i „  „
tu»  n ? « i r  p«m Ät*«cä<]: S 
<S f l r  u 4 S ta tu .f i <áñt> 
fine tái« «ekíspi « a -fja«  < ¿# .

rtC am ^t H ta fite  f> t t a ï « u i U t ^

p tcec tra te  «sCtfS «A tey  f>r- 

Jfit, ̂ TtV 1’ * * *  VV!rtar
¿ ¿ A Ä r p i o f
yunfn'.f«» |w o i« r4 * it» ^ a r
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TABLA 18

íir.ííítoU’f  luje jMtojcr^öt 
•Tt-TmtVc (MtiP.im y«c\t- ñ d  rite

aL.(>fñ.x ycfm 
c<V%*1> fiuoq; fit.t n<ny, aUo iu  tu t 
(V«A(a uc(yu“olu
w ts (ncotrliX if* iqtTcSMwi» ti.t 
IrlntAC twcfftff Tmtttte'Offtafjjfi 
iy ï tcctc iefvfÄti- tí pecctucr ft «tb 
-i-go .ypW tf nMh>ti napifjï r.fiinT 
>tA Í .  i»tuV ß  p tu  oy»fue .tttfta 
t£t? t u é  Uuittt ft ptt(V- Kífénfct p f 
GW- .trfitetAiiK Fl j> \z£st

T ^nnrft.tc iM to ie  cw nr.tlj tf 
mo imSe t f i  Sc n p  ¿tuútTyáH 
-il tfñc. eil L uiiulnlc i'u<nw. n (Mit 
ff e t jut tu r . f; -t eCC fñTr-cu .tl* ct;1 

: f h u  n ñ .* ( S 4 f £ u u i u
^ C ttit n tvoefrutau u tau

ffctr.iTi At-4MUVsr1Xm1.au ei 41- 
Ä"t$m S »rftctl (Iw n aliono u tao  
.1U4uiciAr tía tló m eu r uitu (vtr- 
T utiVe .5',rfX 4 ff u te u r  c.i(cr tuno. 
cttfLuír tu a e  aIu» « i  m e u r  it'K ü 
Ia uti')'!); uiaü.fM  ergp ftp  axiffyit 
m ao  cuéntelo  . i lu  un»); tÄ cent“ 
y I y . OC .| collim rör tí Am ii’ fbte »I 
a u . etttt n iño tuu (»ijiAuf fmouem 

" rcffcpf4; utyT uiiA iu  ,iln“ lut mao 
l'-liho m acf-iaaO - til» fu jtí l«cu| ful> twSfe 

.ytmao-ttAfi i¿a AltiyiiAitA Acteïnr 
uÄm fuo ‘tm tu  co.’(ffyciu ft acoNf 
ff fucTr atujo csjijttynt'L' ¿ tun tti«
(V P ignofar fi .fríucTr tufan n> mao 
nsituaono ¿il'o(vtr.vil yoctöoi. fi 
ito ltr Atmife|to¿e « if ity i ffconnytr 
fu»T tu l li r  y») u ia o  ftufoii-uyi t«jT 
.(nt nU*»o.4 u r 4 Al)‘4 i fi iio U ro i 
fffyt ff f a l l  411*014; n‘A o~ tueto ,»$ 
Ai^fiue m a o  c|V. u f  cff «ntu(Ur- 
Ace&ir*« t(5j r,3«ijllf A«3>tri;iU

no ftto Tfitm ioi.i?t & yoctaoi tfirmww , 
« H ü y irn u r  uenupy, moo f ir  A ilt¡
uft(; p u n tte  ftraunucto  y»ttaouf 
ft ne tute yibtOA c|T u r  tnfejtowm \
•fm an p ty tr  A tuaoO jxciar.ftilu- 
Amtpece teitoi cíteme i iroriftHomr 
ß ta r  t(c »ifcttcfA a~m ijü mScAttfiri 
8i ebWrcutotuk0 i|-|mti.ctys.

<T\’r*tu4tiM meefnmln nimifm irfo 
falle tminvn>tcc figii.Ktuv ninMftn 

-S ilrtiiK iim X fvneon ftnbK .
OWivjî w*; cvyiKcUm fiunne.
ÜipmipuoilK ftuutnf telifingiehm > 
u£*U\tww aruitufifcra; nec«lp c.iu. 
p\uxc tin^iuiiiKhonaci ürdis: ‘ 
cotj icitf t Un» wtitsnfiüM loqudK. 

ä  lotete iiuidmeftnoil» auive.
ii occplx>itKfiv»û ltU»V nmnmuToaiiïir,
irlütne ut fub fyv röfa arnwiM.
Avite polii uñare falu iTwll» tnftK. 
tu5 tñtx moóanf.e.fcê vf tacpé 
dínlftím rata fuñe rata ñ aUftmc 

i»; tw ih e  le\v fo pbuhe aifub eifrine. 
amfteetwim nuce nfinfe leñe 
HO «qfttilne ncßil»aci>Kvowi ome 
litrdutlwmvrorvlenapolma^mee 
¿ircwfciiiK ucniiätiiLi uuVur 
luí cveepné quo^ceim^ ce wem  
V  ytcmüj ñ cc íuu pfi imc.cev ni. 
tiOv* fine que fa&vpigue figte aeevm;, 

á-, ortfmTnnloi nwmm aíftviuntar. 
o w  fir yoiViiirqi «e lumánu;
yo iVtciT queníq; fuetín teuqiut: 
iffiieuvr u m  nr euirqnïu gen.mrm 
Ac mac cny öiuk t o n  atme 
c ito r ito  ynuut ito  uuvrAottx ̂
Vel lectii ut cojp!Vevnifi™'crtl̂ r  
\n melf’ul een.' u turtnc o^inr

.1
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T A B L A  19

V

Luvninoíoc itf maofoccegí icymi. 
ur\wifoiuU aflulnojifwroc vccuí 
cpftnr Pimíos ful iñiigíi« ípí’.whc

i u 4r o u i í tx p u w f tc  tv y itv  
í&yotil'vt^ k ¿r 41 &z)ij\ muwr 
úliméní ni oawniinl fací refutar.

)!W

’•ín«

iigho

&»tw uturmïwTuiM m tnw yíuew c 
pmorwf<)Tn n u ^ ia f ílA ñ  £üUcü>4;eiut 
gn fifem niU ) a p  aMmc 4lñ->frulnu 
n e tttf  fevuyttltl u m  tu e  iifcicfCióir 
isyoiú iic¿¡Co teere uußt neto fttm if 
áftíenif WStffeie Jtefl .f; fo»ÍT »>i ®i 
oyifeVif, tué jH tv to rjL r.iltf <j lu im er 
qro i¿éj>uiiettriji*i rtuc tu r'esneeoen t 
utiü4; noce «"m tftt fTullmn, jire í’faA
TfidUMifeft*uroii cjw¡«4t"4’iJ« 4ñPu1 
4er ¡?rcjfi 4; y fa r fu c i  cefte t* eñe fufes 
ijl*1ftt-oé 4 fir. feo  o ü  f i i r  itlim ir-H' 
tutvuT tto lú tm f u ltfh t ?uo itaic n o tc f 
f a r  t?  fiófyu|Vfa fjw pjñr (cminn l i u  
¿molí» fW r futW  icrzactiU nui «e4ínt 
¿lefcc nfoei4GV fir  r l u t i f  fufav'unC);
cxó iH i. (Lí oco-iíu i>W rs$cyefo¡V>tr 
o i iu t  iiLdnjtü^m obté a r  mee miente 
a'foUinoifUniA tut Snt*\t\ao?rtendi; 
•it'utam_iUi» |-c|ít Zutsü .lí tu i re tn fi 
c in o n trfc fr t uoc.un\(’uñao « r  ñfetit 
n í n n f s j a í ’ f i ^ f t í o  i
tincH? t.u tin tn  C0B-.]l''V>ipi£NtffnnM( 
~ -ur, fió fc4 fajos Aiitnnu) fi \> ern eti~ 
munejAa». ijMil ftr Tufe iwlucatif4r 
I w i i ^ i i t i t c e  fi^ïê ijk Tc**oifc»nc 
<*. f; ñ «Tí oñ ftxraVif fctr.As .tu r  ñ o la  m 
uolucvru íacoi e m.üc fi-fST uoUítatcf 
abeo »i < ijicra tu tñ  v.f.iUM í  .£.»ro 
T ftartft nv'cfo P, d ilu te  j ImOu  Muíate: 
eui'ictcn>í<c -M*adi) t»x* i>|hru <f jJ tf X  
*? i' -iti? ueiuj-e ij-i'lh tñe -tur ti.Oi iT

ff leneceffttttte eaeiuer. Si .<t y fe 
4 r. ñvfltlnle. >j: Kv e .jwjftbtle 4 fwute 
nüm fs j r  fp te. p, ovb’ f-sjr *Vr¿ X  fáñ  
Naf»M|.fñ uuirNi^'ï'fv'UtaaeK me 
1(X ¡ryettir fi.teuyttP dS ymdgvs wlf»
ií tjñm  ttta n f  Luce 1 allein? «meji ti 
üio uorViM?1 urnOtareaf, fevtw-t 
( n U U s i t e  l y i è  e e n o ü  f è u m f  t n r ’je 
uätct u(r44* &Utt*r  teet^s 
(xf .iliar fefs Jji&Tnauf jjloru^ims 
tese fiñ tvguA  untie mixceéi Zie 
tu f  4 > t^ h W e  eiev; sy tu  ¡-;fcp<- >c 
esc. iTa^jye jlifhtit^ 4'nrvï .tiyfêf 
t i ln f  Murcio 4 ' |UK j1 e; t t  
fayc 4«n it»u\r.|’ iUa  ïytirtt iñe 

gCitifwWMJifUti«®1-
4 ñ 01 f ti> ta r X» cm\*'e af-'- . r - , ,
f ;4 't’uítd u fl»tlofe cqruir;^«1c “
ftt-r míe» fact; fr^ .‘|'i,rb ultoV'<: 
tañe elmc_iyr meiHTwcKiie)h 
tu ne <Jêmyfoutm ecjtS fitte.ca(V 
i>pi4aTneceffc ffiq - t fi jVfcLt i-Crge 
ne fi nt pftifcf uwj-uAlióni n ee r 

ucyecctfet-.<ji(r
jvaitii cct~ tö .fu '^  ñeflxnat«  u tlcr 
u ry fa 3  ru,v noui^ ̂ 'j l t ’fvtA aoiñotc 
fHctuj-V.fie fefñauftOLiñú -Oyec 
¿ t í  ff íiiñem cDj¿f*ecs* y u l i e r  ̂ uoltT 
vate yec=|iuíf7.0t<5T m etnit uecytr"
í a  S  »J ynefr fi j>f<ñt fiu  u a g ir  
nenai.fftn'W frwjjST.iVfalatc 
letjnït) tiU.» fei»1neecffitntt TpoifíVi 
tent’ftflSf f  •}' ytttfijáJCsHe tarmiti’
f a !  ñitp' fimtifj; £  oñrfí »»eitW <¿c 
pmtfft^pfee evijiáíi» mein)ongtn 
■as.mugm <v ciufeuc f4 J f  f 04
j¿ir.Lc;.tlu{>’ ”  ^  euemr.
1« Oulneicniñ; ao p y a r rutmií‘\L r  rH111' 
j u r  au t: furo^xifrim ft fc f ne j«- 
rí|X ñ y-trer-tnt" uJri Vfutir
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TABLA 20

1
itiiii ¡tt.-L' p s i r «  jvroajx ñ jv if’, 
ui ku: i>K-t*q*t fcn,iO.»lJ «Vu.lhUlU 

•Ifina «• iCfcr.S t •<«<'.<M\v « t pc 
n.fin- >,!«**>

k tï cayifli utter tS >icti|ftuu» otttc 
t'tïv <j'tea>pctö>' ticfij« «ajtr.punt ■ 
lift hóe cite ct’ig tr cêr » An
mAunirt ttt» pjte (lit- « r  mtno)tt ivc 
ïttftr ite tf ijfo < n f  tlwïè «ttl'ti mcli' 
tjm en g-ft e t  Ciln «F Titele ubt man' 
n vceaurqtitefttefl*ip04li.pfèiC 
nóh'iUiy ft » d t iimtlftt d»i ¿Sr uln 
cWrótzv ĉ ’Ubcpr ¿ffCtít aCtygi teft 
ic ru  regt ca ïgUt I«: Cuete? iic«*mT" 
mvft*K a*hflC u.tUfc GMtwfav-ttr 
¿■fectienj uttiufi net tile Mftr áte if 
w tf  « fieri Sintel ttr  gt pamtc5 fie 
ttduefï-«  tam oli(W-*j’5f<us Atlef 
t*uè fl2*tetit"euf*leptTgianiimf «ujkf 

fttsp r itluM ¿ii& iw teê ew 
ci»f orfé iwlwiei g  « è  <m  .|Vuuu; pr 
et f t U ttïe fS  <A? wr éSttret.
tu t»  ltritH(rftu pern (tue t*pr»P 

*t(he ucltttft,. cilséTct ^
atEfíte tctpqu lwTñcezfHrttiitc penan? 
aTÁ fir atentare uilvf ure» f*co(J*it”_  
Tpciaf (pe, Sffß tGÄ hite ctrtíñ ccicfhu 
c-ctejh ñ-tgtnf"p r  pcrtq.tpgin Sf- a  
^•uf^apteta. ifciigtr umttfaUcattf 
pulcrute ietxhlfiroK jreitfVtitittu»" 
peart« ¿T .iS  ccUfhlw tie « tegn* Wep 
fuUUttnl^. cfL nl illif oaiAtñn Affqtcr.

-3 im te.jiV  Cnivp ft m  anf^tg ig  an® 
tn«L.ti tec utxatte 'pS i pntA.f; f»d?r<c 
iocum tu Ctt Ä Uwftfcf ntltfu lg h )»  
p e tt ie r  leg« r i te t t t t  npUtttd. Amte $  
t i l t lwitt.Tr raunit'.f;Ule tntto tí am p. 
fie päT.miHT it ill A ft fttp ettefa *m»Ui? 
nvee lome utn|; ttfä.ÄAiB- U rate fa 
1«  te tetnr. tegntTfbie teant?<p»ica

m. tgttu ou)t notet« t a»tnr  ^ m  ml« 
fT j-.tlucror^toninA  raoepa fii’tmne 
Tp<S Sitroi KtjitAwtr cyme Jx^tt'Kt
lV.tr ñ¿ AtgVMli fua.tt. rficuMiic CL
n. t<-c.t>c. t»á(v n.W -.f. ipiruJb fVq - 
rtuTatne d eaep ;. iTatïtriTTyaT fm  
gtatu?unicwc rtef^wfuSti 2wmtij c»|i¿ 
iir-ei^umufAliran Ci>tnanfftnu> i;®:. 
iHtoiutr'ft o '»  f-u‘’yii£Sir Koiiuflirifc 
ittcfhe ^utpUne alw ^putf»  ou> 
t t ip r  cahaq» • t?.t|v cyaS^ «u»  oU ^p 
»jam  mtfuT uatáf.U Ítaep y fccne nc
.yptc. .)• cc p: ft fcpèt* Wi Ä n ^ ln u r  rfèi ,

.tten t f t ï t ï '  jtflte
p u e ra m n petS»yáct nfñ UL f̂ettet 
ue«á f.O-uT tp?pte«uyn?5c ‘f& ‘i^At'r 
i|\tr g  m|b trnturpítci .fue fistful (fot 
« caÄ «‘V  fSt nlUtatf’a.tïiÈfüc. pf.0 *T 

nruyluTf JcrfiCj-ccte uiátnf tttJfc. U 
.jï» tebuxflrf A jvä n mtfiTtuuiInül 
tan  texr, ncosflUrM.faM ukúí.fom 

£  tUr^fitatt p S  » iä J  .(\ ni«, ajea» 
a if  illa uwlutafta t(U fuiUf.foudi’tet 
fia <f tp S  f i r f f u  ajwt» ff.tMaf-if* 
ñtefira» af al jvtSttf fĉ f mtfu 
tt^lMtc (áctctcf Imnite fofr metef telw 
u tuufiUtaf ¿t Ingnéfcif. Cif» pe*
Jff<» ftiívt-cratancp'ttc ft.jciffan c»w
evp« ser Al ¿c tejfetr'lf.cMO.fí 4 t»  .tí .
tiiá'na? ttccejfo c miftTcffoijaícfatA
tecqct»  lyjfb» am  . .>

n»rii
Upmicc ío lcaeü in^U m w  n u  iv\ 
T )d n u m < U oi)¿ toa tirócau i\ u ^ u u v  
fu i’ñuiyLvr*! m m m ilfö o  v « w . 
lu ï'lw io iino in fC lttn io ilu W tllw u l 
C vaib icïfio ic  m y c d id  a i t n .
callim tiv ;ï»V H vicw 5 le u u u d m ttA .
lu ’i i fu n tfh m ff  pfliim  fcpim bai u i a

■) Ufo. ,*■
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TABLA 21

r
itv:<lannc.ñ^iUcciilcmo6cra « a
S ^ .ia v ir ih w r A m m iíu o lú t i í !rt.  n4f!CHJ, ^ , f̂  « j a  A .} i í W  

fcinifcncnnulc OlCl íÍHVTTn tí?, $n>ln£, l>l,Txn.vr qiin*̂  mjlciKK.fl.c,nc 
,tv :< íw m r.nm «t'v lian feam al> ivv i< . fkm»*>cwfc»«ílümA» gU 
fHttii ffcD̂ VflfcjrfiCI 1W ^K * »141̂ 0* cm*
tuv^odnc )¿Utu ttwnbif(nttmifc . cólíSh^, t*
lico&mtnivf iimtítófAia m yt» . .»SfyrJfflu •™<dijht<-¿i'
J\mtnOO m»lW fitHOOfttiUOA tic»)’ f» es mtfr1¥ml£ ̂  u*. cmp t¿ crunlM

ll'tW O ifcís *ttfpCWK,^ ^ ,VV ’ ^  "X W Tfu^stou nltf re to  finí
lon cK m in K  tnvSínCtt ^ ít

fVtg*lTClfrtplí»ííbltUI|tttnCl.fjUfJC?. Meru ñ cuin.il» wrfncjua4i*f>l«p
V i m i x i C i v i i v a K ------ --- *  ~ -------* - -

\dWWCK yCUK TOZO? Ut ĴtAT moftouvi f\^ST«lfyh&».vm><nc¡>Ut*e*uíy¡* *-
*4 vrufKamaiymcuT fntuvá. _*» é^fu^MR- finTou».^# ' ow*

V»tvm y a iÄ ti fane fjtewf q tn ^ u n u ^ . ft et» i£u«-s»rm.* m^w« cUu>c fi»n«
O.1 muin ucfrimmun úccuca torte laiír u«p >’ t ff***"»utb*n

íuUvurtftir-..^ ñM tbver.rthfU  na
‘l  I H - 'V  ’ » ---J *rn

Sel\r»<th»í-MÁ ñX tpfvr.H hfU  n ^

aS850sss3i®5 ssj$sk=3*?S?n-
.illimi tn4U)2.'nte .tnim%tfcc»V^«<«5 inte^rn**» Ó «  Nmtatj»Pk
^utmof.r nu#K ¿»fcitP *fm fuwr-l?*»c ¿iSiKl» fUff»l*o| .|V««'ia  1*° f  4
fi^aAMvfnMcic moUft*ñ Sefiietw V JÄH»Mft»»r "*-j{ «I»«1
it»! iTmciwo Vi'ijciti| ur.ili 4» unlc tcjtwf XvctT«fn» V*<" “  ’’* * < ' fet»»til1
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TABLA 22

Lv*' 1*1*1 lift» <v[|Vrftñ> Nir Invo.t 
irt". n»tfñr*r(!n<: ¡ r f p  V .u h  mo. Li 

f in  I i i r w i j  i •
fkn)fiT(cmifjíiv,l.»bipiF.fcrs Vnl/>
p.fcVT.IpUñ T'n**^*p t t i l  I m U t tn f  M£P
.»itxpfinft»r.d|>ir<*v cvreljbjTjn 
uicjiTcnfS fifi^fT'j.itv ni» » rujifng 
llu  ír»p»t<ñtiKyi.»r littam «  miiAi 
ÍCii^nr lilíítfcutf AiaIhTcvnfU r f  iqrf 
t1«f tviii») \P> l n»r .Vrrrsvf ñj'mill 
r a r  {femó Ct p> bíj.» ?"LuYtn.t £ t ¡.l»r 
|íTft^r %TVv4=»LJT~ f \ . V i l c m o r “ 
pútvvO lo V r f a i l ’A  ‘*£i |crit.!ni.»fí¡n
f jttu n c  u u u ú  tT<vO!.p:r .»'pisr 1>I.C 
St~-i»íj"irip»tñ" >Tñf.- m.jO*»l»*a )y 
niL» «e pt}*n» eflíciíc rc
íT íeftjuirfl CPndltr-itiijnfi.i nmrfl 
o r  f\*yyutniiim iw “- V uira^ñt^ 
Je ia rf lc p tiin  nnftcif ill».}
rai» ñ m » K m o t<vijb»C .jfkl.ip po» 
U>f|uitlc"t5«ti ti|ñ»ní¿ i.Vpt»|c n»ft 
í«f<nu*c»tó» fcn rílp ic  .fs-ñ |tv u r 
cijpcfK  i»»«pt>* utv .uir tiuifcn.iíe 
p > ¡jj. ¡pnfH n .iT (> U rnF cfi,.»»c t r i t  tve
(p«»f.ñ»m l*t»<' pniTuTav? [mmuir- 

_£Vip.)^í in tim T iiiju ü i itiítv  [u n i.i\  te .  
.i-rcVcJ-limofuif fnner Li.|<ue 
'TrJitq- iiicrtcpeU malí m.i T fnc¡ 

jriiioi4nts-j)cii<: U»n.t|e , |n k r  <m m i 
‘(V m v n g h j in  <o:>ifu m i .M e :* fi 
iTíf.iUíffe•»(•l»n m i r n i c 'f x l i n í l i h i f t  
líiicf iK jh j i j í ; . ,^ ñ » i  n  ¿¡¡>»<»3 . tm t 
i u  n i j j c t i ^ i l^ i jP i i i i i i  tTïVjjcJ»» n  i 
L-if* .^ 0  l*T4 e i[Ai »i *f i(n J'

,r,r° a.'upipir.ittopto.pjijV, ojeeliqi
m i u »mV .'~T«,tpT l.tmái + »*»’» fcAu 

jb ielH ^lém .rvT fpt., ,T 
* f*tnr tn^m.1 f  flnej* mrn*y T^rtn 
nimtnbi.'i'pi^vc,- jr i'u aJ-pipm ¡*h

i¡i|R i i r n l f  mu- i.trli »Tornen r  •1r 
p it  me iu»i.uc..jf«Ti»ir rli't 
íjñ y icC  r*»<^t|<;iwliij’mnin ïi>|i(?n 
jiuiilif n i?  f-4i (.upK t'Tcni "Tic i.!
.»niitipT|i;<4> iiovm fie cVít|*tnj> í'V'fj
OuHTfñuab) UfenT-iS ill í  íñ i4 l'Rni
.V<i»itñ.ffenfiíPír<T>«e n'ctp,? j,t  
«■Mertvr-nno «m.imiti« noliitnru; 
fñ lv rip tñ  4 j^ ilt7o7c4Ï»i| n u í l i , )  

?ñifmurm ji mo-» pul *1' 1*1 tfpi¿»?4i~ 
■»iie3ju^u.uiu* 4. r»il^v̂ rvän~ 

t t  r^cUi .J’ñ rt p in m ii í . 'T .n e  1 ¡tA■ n r!V
li.inf r iujia'  ¿Lite!« .,UumiTftX'léT 
u < é $  r»»t"ou^-pk»|> iC fii‘i<; C1|»  n r  
u (U  piir-»y i« .»te t í íp i (jñfín.» »í ií? *t 
f>.» »»»4.i£q\f.»nc.4m iñbetíTJiii.» ¿m 
trun, nú tiu i u  oHUn'^i fóSvT .U uttnR  
ík i'ifiíTm<>í3t»tt.ir.i'.ibilluicnu’
' í A f  l'* l tntf »r .)•' et f. mc.it
Jul>i«5nii fiuf L it-fliiifi ImiüixpiVr 
«rfifV'óo ("vvf (»uoi.»V<Wfc*itu'ii»v.j; 
>i^n4£ T(^» ni| p.'ccit¿; 4|V¡nttñ .límun 
ttiliMf tñ^,p»i»vmité»i u r itiifcq n unor 
f  ftirítin Évyc»f‘H « f  ft qb-
.i^l0ni4»arf^n.i^r rû uiê?.'¡pnflfnCU' 
.ii»<ai.T.u n i» fhcvi 
1» (jpv! i»»(<4tn: »^v»n< Tnu';.i,i-tim.V 
«nf»i»t£.»li.y Skqt + T.C' ¡W»r cur 

'íiar.n iy ii t¿cir

\  i
t n r f u K  nci^ *urtc iñn l>Uv.

Oó évunmv fcíjunct intiiïuiFtiu,- 
j j ;  fuyctlVíTU nin rJttnrtmigii.i 
ilVÍfC »tlll .̂V">AfioltClp'Vïmi.
2}» rijo y»oé‘nnvir VWU.VI.1 ÍWOK- 
LÓTtn ípim < rn c n m  v ^ '^ riO i' 
fie c.Mai\fisú.*As u u c f ftr nln tt*.
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TABLA 23

r~
tftttVV? »Wife UC tune patCíK
Ittc^cártuantl «m£Wf»tettaqd£ 
pie meó nefe fie nucuuoií 

Indulge cdccvmfiná ¿ret wfuroar 
jkc te *(u w*v? tubínnene metí 
t̂ ÁutmC mmuCcfib^toyutrn 
Ol'Rucltwrttco«» getw-tMiui, 
Ugtutpmiciwvg? wftítongejíftí 
¿vtar.foflU nafo yüVMi fmnr.

^  V %  r n r »  w* r »

»Uuwïcno<«tni4iwtW ttW ü*m wi. 
•veriti tU'vmgtth ul'u$K.mr uM&r 
P Á f^?n inu-,rq?lv  ry c u n ra u n y

'venii
l t tm u U f* ttn C A to fa tú ti  éuteu». 
r̂beftecme f̂tfrftitcac. *,
páfttáée^y bh fefunre utocr
ai ticiftaw&nutrtfhtiíwlcc. .
Kww lUWwtw ut^iaAmiltmt 
vr farcarúñ úar $u tóú.
<*twm ft n  CtUttKiftS mtUtCW 

\n V ítmltue $ic itrmaft r  “

folM ttftifcir u rytutA r fccl\ 
iVímaí fttguw uigiln iñbiM UU&t. 
’Votwevou nmni<yöttiV. pn>. 
(U U b » w m u u \c m e tit^ « A n o b « - ' 
öWUt&tgmretmuítitroctr. i™,-

¿ r a í  toe?« ttmírcociír, 
á t reffe ÉtaAVtDloUU trjx ncfrtf 

ñ n u tm ia rfta tr  « inh it m*t< 
orne (ccVHtlW qm únt<lhf<uu. 
flct fulvvw la u t ti nicitnny i t t  
»I tete tv rrr.t CtLfe «p une monee

|n r*  ifrfi’tic ic  ñ o ra . rU n u lb . 
¿ irru c jtc ln íilif  «nU^gui* ACt*> 
foivfUJ) gelb  mecviAincfhibtliy.

Pnnptrfitlibcr;
«Mne .i» iïn r <\->jx¡)h)li.i>K ú  «rep» I |nnj
no-- mes ücnnf «|ry»eU i ilt.i fttpnltK
el atn fulili milí>*)mssm>iu;iii{sLir 

ftilItcit^tóiMienis tumeqt fuytjéHici 
**ñ igpmi filntM fup.im pm-uic |tgrie 
oyinióif cc^p© fe pntlirmi fenfy illnfj; 
m«aacjbf(ft9ttiKfi>í»fm4tttl*e aj-m
fcci-.-nmtf uclf >¡poTn< 4>pin-(kS» 
é>tf unirnrc itvetfupit« m’Hoh ucf 
n#iJ fui»fern tn. pica bj:ittueif fuyliflb'

- urrffuc twiciTOnfAtrnntepí'cnt'H
ifut TSt^jufióñ (ToUo'xyntrtiM uX~ 
Tjjyinrubff Mump 4)Vhttn.f.)• me fr 
t£cu *t ptólfttTpjlSfiTt« 4  -{ui cdtTetf
febn .tuf»* .Juê |¡n» oyifics cuí'mtltv
aJtn urlcfíw mtfalnUf T«u«#"olt tnénf̂
csn.itu .irnut 4ucutn.ibfr.lUi aaiiifinnu
yucitur..fo.)fH£Ei<s .ftontwuliñuifffl. 
puní rúe rHcn>i4r'.|ti‘’frejflf<*pVur.-íf 
tcjfnbiteltics ei'! .It l*t< mt ¿s* íuolíf i' 
cliiacoc uíihjruifiibi^ira^uí cu Mía 
cu>n.iMcf.inimi men irffir t>}.,Cif Pipe 
oil tím e i»|c Nilur Hiw .mciínf pie 
fí«.mo4uu's.Mt(h0T.i f*¡ (t tens 
biuTfr i. '.¡i!' .tnT.tLvInhfNT pniíO. itr fie 
tivp ill< ci-pccótc tinny rn.gr ti cT pS»  
inpt olí ir (t a(hr.i(Nlfep 14 f-p i w n f  
nrn.ini iVtbv -ipuf. üitnn.llr Jtuo 4Ü n r  
x!5f olí .'»vmí tniitr titíin ■ (¡n; wicbiic
iitior.it (vjí«̂ f<.ii»íJ>*rbí,:(f®csfrf  
punfne fiijí tiritcu rcScL'ttcr. ¡>p.'tu  ̂
tubi”litó?*7ce te ais v»oir.i.itií» tVwfa' 
.ppuLaWwiil*» un lufftr h»t pb 
Tcilib ,ï>4i«ifi.»btif cinjlt ^  ^ertnoi
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TABLA 24

JfA'iiíttflíuiUicHfwlil»' L Hi^ Cvíynn Uu\ vcpccyjiitlno toa
(>cn4 .u‘v>\o(V(t̂ T ni ¡i>i j)firmt>fac»¡s ¿ ijn jr  rwnerrouMwinr tcyc motn
«p>luto ticyv nwt'unm«' tful¿cu>4'íi« Am< «5  UEUtTPÜr ijyicñctt
f.t ía p  n a h r-an rc»  di* iffliuT ti|ñma ¿pliXA wytï\p>yOEltxJC
iLiu>r-M.t|iia.i*¡nif.î wilw tBnrivif>' fvofcul? í  uitm c ny tuiq tyfc innrer i
HurunnrnTlñ?amap Vú-Stf.iqw I*« $OlVö» lWtT«t>lCt *UUOT«¿ r a ,
nmíu pa .1011(6 ^>ili<jtUirHr.tt{uu "j t*  uoUÍCttW.lxOtC fol yílUnrOltu. \

ImI*íIu£iw , n»trtnÄ »ifo VotV ycur onztfu trycuír firíigfa tool- >’
pa 7 •furut^nceuris 4 »iiSfai*— AMI navifcuftctctTiib "" ,m

* lini niafft  c jum \1.i7 |'i fo rm a  il'imn|
faütr iim.'H, IvraiiLi
mJÜ* n >i|fe,i-Mrtíi tg^ñrrtínw llHíí 
ut-íH|Ti' cplliWM ¿i JliTn4if nwi
l’Kfecu p:crr.¿V f\IjáT r »anima 
•ptS-f, rmiiinn.ífltur^iclinisníü^pii 
fdn t>¿nmjtíS? )»tn ‘p  p».v Ï.Oonoli 
t£aiu?ai5uS!j» natst'cujfk tj-yprur

¡nAfUm.\t>iCi, ¡ fl<%,we cctu irycarton uutuftma 
B>lr vvtiroctft i' Uxn voltea yma &»í i 
5 tc^uiwmmrol»aatn< eñeta£ \  c w?o tttmr alvutfut«
¿ r  tTCviáif io ír  í im ilp  x\rë iuytn.

HÍk  retMbebo cuo.cp.cüi cu reno. 
\nour it^rcocjírtíúnoiuiríuno.
3 v ~ --------- i -------

tr a p t aid’4>*j; n a p f cu|fk «íj ... „ „ . . . . . .      — — „   
i ra .mmiiT.ijuti.it ur-jq? tsfon«iriUí U VCUt 1 Vi\\C\< cp CCWVfVgtx yUgtlO,
4tilt5.fl.Tft i p  nutecU N-jV ttiriuÄXJilWCUOlUU' ¡fcrtimCuJ. 
->t* i'citac ¿«une twfinr wyir manu« úxC nÍTIflttórT ftiV ?IÁfyiunUl&O. 
TuiV‘'ifi0ni^«n tci.ilit trkiútjhlf ..17 '*”* “Ä “ <*»»»" •....««•m
Vm-t 'Sftittu.n. fucifne Tutitü f in  ,jú 
ywt^.tti^TítuinoniT«Lint ñ rlvr.^u 
cTwflia utiA ctuj a ñ  a- -ti n 1 r.p  t.f| svm 
<?fftSií ufTpen tp  uTrumo (\tybtt 
«?ucuu*ir.jiúr utp uí".iu>t«n u f Jtf 
füll UtÄî yiä ñ tan-»
lnUAm<af,pjn4itc ttt"rpjifimítMfíaT ).»»>» v ile in  9-.»t >P .
>ta frt«í iTCftar xftc >if«u(Tt vf¿í> A v n t  m o y a r w  ra io iu to  ucn»i>.\

í f

curüiirnTtHyx'.-----------------
.ix mmj tun4r.»Mtw;»tá  ©toe 
lv: tur icvariTu iu\l¿ 11 ü wlc ¿jp ¿k , 
»Tvtmu'.|-y)Oirir:i' tfmiK ’uClL.Ti»bw 
5 »tiaCici nenr irrü ̂ xutto ionice. 
yiHiP APcrépUí l-V»n tv»\ tct>s<, _
Avnt mov^'iÄ vciiOiLih' ii'“
¿ex» urtní trUx lwm»ttív 
¿Wylcttw tf ¡ fuic fcUV’c,» llíirv , . 
lUx fui LutíT m.tner ¿«é vniwI&Li vxV.

ÏP

(V p^iailtuc Utnt cvam'l jm Win, 
n^upronTiot.i-, mtvunre u»rc pjüw 
ptnar.v(ffl¡TO ju(u «nj^u-jT trLrnntt- 
i'i »' A» fuf« mee fLtvcio tthtcni t£rn

“Otpuna.lw iUaLvjntc mav pi«Í4 til' .—............... ...  -------
f'muin •Vn3''» tjoilarvruAfnn* ttící^uii .tb inexr íceut t tic reet; b in  arpTar

4fyí¡-.\p! uiíefcuiTfijTm. -̂tlfr- iníitT»»tX fénidj;tsrtxr »»c v»»u miar.
• r- ¿tcfui taíc mbCHLiiViu-triCviur «V

u  , . .  tw fe . f lTc fh c d J tic o ;ticneettKiícílw
ycu qoagn qtmra fan q¿neb>nr auYrt niitoífiímnu*. r
L tu yudL^ycxnrmíK lyñ rcvcúi. ^ ití: iv\fc?c u nf twCofiUc vcK>ir.
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TABLA 25

m  y
muygllAfO CCÖir, »pyt iVtulAtfccti cvwl>tp'< iTintc

^rtV W l« VCÚ^) yiíWAWW tm. nie Ht  ufc,s
gtglUr WUHÍ íUÍM fOUÍlll cuytfcñ Ittfiícjafattíwn ciefñtSu
(mulutrt»>vw a  fvr tU fr(rc<  « s m ntr»n-mtcïm SmimuMí

J^ttrúln 6 * t t  Okn«»llíU¿KlU«flt?. * ^ » 5
‘fe- MñriT«FlucspiA ( i r ê i f ^ K '  
rt«m cb l ujMn fcS fiir -
ccii lutmiUft4 eUpou eßr4*Ä»tinl. jdiñXl o i ií>uf ,\>V»hr u r  tic»u front*jyntñ 

lAjótuít fftytíMcúT n\«?Sïcc\y irt'.jST
;, __ ftch^Ajani-tTyiru .iiiitmt vyetitt hií'w

,. TI® plftctrctMrtifaffitmlinítñtfiTtttr^ní'
ctfî SS" nictu ajlm-. «v4c
UltM “““  131 ■* m'

í f

Up-

•tjiufc r^& t&  rfS « U * a u  
r  ̂ ^l& irfipccttcsceAf t*tfc ei 
- frtu'Sr w Uiff(hnnt“i*<^ 
WU; nttú »K fHjS^lna«»v uiau  c n cj=¿*iww• y«Ví p i i t i a t t  nlw >* fHlSír ln««

• w|ftifmny!i^ uq.á'ttíi'vtfl’pm«: ctñt; Ntqjwatti • ft? ¿TmwT«Í>í Ía •
[/¿cu  p íctuntuif tilvuiclVtrurv nT utrví^T^u fctteiawficn* ittnu 
.nAttím fno oyukf- nA.^leivoyitH TavtTí fue U uN t^tutí”»pie"ijñtM;

6ea«i —  ,
ftrfanfttfiñf'WOitur- ,_- . ,
ójlxñim i«\»> Jttgmtftf ft^t'^*?- c&tÄcci 
ïf\<iïïn <y'“ Que tuwicwtr: fhc fpi 
nwpcmiírtMÚ MflttttnWK 
-iiCturu¿u_gttiAi' r fo

mu»-» n->>| ;̂'í*vr ..'1 -gpgíe fSc¿* Uuip£,t_ , „ ...„
nt«f ft o i& t tUt^tta 'vSbiwriTlnunf w e m  4rosf»t«

«£nirmcettc jHc f f t  (Y? fnltm. ?cmifWñlj4' I*H*VÍ ¿ má
>i{hinu»K 43V» Mi* *tp¿np4 catcrfle «¿tMStttl
Al-ifcrtWAnltúucvnf ^  ̂  ̂  ̂  u ^ S w n '.^  ¿ .w

( ^T iiH ^ M ém cm b  «tfiT yccrot-ftS htfcrltKw" tu lítw «
óxttcow ít  jitm .£f\ajr&öc-5gin<p o  j$\ Sxb^n\ei^^í& fcnrw nupu
(wife cWUttT <3 ftc ¿I «  JS »^n-ftrtu IvVrtAñ Netnuff« p^njTc Wtñ>iA
> ^ (\4 ^ n u rn n  g r u im u r  tutMffe. ^  ---------------- 11
p¡> uciucp, tw^í» ce^tuTn<M^ fjnc p»
wmi%, p i£bia «Mhrr IfUUf 
í  íiiMft «rene; ¿T»ln ftm»lt í^«*'di¿ 
fitetüi i  ct^W trifí-ó'pr« «íT

T t p C ^ l ^ n u  nfS; pU0c >vjxtwfoir 
(Iá G*&m tutíi^ 4l>lné4(UnÜ aV\ 
fim4<3i»>tiii .|U) STcuftrc cn^«Ápi__
WllTuU,’ ¿cilTf 4ĵ »5 ÍH^UJií' tAllU 
e\a\& (ter u r e t  ¿Nn h T p lftrttíg  
fucta'í i  fc^ej Tw(\n.0t u uictUïn n _
¿g<p.tui»g ¿^ tU iru tÁ i éeV>yfupf W* 
úJ ittf i^(A;|vei^4í^¿tTpie{.i « r.jü i
p t̂eet* *j Pi' i a ft ce et̂ u ut'"¿ p »flĉ Ae tm  —'
f  Ulte utKff tiUTtd>ut(fc f»i-c ct(ü u»M ¿Uatt-W*' m«i«c» ht>“* *■- 

Al 4 iu i  c(V.Í»t J.K3; <t|>T)TccTjejiT ujfcim ' wuuú auuflijn w f  tii
n.'t.«f A tam j't.ntfiiüTLtuïc ¿innAi t ï ctttU? ciíilvífar.iL> .tlt^tt , t '
eajÁÁt ifíwttt unluf jTcvijHé .Mueif-; tíleeot méit ('(heiitf .v^v^fhtlaBtuf f‘)r*5

fV*T* f fw « J b i pee rtprrejV  ñute 
•VU fyu.Uut ft m e k t pjfíctc f.tm 
tu( ftttc 41») nltVpst« « n i  fu tp  
ttu> «¿>*w *»wú itnr.tlif ítÑiclvi 
ñfoliTWuc f.'twuU 4fy"ut utrt_ 
f  5  U uSÁt 3* íci c (Hemp <( ü ptí á" 
mAjiu». f¡ 5<tlt.t tutu « m u c t  
.TyCt UttMÁt TitutjpH* f  t«tU(¡r
miNic z yUt<fmi*íf érhmntmt* 
fittUflTK túiUl^'f' ^  ^ * f « "  
h á  fítTtÍÁ»>fttf̂  4(*fcc(nrt? itrp 

"  - T  mi(cttírl)twu'í:, 
~  ítn rx u r

i f
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TABLA 26

•"V

iniCV'fl «4.)có ,jn i|k» q p u  twfi llU'l’MO(C& f Iv ü’CijlV mOiW<.
tap.t pUyiüf.Ïclcctcnr-Jmnui aMCfX>t¿r ttfinCcríiratK IQU|1 
ft dvc inifv'inbiltj: elfem) fu .|' t  tYurri't "l'U);
tjfcv ncijcocitiwtooyt tttilUOVtrfcifü\l
fet-j; i ¿  «Sá líf jh n ru r  mifoi'T Kv ytim r rtcvimuut m u  twclu 
tttftnnTS t»ífin net am a* uíh íuociuv ñ f irm o ?  »'¿ir fnurút yetar 
ü i é t í í  itul> Wí*!“ « i w  *> kt<r ft*uiáftu<».H»>j<l» ctttncfcir
tn ln f^^r J- pjt- moza _5:lc»uiíytiWííciHluuicriUc
ctrutt jíysruw y¡*tTyy> tjmp-»tíTn,l *>^Ainp j&uycnofrircryftK  om it
m -feSU  fubfcnr M it ,yTiu|fc fl-  -5fr c); plena m ails'A^rtpKniwïlvv; 
S'.wbigt' y .  tupa y¿T mfut» beter Ol>in míVocwmï &K tnlir t e
f«tya5ifup fufitai tue ('ioo uU y 7| ht,
mO)t tKeiBOÍuufm “tuj'ji'yir-.ttfrr __ ’

fjnco. » ‘ . ï  - iao iXiutgn
0  » ta rt. .tr.-.y>h'c1 innf-n.rn.it? ffÄTmifour»

5lttW CAtvfllgiruitA»il*V,í. sí ñ imum urteufatui'4fitifM*p!»!i<r
iSfcifnt ivú iu ru l btüptorarc. of mot* ubi .tlufr utf mf*_ur fp V.»* ifci*

* iV  yjatíUUVtil t»trú'ú ífcftu ier '< „¿[te e e d  mf- nmjj-gTif.KC <«0 >Ĵ
Culyil reí Ü ctpt ÍH .uí&fint c* netfefur^Mu»CMce¿uf^«r itfk«
¿'ft-1 x) kV) yuA lvn t e pvtit r  muy, B.crrmtfftMnuicwif-j'flïflftnofr«^
tí.1 fren .t yvdU < y to u  vjqnr u ln »y, sf¡i »if.iutx -qrqireT.j’uu if «rcc-jr
JifnyiKatlbViuniK cargnK tIU»> .y r^mhakf ̂ iftttfcreawMfLiú>lwtt
Cir vVfHtr: ̂ tÖ n f rñínútrK.KtUñ*' ntzetce  iT it- lijyot- pttcyH y  ¡T h* «
•ftirut ctpífc f i t  olvc,%nVUiro¿*l£' ïnnoplif !i.uwt» mftin-T .ryrfttilw« _
Tiífc yyuy violo fubfioiye fiuSrv molino nmea aynj-fmlrm «y. n.n^éc .ri|ttr«o 
C t^nutyeítttG ni vepnív meé. obaluiyriyyi'lf moittTfroifav«fi.r
LegcnC^ttlr umerf.ttyHu.ifq-ti refikv umbui íí ftcoyeft.ff ut(W r 
f' uy ’cnv tfrn qm« tj-ovenr »IU Uuïterstiï cuf*»mobi fit o|tf ;>p)bLm' _
ííí!iuajs'í9i{crypt|<fl'mtK0,uJt- m utfn |xyotiio^-fiKvTuifhrfTfic V q».
C u l y x r v « p ; n ú ^ t ú ü L u - ; . ei» i,,cu'.)!ficqi«Tnu ptt(h\w  .»ur 
Ji*yjnuiñtK(»uí tu'r 4*Ut fcif. m»fcrnetií p ir  te TuMk \xsjc& '*'|k

p  'Vtu fitter ftu ‘.rti^K UÜ mtfcr ep<; .¿ir nelän rR tutók ' tu|b
Uvi^yywU^rfu^ne.q.yxipif fon.» »rejx ñcp< ;T nupttjbc .utrginttf'

>«a. 'MW"«- metisToni icyUnv^vní qíc pncitna -uir v4lñ0ttte t>«  ín  j  f, .
tufliipis'yvnl .r¡mifmsüitfmfluit t  nít yrtcitn« .rurfuur-Lmr uol« ft \
-’iyfni<iuctau*fl\< üvli^iñ mfn< Tmanml ¿cy»tctt-n u  uK.UiílÍii»u»i>< ^
'kylim nj ¿ líd cm  r®lUr vmftK. a ntí.C ü| .fujuti j* iitfi') c pcjhir
Te.utrt fiwprtvtro»Ärrtyic ymo.. f».ififu«ié<ftBfc,cii*;p«)b>tt .tMu'f _
urCMUf .rcnujmKU uoliniéfviu^vmo. ynní .iHí|cn.(tir.ur fi Tnur ptt¡tnr: ur (

lU'linf Ifvvrtttt 3\vme '1 wlu<. r «  uit|k  íkjT x i«i»f fi>K

i

v i .
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TABLA 27

S iit

U»IÄ unit Ltf}<ftrvyi Immune mikiUiraefm nulv trrciw
fia rcfa.'f i f t  ft»».» ivrejbe nq tj iJVnsVwndhillifcßumUi ytcim 
•rar juren* qu; .wrífínnuH «(nit VuavVutoifftñpcnKíurármi? 
bt< ïpKitati f  fi rjinntoi nu «njo4 fo3 Iwtiifiunicmjfltkiinüe nun4
y» n’t»;,» i p j>m ww ftijvtp:1iui5 ft Sr .litlü i n fuplii regt* nukt
pstäwi. t®w*HC|i^rfip„ju'rptqb 02lnölxmdta6ftunÄ\wettKqrtötinJt. 
«  « rww «tfcni©»? iu ï»i(K>»e» Jbjucun ¡u«jvuui Emolir tof.* 
i»í \xM^haPfik>e r,u|V» ¿-ií-pf peco  .ilK m a ú  faU eritoO * l « u £
<(tj p .iïïï iu|bT(úuW ¿» cufHiwi
Imfft; <jU.ipj|WUti-,KM;¿\.tt «Miff tTTllh? ñíúttl<pdutVHÍS- .

ti  jfáíb nf~ jfdrttKCm*iffá*iítyBw tJbawK,
.úlrfaf&t' pfli’rtfW» ureUdt i*a* rin};tcnn¿ M< mriweé ügfiltn*»X
« vi .f1 ur ¿tn- imp liJaiS-jinmii «S CywtHU)mj^ftÍ0^|BBt4>tlW
*  .«mf f«..i>,ñM» r n t p t n Á C\mtng*á&i> ■ ' "U 'V.
ttnn4t4.ríi>»««Wí «'U9rf~t«- <*» _  „ T x t.
m.t«f tt t n «  J’nHfaiT «7itAU >’tmt|C s í ™ _Wr_\tr.,i-__„

r
h

t

t .

fp r

n?.ir(iisftm 4tóm 4irnt'm tfóm <2iS i ,  
|ti , |f« S ¡h tl^ ili« > » A tSV m ^  %. mñ, 
.{•re ii^A íluf tí »«fe r»« ¿W t#Í4¿~  • M
t/p teow S eittH ;«J í «** tiuü fj
w i l l  « iS « »  I t á M  M M t  i »  A A

* »*• *■ äiS; -V. *..

ÍÍ^SSSt^S^rSr- #
ttu»i$ « tf.ip»  3  itoiM ■«>»••»( »AWfc 
fl ¡13.$ «nf Se^t- *_<* ñp  ,
téfiepnr u r  m tffp.fiff y»iít.i(\>*pf .
Tti«»ttí o  mtítJH 3  T f rit ff.tpin*
o. r-tTrot» ywat? m<tM ¿i ur
^f^.írfit.í-Mr rmf fir.r.ftuff 

r.Tfti.’ Átm< < •!• Ct >t caf m-U« tí it 4’ miftm«
1 Ï - I I . A  . i .  . / ’ • I t i l t í T

’á^ I

•Afef.

flim « < *r t i n c a r  m-U c  I)ct .}• m»K|w«  
f.» fcnf tMlflvf .f lU.ti^faU*}*.«
5  g- S'? oiu-.f: Ala tS» « ;«m íit^tf_   ri"

JSB̂ KÄ» &3gK=k In
ft

■ im m c Ä m  ctbc«lÄWIwnrtH JU
iwíje<:¡iüit»icss0»go mocvii\. íc>ñ>»fi,,MC1:*rftv' " í h*'nM p

"'«« snbn.wM'o *f<*r.*io f.uo .t>n«tw»
, '■ • !r’r ’,,fi,"V • U”  '' M utui..............  *r t , m ^ ' ^ | M>t*

.U . ..fu . .u K i r t f tu -  .H .  •>=»; ; o n , , l f  » . « » ! *  V S g L n r e r .

.) jJtiotfnMrti.i tn-ïf :.-m »w" r .!h^ »••«« ifUttp»1-. ¡71
• , -i,'.,. jp » ........... ...•■ 'm in“ ’P 1 • jtm*nr>ui?*> **r f,cr * - , , , Af

;>.» tt«. *?n  ̂ '1
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28

ïncn nop, ti.TfSitc? ftynch ui fmiïi 
.i^U.ir^f.»^Cv ‘̂uKH5"f*r lUt.fir 
ji  í w w c i * á  *2< n ü N T
<tcr: }V|f«r« 1*1 \kepu-uap  i«| 
,tl>tc)>Mc lí illiit fujíc
mtm/^-(Vav»cr\ fvtu»r%ji i*5.Sttn 
(tyt^eptt tnUii>fui(V*i^y<tftii n 
jl-^vpip(V3uy5.1uirH<fc.ic9iK)tt 
■UtTi tucöu ï" ,|t n Hibè ftyrair mijn
oaruKiiThymimj; f* owfciT wn2fc 1*« 
u> «pir-wcm r Itttrhr tom
4f*fcnc uq uekrzt)*><)• nKiblwr 

‘ft1'0 4fcc«tïcprTAp)WUi?Hi&c*f**«s 
u*MnF f* K"»»J5

_  W»»w»4Ufcj3rO‘irpf»>«.*t ff

■ i f *

iw tix r ir fiiwftOtñít 4&pnS9ßift?
im tn a f  t»  cvv mXlr i  toa>«

n *

r u \*  fU r pflft 4>.io pt«¿ü ptepctT no -\
r  ,  -  . a m o ^ f » w * a O T á í r e i * f u . i r -

p ^ß ^T & iZ ^
f..tl> Ulo.] («j. 7fjna  « al« Olo j u i n  
^iin.i^fjat?|t((uiiii,Tr4j>nu'J" qf ec 

Z m e l f f p p i u i J f e o  ,j .
«H «? mjf^ptcp to (Upuqir/lnf 

iniii)£t?u?íutnir*6 bUnru>im< 
fctatij ? p-cctttT.ir rn̂ iT ? t  iieefltgF'

, i l A u t ' r t i . w t p u ï u ’jx i t p f W u t 'o O f 'M Ï
i i t . ^ o j Y o i t j c .V t  A r c p l . l f c j i i  f t y i f

r f -  . q v i j t e i U i ^ . r i i i . V ' i > i r N t

Jfo u t )H ilnn4 lio t trq f lr  A> A’ ut jj

ccVitN? (hilra facto C r* « fa tltu u  
cc(fir4 |ay*4 m k f lm c  fatim fmflo 
4»n-f 4f.»}*W a
fit** cfr|h ilna4 .ft >W Atcv,} (wauw 
|hUm farm  «l»~ fa r  .iMntf . f l 'f  uqu ^ r . »  
fa il«  u lf*qH «f(c«)tr -f i io d ftr  ft.n. 
f.ip tif  f ic ir tn  fe rtr  ál .|; jccramc-fi 
fati«  M q n r ïc o  |h<lno.t (f factu c ur 
(-cerJqcr-n-n.|H4 «  jfaffine fadnat 
foce yoruir-pvB u r  u q u  farcotuT.tíf"
4 [lionj bui r  me mom>i| irffaAif« n4 
fSMu 4’.ijHitrvo-v .i>f»j4*04 M uaii?'7 
it fa á tc  if f tp fê rS c i p e p fo p o fa lU o  

Tt\cv.%|i nequeo f; -Uteri'A ulnöwiuif 
mc .ïgu-.vmliiijmcir-ft ñ j a i  petatur .fa|™ 
■ I’ m i(uiK ptint‘N ir  tlAfattcw ifftiOi.tac 
ccr.tr,K rwTpctpr» nU .^wlnp ftuHrJlw 
crUiuKtaiptfedic iwfcw ‘̂iictjtnK n3
o  fp títe  ü.llcn,A[Jc* .ffitxmut n a  ici 
e c rp  innise utt-ilcmmu
titftct cv i|rqm > .» ' V- SqntB t" t-Viilya 
pTiuctrt tanc^iu . f; ■)• u co lig if 4 tq e  i 

IfAgnOfTi« r f . |-mbit1 t tu l t íJ ttn ñ a lí t f  
f; 4 ' HOtcïr f4*v4|t 4tc|>mp 
14 jiifrtc! fbum iiif rtc
4fc f  QjctuiaJntU* fu i (It) meiumcIj k  
•v (a tu r4 ' «j« cct .i.itltn nu»U fiucm 

( i o . t r  ¡««e u r  uepT fh « .tr  n «tur
txc  cijrorif ctoiu.-arie ,i> !-m u r u i i t r
qf^'ifuyliotí .j'flitfjo <a‘\tfawfieite j^ic« ] 
m qm eptr no (jiff „elite ño fn lq t f;it 
.CtfuH,tp ftc ¿f(i(w cyouei om \  01H' 
S ir^ ’m fH a lia tc  >woH(lertèfitioliit/f; 
fcn tiq c  ^(iterac'i*ylefti‘, p tu i r  fugite 

r u m  e  4*4" n i5 f  i ^ n o i l o - t  n . t r a  i c  4(*  (
('•t6 >t ram .ti jmi.tnï.^iT Tie .f  noto e .4i.i 
ttcnratc  4 (o iif qtibtUaiT’.iMmr ttn*v 
mi5ï nnU jf-tiitim Tiu J n tttö  Nr q(T* i 
fwitsf ‘j’ > no|„i|ur }U|huI| ,jtot p 'r u i r

' al­
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TABLA 29

r
i - , . . .  '

(PüfVyniAtn .fu ntfcí «c ¡vccid ytuici*' 
fbtfirOtcvfcí«- .n.tfomc en tte  »r-*^ 

vS ítnrrrwftu» f  m "iffu t»« ft &  Tux 
S fm in T .1ÏÏ*f qfy**¿Mít* tr u t  IIM
|u¿\íTr4 o r t x c a n r  icomebtf uTiccm.^
j .  m ciu^rrrurtrinv  jna.ir.'ifó tiu i.t ft 
f l i j o f  me ipr fnnf.inbiB) ^iVu'tiU f*. 
fi pi< JSttíUi^ o>Tí c in to »  m<«’> 2 fféf 
‘I u p i i  <2>itra!fiteptaent“ nrñ»lAjnfr_

' T ^ ' ctu^i acn c  >pt5 mcoUt 4$stt»li'V cjb'í»
¿? tj. |\ t l i» 5 U 4 *  u.lpcratx 
cgjndfc£3í* ¿? qu itté?  nCí ¿t fee c«W 
fu ffu ljic"«Tudlucm. j'cnriítñj'nUl»*) 
umtnte •i>fc.‘|TrirfTÍ'
n.ttS  fUc rtn ln ll ta tt  atúfnlfcv j f  j í f  
c cd». ̂ nvñ>L>2l£ melcfH.»< UÍT 
fMcuvfJc « « w ru d ltlta H tf  • £ « »  tfñ 
•I SotdLc tii^ t-T .ijfe trr- »dít. i j i tc íé f  
t |» con* fUcjc im ira c  .j;.tjp*tc fñ tc»^  
titM< . ir  m m i í  5t& a $ c ñ ñ tf
.JiU.t n'A lcr^= r .»>u »i i c u e  tcg^r"dí ¿

i^ iir’-c ni pi0ir".i;in't* ,j.
Tibil) .U’mm ente .vpL't 3 í . i c  .íingrftT 
iTTv>Mdlcftí* cV iH *.ct* m? I y,u n i a »  
cv¡j (Y¡Tccjjftñu-l* u t '
c(fc 3tTr fi u c  c iic ftcö r u fíeict rdtuc 
u M itrtS  Tj1niM.fit c p n s u * f l  í r« |r  
nej-feu ut>iflct*icrtA~.<^hl i( tT » í5  
n &  « fa jC ^ n ^ fk irA d i^ p ib irg -w r  
auv- d)fiao  fucrpta p ra u r t in g a tr  fi*p 

^ef^ailíiii^tM C  - tg m á ih K  ma 
g r i l l e  .v5n jS^VTcvcrV< hum.miT ct 
fnomu: TLuiíh*. üconui f t .iiiccè .u n  

f lr tu T tr

r”"  ^ S iifK c S r lw jiu f .ío lu c iifu i  w c íc if  
n t Armen líe nt fa  tule arpefac. 
Im w o refomnvzftcayi janre jnct. 
t u ‘n rp liin u A .í} ’? , j a u w q ; t H C i . 
S n í cwan^ral^’fnlnk faf;

bufcK q m ctKwffn udocfin ̂  
nifní^inzñniCa^qaxrc frcah , 
tu f tm to iH n w r ë  ̂ m ä P u m  a m \n  >
Uuiou^fctiUfatvr Ctc ualKtitit. 
Infria miümfric emú q mfciUA. 
T^liuuñrccmr wictKirtc fuiflè' •V-a--

lM«cmwqmft^iMraímm uevj. 
tí» noüiq maña tkd¿ fre«tt: >1

o^xíflí cttttúpir «í]ip

j y ef«arefti.it: \  v
e fiaw  ¿Á2K<Sñ rm irc rw lt^^  
tfriu ialK C tfirt VÍ iJnntlÁ ti^  %j 
fi twlif ctovcv ‘iteniaHcc. 
cftn®? cri<yiTí.V^*f»'&ff • 
4 ^vu>friiiicrtho:s’ftS>w^VInt « '  0Jln '
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TABLA 30

>’ ̂ •'5. -
V

moiln
cu ib  ‘n ú  g n u ir l)fo iitA  rñHúíjp.. n,
« v q r lilu tu c ín fñ íih n n u n g r fc ir . tv c o w « u U ^ V f L.W rtilibi
tWV'M T1LUV pifrctftiMCsMnttqjuurf u,r  flí., ^ > , « , ^ > 0*  S jc * * , ,  

^ïiw^VniU*uvatOr;«acfi*jjTOtin<«i,inr ttifc^rc5ú5W tt 4 V * t4 » ,,
rcfv^iC^i;w 1unrico  fcsrp ?*■**• -------• ’—  —
£ ¿ c ^  cni^ctrolgrc nr3 uñ
utfPivfiiU*' * * —J—
5*<V¿KT<

M jm  Cfuafn |"hm.rcv li¿mi<;£f¡¡v, 
( ilU tlt . ct4)icK .¡AÍTVinlntlf (o\tí. mluli< ,-i^j

^ v É ^ w w w r c m T O ^ i T ,tu  5EpH>
c ^ u m n l U u u o t t ó c t  CAtvftic

jJ if  nirt» ¿ w c ú ir tc tu b ^ U u ttx  
t s  iw tíer ird» ) tf ttK n tM M tr uc

íiA» AiUJSñií i’yTLuaflr'nr 
iuima» y flu m ii .>i? 0 1 5i*rmC.|f>Vpf

^ n f ' i
«VjU1*) . ,>  .| Tcna)l tuicjVí ttv tiï? iUf iw«,

^pjtín  Co'yojtilLuí rww uij*f«ii<>Ai£ <j¡a .tmjjrUKVmcncfiT;141̂ ^  »•' «  
tu t irtfoonip «£*m M| m tt ‘Ypi|fc&AnA cwutatt uuLp Tff.VncU

l e f  fil||CVMÍCV Ipöff.qutvllT  quqírtlT;! >ut
' t  -i'S íV  * cv»tt.ifn;qcf-.»(q-cte jtfü  oUíjm t

l-A fÄ W 5 T 1cotnt

jjuuujia^;UT>tc.ymi owtkUttfi p»<¿n
« «  a» .»u<w-
«£f» u r  p U a u ru
»iw iBJfft i»«c t£  jp cjlfcr fe ««
fa je  junjir^yhunfctfC l (trtttm  njtn  
juren« ^ m l« f .^ « lU ^ iu ú u ir  it>
to te  /c3 J-afeo <f t «  «T W  «jflVÍiac 
¿T aV'frilft ociiteirAS fa je  w tc ju  •}< 
-S í  ha 9e »Sim e n ¿’{fcgb-; -jin-fi 
mertc<firfeameq«í- nttt faí[fat_  
cuv.^ íffem ^ tVTnlc faromiu ||*
cwffeítyife ivr jw t& úiA f. 14 to a  4 
,& *q;il(& rjfó 'un .t ƒ ;  nu^i,c*fm l

ittl> iro Tiq-tv^cLim oie ,l>V>i.t.iiWjc*j 
fb»<(V|«c fUTffjc« vr«n¿; r.icjuíiiim  
iitUl 4n‘li Hi'iencf yulefejums all'i£ 

T t - i i f « V t )  n4l n w v jim c sjjfy c v  
.UvqTJrc íif .1 U vTTTter^nfrlií f  ¡ '. .0 1  

p 'K T r c C .u x y n  fice? ffcjcv .iMcát -. um» 
cv Ui;£ . |f i é  i  fcc ltf  (fel? fuipw". if 
f c u t iu tu u  >c q f e r t^ n e  a i i N u i r  .U*y,' 
T f j f t « i<  fU\T fvwjtT it£ ty l tc  tu jc  >jv 
CXOt ct'fi'itc cm;CUC mnf~ iit ec 
.i\ l]v f tc n « f  aa*wV.;f iuH.nvn lu^tc" 
T tu jn  iuucií3"*»u |^f i4 u tu  
ei*Aginant jjt.lVu; A|”ccx fnum U l
JkVjnt" ÄlJv"J5f»futr"; ‘,AfT MA l'lf lC
l r ía  iw? iUu ml >vfc>*iiv*;fr r  fviie m u i i w
au ita tif  ̂ 'ftutu « fccic u mon-'lVqw
.^mtpVC.UlilcAvcluilAtlfn^Xi (Í!|C cm-V
uenulMt- !; 1 v i  iU.v ■*! i'ewii\ié .] iV iijucwf;UeaiUi;Tuic ú ;i'r,| ^ v

%xmftX^#4$&'{lC%fvíffixbctJÚK&  l i ' mi mo>ui  itfic* n, ^ c u  uiNrUw
J^o^tw urcw s-T ;■» *)• >io* 4 ^  4 5  AipiSït lunae tu acr^p tr lb;n aA

iMWi|HnniHSfui>cvW»W4iKiur uivaLtí^.xbcná;« JliT-uVtwwmc ujrtS1 j
a J tX  AcijFrStn« aTcmc firtuuj; fü r  tU(Vf ú ' ;U-‘ Alt cvp

TuiijilajftTl>Sh||<; uo ioctif Tories „\~n AiAuutut-alW Tr fiiqef.üi^l,
Vuiqcr-1] a.ijv>|tela hirtrLimcdTmxtc f„i, j,t|l |>̂ ni, «viivircv » w n ^ iu ^ f l

\  -i  ■
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TABLA 31

F
¡ i j ' u l r o f 1 ,ll|8 Wf M il« r  »
<5'a iuimtuff
An)n» tMUflinu oi'\i|y«nÍM j^yejpr- 

^vÄ’lu r *|§k)vi. (uitCtAt u r  
iyprirtAiinni nfjm  rail yffifio y iu M w  
,\Ä .ili.y fu fucraiiTpA- illi.>Tcn\nn<lo 
. tn " B .w ’if 'i  »ViJlÄ u iïü k iriN e  « v 1
lew Orno .tín i^tt^  fYĉ ’AiTiA if’KTto
p tu i .iUjCA CO]OJUlftt ilffjjl vtAciu A^^y
.Afcc.¿ (Soi*l»*1 lUipuvv itftuwn pT 
jlui> t<V~ ja~ññt(ir-!)11'wn5 iT

lijT p ttiip r »utethl^pW^iVT 
.•j.foUftfíñ W i í  ̂ r i i c  íi-'figciur Tjmc 
toicmoifry to ta  incfhci.t tilo. jcceïcUw 

í^fíX u..t(u| ^tcMwic'lUfJMJi-v «mírettf
h rm ;  p b tß  íi.tptaci5 tfalnAjt uiSelitr- 
í i ^ F ^ f W ^ W H i i o  y>icHEf4>3Tl«a 
Mf>mo jaMoTyNciSS; ijft&Mtt Sfjsejitr
..... , Au A ¿1 C T _ ^  etá̂  "T’̂ru+te"

1
ftnif tjñii lt l«t»jpftqnottr piV ¡5 
tllwi* t-m <ií\tiftU) últtSfimttf hiXnml» 
rctsM tír onlib3  tnpjTT?
fñttU»{r«í4'iilw}' fU|\uU(fó .ifojíñ 
iTíoftifiir obmtñi.fjciji? fiñlttrmé 
filnTiX'icUi^cSMÍ.i .fyctJ’T .»iPiuuni 
¿vtmUtL iifyinUi ‘|N) |tiu:Un&mi»i 
iUu¡ fë\5uUt o tcffqt^ w ít tgjuA  yoff; *
c>ioqt iccfTirU>fln|»í tltfVuKö“mi 
nt- tl>ií(v maio folios floirw; <joml>o 2f
\i lv mVR ^.tTnktU.aurctctátjtóiii^gu
tu; |« í^ n ii íd (V > |M ff ls S >  >S»4úíoU>|
<y forfa lntiS#TíttiÁ .unir a¡t|f<¡> fpS)
tiucuuT .’l OÍ ^ ^ S T t ic p n iÄ  fun  pwm

if'utui oufpti5 fiiatUi^Tcslíi .dík u m r  
a>.uit_kiWycr«.>fL<i

. t,ihi u¿ tUrtulo uu^'jífcjtojítS c á l i r r  
‘‘ fmré.íjür noon» u.iA

I5 SS-Ä3
U fr K T o a ^ n o n T r f ^ ^ te .O ^
*11115 4> ai) « tí^ 'p iíó ^ c c B r gafe imÍrLiÍ '
■ttlblCT.jjtf UOynftlItl U.fujfSr'ï'fr’'(ï*’
v ile  'St W4 JtUC rtM Lt ÍxüaIS tlxllO í~
pii'tyM tfOör^TBK. uictoi!.<3nji;ni W tn»

' n _- _ ___ . — ' “** . .1.1 / ......... . e. í

• i

y. noctoJ*i> toU tní f-i«3  fó t lu i ir a o c K  
á \ » i * ú umt" • •, . No 1U.1 .pióiif 
rapSTfulife i]irtlïS^ ic  s fm  Art cnyïmt' 
XTfj íj .) not? nociL lruA r
Sfijteft  ̂ Nsfvci 5. fjurfv'm iuf ctLiu 
foitiu; euoLuur-.iiecitT^aofau^ .w r  
fpoJújj moiri^ iVibira oyfMuoluc w! 
ä  t ip i  M.il.CBtio' tH¡c.,|. fji(|V)iT 
Uitlij tír.,).voírítmil< uifílurf-níiciii~ 
tujehir- S f n r } ^  fJSjjpÄimOhi» Ttu 
T  p ic i i  4>iö|niurt|ruï Kiitb.tT'Mfaiifi!

m ujíf coi .iii|T5 'S>miïtiu.t)i^ï 
ffeÁinjix; fjoncii) coññiJíLlnT)i;fc«T.ypo
tfpti)-os» ctyuihi rfi^cií ;mra qanlioy 
T ijn n iS  fjñTñ m.ili0ii^>.,iiriKKu'U) o tu f

«■ «m*j(nñí5i oltUíMaímil*. '<
#«ttán. t f k g
olur.|fc to r  fiTafj-, 5 * j  
Tí. n. n r  ojit'toi ot!SrSF-|(W«oííí«s-
n f.iU ^ i í e t U o d ^ f í i f ip í t tU T 'i i ñ í 'l  —■__ _
ífrtí» ^ñT e 'ltrtO ’rtmijílooe'toiíOl^ J f 803 
ru   ̂ tfcjutJ) fxü^.
.ijbuip j «Sligrtib il i a t  óñC a so p tir

TwiST-W poa^i<»p»clrti«titiopf l iö r  
ím.j V ^ j W j ú i o ,  p q u t  4 tt}|Wiuf 
■¡xrat«|iIT IT him i^ 4 t |i ïb i  ofPirti 
fiír an^uBW .jií|S ^Oftïf^Jöwi^jw.
m.tfíT f  tyÜi m iUorpííW ^flp.H .«» 
oiñuí ii¿¡|; jiir úíuc cniifrirw mío 

.ictu Óñi j.*ppioir ’ ) • f f iu íU  üfrt
plTirUU! l í  tl-ijl ilf»b «oj itb lllflHl ijí
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TABLA 32

rttyjw cü|ht «muwtttïij; tue.*. CI tCyWf fl» cjii PiO()f ciVn<
AfHt& iytn tillo ó te te « «  fyltcc ñ ñ o tc  pltllryC? rc f  ItUHtllOleihv 
fi*tc .tniTiptTfU) nttv fubnuvp}. ïfb lT tttffUCUKIX).¡CO ttftW)utr 11 ]Lí
tale.y; eS >ju)mt,]>«uoo cu| Ly* mfL TSiyvttlfcpuCtn (K’i r JHÍCttltA ltllA.
',i tiAvvVc ¿t-fiTtntitqVrĵ iliOatoiH. ft ll>l tthrnUOrO 1*1 ttW IkAlntixir
tprfut.(ArVwf; )Ue .UTru>ylettn r  ,̂lx4«^fcftntn«-VHVUCtit l'cïniöar. 
TilU iw..iit.|'fit̂  o.) «íir |*fy«ser» ' iVifüttuiUCfiKtjpJKClWm-e tütin.
T«r, oíc>4í1í>'ií p.fnt)nuf - ' yuAUC 1l»<Ví5w>tft»

• Äluvzlum^l»vTyinwti< ' 
ffi^te.düonrtt£iiHS;!!»K.): h b  « f  Ú Ul V tftA Cty OCAfill n d n ilA  Ttlty.

4>>in t’otó tu’farzcdtfioueitairn n nm; ulfit.
eramn^Mu*!« fulfl futoUlUt̂ ua'fyfOlM ilCfatT ,

* ' * . * t-/ . .. - C trö c tw id K  nttoft^ÄiViWcavcfc.
~  Junvanfl*vn*vircfim2uc, 

t i  uctKVhyin« rotwh^imc. 
4m j tV)cifucUir feSfftlhr uicrat.

^  , .  ,  . tT-fi iatuSiHlcwrAtntVAlcgc e ile t;
freier Cetóíî  v4¿i^úitno mune gA&r. T) i faolxtr tÖP CaUä jYñ ¿tile txcWHr

‘ j s H i jmUuwmKfltaUnÄUAaapUui; Äi'folcnuiwnaoeuu?liu^ccoir

. «  ca. ¿ñu %  ter^>n n«r <$*r flur&ci ycctn flLtm*K t
f*inenótlU .v«t<s tffSt" «¿aiif-tum tlraO lf llCUCCbytnOC I f 
» w t£  *»{&Áx¿c¿\<ía ^ í i t i o a ^ U t r t o ^ f t í h r u t c m i .

**'

I CoyeffcU.iiv'iA moín tUfbtmtubmK
pcftw rpw «' WtgK. , -Tfi eitlen«: -ibw iN ) fit- fhto m "  fynS

UÓ?fó?7lírfÍACJ^fUa^Unfi. T!’ biiot.tggn^itc y fictn 5*ror4* íyfe 5f fSft,
tv.mnía> »ft cTque funacsbimntörfr 

C cA catr ítíh t• ' V1trtrí4i.)lrt3ia|«tt Cf]c.tritp̂ cv*ir_
ttlllttUtnutötVb'UM ^^tCX^ftit. ntt c* g-fiatuirto lU.i S; ftr uj¿út ut£r 
fium ^i<**trum tenUwfrtcm otn. èt*™ fiífuu u iften ciw tw ttfiá í1 
UuíiuiArffituiMnvwWrwsíñcfon. .ji.ífyccuto3,ó iuéraU , f;^fC-m.-ijif 
íbtlWA^'c^’Acfift'iOcfinfttt''. J|5m; muCpayvtntnti tutte jite tlfii ■
¡jfurfútrmÁíSrfitótt fotte yütrr. £  Ímír k m  ruMní lie; UdnbíróS; jt
Aí\svut>ntncn0c«<tvnolffilCn-íTe. ttu“ fe.vsr*.v0i\le>ivóTftjfiC\ yvr¡-
fi rCllrt>«urti6wt« fllefin tOGV. ’ ifciA-T̂ i.tTeeiutyufaKiÛ ' uiltiu i
fi Uc#td ñ fítnn t-vtu guti t»kn<. nm® cve.-csr.w.za t*»ir«üo ¿<m^y
ít in  ttiAUÓr'f,t\’fur<15 gfittf m i.  filfuuvO ue(Hi« eft? nTüf- nutW ‘II
ñaí^triO i«^<ufallO A U «J- yl'’.j nmuu itnij cvenïê meli0auTiuN
■¿CluV’v c e tf  % ufiinoCtnr vtV. calo Tiutír uct.rn tumaiJñM ttkifpui 
tjvattriuatet-c ftlccúHmre fie« í.m.igni yvtr»o.o>iení̂ ;« mNefirr
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T A B L A  33

pr 1
ut'i'i'-j; ‘j  «1Ime iN in^cc N fii iu » j-1«-- ¡ ,0  Jutluto gflVt f  jnteswt 14 V rrtt
J i t f . ip n r  i&Xp,nUtu».il>t a>i|o>tr.jpíS .íü íf u lU ^ f iu i itt ir tru

r^v jf)  (• tin's-« a  h i\n  Jiftü^vnut..■»pottiUtí’ > m c ti p p i u i t a i i p ft ty n ^c w p  
1 íz  IJpj 'g r it . u íí|, t> um 4 rutc-tXTcojín p lit  urlwnc t  m.dc .tic  ¡’ m ito ut

f r  v- (Sé USrJUt* MC tn<3 .Tjtl OvjcS lu p i r i  m^-rr.XT.m'CZ-ñm'XZ'r.
Ll  L r ñ r  m .truntut |jtÄTul>ojrf}<M*r t  
! '11™ uc£piu.t gjc$ y jna  tut togmjViïr. oñt 

u i  Tul» íw p to fh r Tes |ct»> fdítm jett»;,

$ f ®  r n a..: ufCmtnot» « V m h  cpoAt-
¿fg<£ 4 » t í . t«W*tr
> 1« ^  .tp>~jurm w  wñíftoticf Tiuaufi 

' ■< n .ílm p . o p jW U tify U c i.} bí ote fy ty í"
.J- ;ilupmoy [.i-nctfvT.turitmo u lr  neu?" 
lU i^toii ofMitof b^rn ií Jca 'im ln 'iin c ' 
páttpp T  < |JFp t r p  ubi runic Sptme 
ccpArtwto muntte g

at miert mepecic jc n jtS r«  ctpßTf; 
L v  bleep: *(M4tto ncfHjüTc f;itrMC 
p f’btñi fSuíHiTn°c « r o í ’ rñéliKat 
.tíw p iíon í f lu t- .jit u rtic r u ü  t<MÍt 
ce .tüt Itíatrtficabi A t g U  . t X i . ú í r  (1 m?  
|«&stj|t tuug ¿3 mugí -tbjlimcj tra ft 
ßtthn  J latw  t ” M>1« ‘ai» t5V>ao¿tc^' 
Vu ln n> urpt teOTipaijSimtptr.tictin 
.i^u>(VoU.tn',.tmtftuon<! rei voot tS f t í "  ' 
íe butjjé tSFÜTJU- m it i n tp t  f itta u
Pru!t=t»tr« «tnft; «*i t»
f« p g & c a rm u ru i^  tn f t f  «eJü"

m u f e p a  | w f m o S r J : t u b t a o  .iü tf j c f *  „ _ _ _SsanjSSÊÄ1̂'.
h ^ u K p jjV V n o fS T jtó  nu itep tjt . . . j

f _.... ______
f j t l f t f  «.Cbcum tU.Citainc bm4iman»> 
t  fUtïT ju&4ipyt^g CCl_  J i u d fH n tp t-  
v<5ütn04’ Í2 f f f i  «KcictM " ta m  iSftt’

'n  ¿iiiitro 7t> S .d iK  
c^pitTeto wr-titjbn p *  if ip tb u f tS  

. 4rtcjW .ttbintl*> . t V p T Í U ’ Iv.tnft 
FgM ijca ft aoJicToplVtUmg gfc p p in f  f.tpin 

Ubi ïcspu tn^fè ttn  gylctowj’ « n o t -  
ptfccmpaopmi p tt tn f  Vítete nt>$pr 

> 1  «tt£ *f« | t  T ú fa la  tu jh  t ire ? c rip
n.tfum it^.iafffiom  dim l:UtunniVftt . ,__  , ___ _

X ftM Ï.y J jiu ' ru S tf .T ip m f; tetñ friMf; ^ ßTÄubttarri'fk m u*g f
nlCj5ulncnr_vYu»twjiftttn (V |íT£»‘l  Ue; mjutnu ntCïtn Jnfhnfumc phUicttr-
utbcATtiépeio pCfiTotufhrvC nningf ipwniR  * i3  ï<ptïTfK .tït tp m  ma
u liatM r cv«2fe tu(h fie ftt 3  tejía ftttcm£a£pS¿a3g<S» S it i jy u

m oU 0t^epuo4tu ft;v tw lir-TH « Ntet Libate tdW tiü  w J  utut ‘Nf . i l i i  _  u ^  ’ .
u tn t t lv n iu » iitn g ;p ii ih £ u r  f i lg t l  fuo coi ni.tlteftumefttnwfraÏMU» >
lv .:n fiC cr ¿Ú Vtic ‘üTr V ~J’ >> Tptil V tftjH .n .ttg itie  <jLpttr* ¡U^.t.tcd»K
hcJ-S u t i ín^gnojitfc n.Kvputec LteftT ctultap g er je .p> ftT«w¿e (UT«w'.

¡pia utATioTtiwUcuttfici^crho |i'tA iu j¡y  ¿ipAijM jtn(Vrc&tfbpHjrll woíwao . ’ • .
.jpent^ .ífUro me ne ^eU if p( a  ntr 4f„pm ?<5 SdtT'ftnlfc moteuAj»

nifciit» utieL(>" M r  .Ú4 31»bi T o n s i ;;
n  1 c f H r a e r T t m i  n d t t . t t .  t t l L i *  > i ( h t e  
? i? m ^ (ú f ,| 1U4 tU1«wf;.fiñfcía ,  . 'T ï
m o r  m u t o f í X t  r  u f l í á n e f t t t y x i x j t n .
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TABLA 34

í*i-ncttf flUCiT N ttif  biK  itt&ftfctffp'! y to 
ti. ti.m tjtjt? (*i jjjIwndi« 
eí' |*u V ccit’ qc-ititir» ctccULtü m 
*tV|ar >15111 tntíiv,f«H)t m u m u í 
t i i i^ c c  d|-btwi .n c to a 'i íU  u .ir  
n .U i« p it |l |im it u^itu^ « lin ru  
fortune íw.ilt-i(u*r. itrtcjjt wclir_ 
fe*«Ittp»  » a t í t íT u s t iu ;  |ípi 11

■Vgp s't tttV tiíñ Uiv'»>íIm azta.
i’ignM v’Lui .firjxrcta ikCcjÁ \v¡u,

e n f  tuX ’l «  fpcnj* jtolqr ok lu»H ,t¿cn í. 
S tN ifo lfñ x  im >lí.itgw  íx fn r .
Ki c fu 1*1 j Vi t U  mi fen < u  no y f^ -
v k  m.wvf g t ü $ \ w x x  taran? updVt« 
if tií'i futnu]; íitn í?  ÍCMA liefet?-y » c  > " u i i v  *  V  * •  _ J  M i v  |V < m  M  » i w ’ ' r  1“ --------  4* /

ftsn.qt l i l i  f f q H -^ íV ^ .u K  fii1 V K lC gitt^  i í .n i l t w ^ f c n <  íixr .
t f ‘i; i£»; ixu~ «utri« í^nv^tf ti¿ \ t A tuCAVtV.tu r n m ilfttHrcr.
>*dno frypíjí ut*}’ 111C VtrtCV¿At tA ÍCiVC.

tulit-m m  enum^l; j|Ff m traje *»i» u^ ; u h u ä v ,» ii ♦ vvauuw » m i i ,
Ihatr-rTUuíí ítjintícpitqHíf.u"- l\íiHA;v)titfiïy .StrnvA: tn m . C L  
n.m lnf í*f.jn .icí fta t 1 n  1 m eficm c<lujiti 1 c lY r.uvu^u mo i - ’

r  H - r ^ v f i w M .  .
lUutv |* ^ U n v \r í> fT li> c t n w f iñ n u lt  ^ j t e W ^ T c t j iu t r o n o  cvú^itto rojt|«S

ugtm f ii*". 'iC^* ita  !''O W  „ .] ror í  q u u n m t a  mifhtjiK >ubicn
} ' , l ' ¥ HW*} VVtíí * ’’* *»BM$ ¿i1 ‘ .1 . 'm í  ”kv Tiui fq iu 'u Jü  iv 'm ou«i* fqiV«;
ftï^Jq , ftniq. it..t>Tfttnru lütv jfee RSttfiO
*;Vi¡’ 4iiq; MC!Wí)’,lPfCl»ttWUÍ"’'C C T t.jL .u ír  ttS í_}wcns l i a w i iM  tvftbti«** 

UM©l‘m*\ WUWiWtttxC" l’KtW Í®fetltUi>itc S ;.tu raqc.ttrt 11 n (i« tn t * t|H
ÏHnoffctr.tV OfNT n i juftt unt|!j*tiuao ,-—, 
ja*'? i>a5>ure ïf.in<; c >*iÍMra5»t| h «  |Ia*

a  *: i '& iffw irtg iftom cstn tnquc^ j,
.¡í A ihÄ ijnJo iA m jÄ btv’b’t r t a l « .  ____r ._ . ____ , __
V.VtUíX' i^&TM W fUsrtprar. u*>tiq»(¡.n. (yettfuc ij'-tTl u lu n t> tu í .
■VñdLvt'.ii’ijfrlUíxqnnaitLiyGtr: y,'/,... .»iNim^Nicqr u r  jvts m r iu.irc}uï. 
'M i W  v jK I l l« C lL w o lf íS s i í  füL l. lp » U ; fcn fT jw ju u u m c  ¿7 > tf iu to
*>&¡ACiti,yüOlfcÍAtu'in -JttCpufllU . íviuc >)’ to A .M cL a« r.u r  ^fijíuvi pfi

sj . A. rvtñ n-V^ifprt £& iúu\ tora.
uora

\?iv>  ¿títi?l<y.vimn<4tv tnM. 
íma-kll«« twfiMpct^f.^rríÁinM. 
A» dm in0Ä.u'o<iw it BtfVabw. 
ís ^ t f  fttn.\rmtr flKiWv moUn< A, 
tCitt vvutx ft tmlt q fratFuc.tr,
ks.in ítU íffir.tm ia .¿Kttnotrar 
i-tyf -tin« iMttc tu  yWtfVl&t« tn 
Bfiwnt nuf-K vwt»t-Stt iditn vo.-m.

cu^_- ilU - t)h -̂, iii -lgr«; jnadq-. jju: 
a o tv  lije n.vtngo net tam tu f iu a  ju 
á3n(* jv’ficii-*4cnu¿ .t^vni.’iiif-jä 
-ij4n roí ..tj-npstí. «t .y u y f  yLi; f e  m.K 

u r .t |d c
« i’i utt.v í  je o jy  tMi4;<t* i \ . 'u |’ufcv y 
A je?fa ja ijit puWkqr.rtCt ptfTc Jvhuxií 
Tücmc^tj* tu  ni Myi^ufu 1151111 ■ n3n !v if>' 
f<teye liuciqno t>cH iatw y*v.ij'íiuji’.^ 
!»Ic jjw a a u c  .ittfNST tjúnt*f, qc4t*t(a
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TABLA 35

<5 toftM c ‘Vul£ li«c
oí.i|t*> ^ ( te r i ia ju ip w m íi m SfujaS 
tiK n  ¿¿ mi ft Atoa. tin t coi; ‘ju  tutu"

>n>iit.j', fin« ÍMffcfic (färbt tyo: 
_iXi|; axcf tn ftfzaßtyST Tftruto i  • 
*¡¿ jn v f  . t t t t t  ftxm cu.lt tufe klKtj? 
jktteí*» fimulzantiiMM Ínfimo««Kc^iraltqKjf'rtl»^ JfcttntflAfufj» fs^tcixn ftm

nució. *> yo fc lú n 0  ̂ r ;  .)»./Lt'uti>Vrêvp<i j  tlLtTfbmxftt
c. if\VT 5 iitnraacni£in  qcfcit- fll,lll% _ j í u a  farm ? .u n "  nc tu.JJYi cAtfqat;
• f. ttrjïï fotíT cv tlLt tijpiK* t-T ítb  »‘tic i y  n . u  ttN'fw.«. ati'ypt coccyFT c t
h u m ao s  T ilH ibuK  b o b tliro tjn c  f.vífwnuU) ú g itit^  tno tc fa ir.u it~
afttmcfc t$ft<¡XTMtScrwtomi ftt- rct^T fhm .futifc >tct ctjuc cjati 
fit| «Mf.tfiuu fu uh o ra  un i C*tti< ti <jf jjtttiic ~ft» S5Í'matg»4fitft>M .tli^ fTj|ho
iv p . t r - 1 ye .u it jp o y ifé e  töjittitcjön foú,'¡luLtvtMryicify,cc Kftttu» *̂T 
ft r ¡‘“  mTu|; ft i M U»n i tn»  Ten 11 t.t am e  yoftlnlc cc .»i-t>iq(tt.“ «'ictÍMKÍ<tU4
ni.ifiirtc  4'jVfít|Ji p a tc fc ir  tTfolu tjhvñ (^«tFtpltltj MíoTflñciA-tq»ta &
CfilUt flirt I; foil» tally? iv b u ir  «pite fñ^m rt.tbtgto j mctycJrtCJj-sos «V* 

faïhi* •*fu m *r c ‘llla'(3 tx cttvto n U tc tc  Ki tye m3fu)rt)iofijmo.p<»Tb»t»f<£
'' 1 u ita t?  Sttttn»i ^ fittc trtw ao ite  m u me fñ rtf i[c .vbm> >ffhottuj; unit 

m jc jbm tt-fc  íp u t  êïlvt fe om tuin  te fa je  a tm o.‘)’<jf«t£ ávcyae troc­
en |f>? botitiiitü) f’ noeiftf mui.comí« v p tjy u  ñ  ¡ t r  mote» *jx (Yntrtflonc 
siiatcono tllr tf tq ir tia t tut U erfj. ñ h jc  Tuemocutnl mítt m o to j.t . 
ínlccaonc jjj.ñU) a 'inuiiuT t'ñ 'K tm  local) f>vgutoi$ m lt£ .jS^pí'.tilocu 
m_coXff; ¿£¡*tt| funTini u n ian t^  ah(f ;jme|ac¡mt?iul>) t^ñttvjfelUjtjMiu
iió’jiitíLq'aonK u p m ft oum m icv|(c " a c t  ultimo»; tmnzt tlütrmiito-jfTf f
fhcclui . j.V|Lii.u<^tr.-x >jfo carne UU~ fpette «oif vyt m m  iltrt¡fat¡c ffwtbtw v  * 
ijttittnioiic jítm ir Nenaatc.»«vcytu nc»;ejpí*tct“ rtluf tc¡qyo » g e fït^tu' 
iffiu |fo .tfitiitn . . tu r n e  tbfnf.G mi». u « - ö c c j t t £ n « fuoEfliMrt u .n .
I i rw t tn t im  m oto ,n io tq tfc g s- iu r ?»uyy tUnmuTfbu; u r actUlumt_ 
tijtr)'- ¿DccycSnc «Mímeme tm> tt.{ ti.intftrttrtclqofO  ffTalhm o t|b iti 
corcytOiftc ittOrir.iWrmm» if CV ¡c tlU’cpK  co t r ñ i t t i o mw

fiffUo c5csq»cic un ione  ycoio|c ^tnofa£■ j«<o nuömK) tiui'm iim rpnc cc OftVio 
rt-ulatn f.tnno tïïta tc jn o n »  f>fwj fti ï t r r »  têyoto ^ t l tu -  mpipirutot-t» 
a iu u  mbtiüj; ftmul cc tï }«]fc t? c o  cu( m iitn co n c ji^ titin ii^ ittf  «to _
r t t.y m e tiï .lutw jtto trn in a )iU « ir »Vj\v)h;U.tM‘)t.» ■l&T~.tU-mcü nnlLit~ 1 ‘|lh ‘>
t?^tlio u ltim a m ot» cï- j]c ¡‘illicio .itm iïi >ui>tt.-iao bw  .ffo T| iflrt avt 
f i cu lq r .tr? t\3 uL unri.tcö itc  nniti.it jv .x p .ttcu  nTimt- ftn oujntt<tt|¿5» 
jcftqo p.) fioilT ïfnn .r.'i ¡Itri.itoiio yet (e fep  .u tr  »<• 
tniiii4(t Otrttt fox "IA ftólonjï Otete T_ tSeSw ottäfee «l&drtt'ttA‘*01“ ynJ li
tyoNuen ftlj TcoitTït>iirt.T.ytmiiutt" ut.iff);NiTfi f f  gfc tSjtjj*» jtm ttt
ipccptio «iJTto p occyn» uV to ct\- colUttl fut ¡fe .tr ln q o ti) « te
m e  rtfumI jw|]c >1 .tlu jo  tmi); ru  a> l,1cr ¿T i'aiceyaoïtó ftn ttjtc ijt ur-
ccjtcto TjVStt fnctn fir t..t pncty.u,  ,.tt-yi<juMÍ¡ .tl'foUc^ycccire.jacD

i
4
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tili| v-uÍmiT « cliNTiXittü g fñ^ j’lait 
tu ^ n í?  Afcïptpy. ft iS .««te T|Ua(">í 
■Jn.lntuaoin tu í  ¡fifi catini i f  en
ñ  ¿ » inaoiiAhf, ux |rtSuc p itw r1 
.(B Tfúfioñl A¿¿ .Ylvyntt'nl cffinr 
ntft> ^ | “c m finn^cn-cAJiT n « f  
jj.ílfíIfnfiUioiiginAU ‘üifoWn yw-Hr 
nX  .nUraÏAm wfi<; íncf A’ V.
fymmtf4uViifV|; orwg-ítH .V.Tjittn

Vm iíc

Xvcf»i; » tíw .fu tn  filv. ¿Mui« fnciT. 
m u i cSriTfiuniT (o n  
b e c to h tfc  « 0 in c t  OMrmla crt« .^  
nxc timuM ínini» m w fo it& a ,
V m y  ( b n .v u f  tv }v»»a< ut?A»i¿. 
frtv»w w & itq ;íjrfli»ccm , 
tífct.ylúr n  tvey v ^ p ln r f; m tuur •!£ te. 
Á>1 mPi‘\*tlci tvtcmrinmc plaiT.

^  H i«  ru ttV cv fy ú  fticnTr ftm n i iv fcn
"rTÍ>ufr»réf V^v*tí? vfu(io)ie omut I;revpicavtvuiu];yhC.K míñiin'Vulvff 
Jp-^tiU inruSiuGVl'c.m ñÁtii^D  li m in t tlnÁnruY, y jujTrerp m te tiir

-  A—--------— lnc¡irni0ítcpinrí>»¡ otniivouilc,
iv: orí. n mtmrjw c 0f( tile.

i i .  , lU iiqnx^“ ficM ta.u \ yl< ̂ ñ4IM  CuñOMX.
1Se*¥a9m<$ p  ‘»ir (foiMtvvtn .jyraffH jW tí^tt«  a n .

’'*W- .
btW ljrít» UtClC ú ¿}viVdl.ii>AA»«t|:it9nt tvncej ij‘ct ĵ[h> 

•ftí itns¿ít*C W  CÚ^ünun'újjmisTr; .=? s «A farnu*p notoir n n .j£  yvci 
w tá fid i& Ü ffifaU X A & iaV H tey-  M .lwtointf lbfcaflc AfintlPl fï n .
MIlJ^itOefiitwIiMrliWUttW UWwti cyxlilnlí ? Ivmtní «tfuceCWO -tllU' a> 

V ltfM jiA rP & fitamM&&¡t m r IJK . «il ÁíT.’^^m -w m u  Auranuoím bu 
í l f  tgvcv^rOMt diijnv. m.ine u tv  piuco fUy «■Tintine y
'VicmopAwfcAcM|P«Ua yatrfcAr. fono n.nmtg AAftt*T*w feiU m u
t5eUAm a ritim j¡i*butrn;4 u u nríc. ñ  n rrsu íu ícv .tr^nq^  Wer^ c p if  
l l C c H w ^ t r w u u t í i n f l e v ;. omm •iU>];lv>uuolirejuvcttu T 
^ fm < h íiin c n f ti^ tt i i ( íó n < iH w t? r .  fmo £ cn rr itfU ifli A u n lm o .u r ... 
lltCg'fotetW iht'ipföelutul. # yenitsnA mAmtoHT c « (h r  Iim íST
ítn y m c * u u u íím á t ía ra le e  *>«£»& f Im  ui-ym| l»mmi< .v tu v  t<utni

I t t l t i h r tlítV llllrztíí.'. - . n ^  ñ.tln<rp..>̂ \iiVgll.uin¿ ^ u i t r  >Tj ."

CjjtvnX edey-ntú « n r t ’ie  re fh  
u tS í.q . fuuñjAh un uitf rcitTr. 
fkVÍm fturo n lU .

Ce.o|te¡"»í iá  ¿¡vVjnL***'¿TJir Pü ' 
cnti. • lUuí y i:u  THl í̂ \

m ñ -li -, _
. .......  _ ■ja^jaxi .m lm  a!\; jps .y’i»¿

'ÍWttWfíWfialWtttM» intftllt XámpV.irf.'u •., í̂ tsibít?- 1 
A r d u Ä fim tlt< ü rc t(-tniinAiiAfohíut. ••’ r,> ¿ i  ^ .y  1 1.1- y«Ra ä -5 

* ^WlmlKVlí^MCKU^ñi|;fevKir tp.r . ..*•>»«' ;... xT ..tH'ni ^t‘nl 
- v ^ v ^ W tv y * ^ c W w f ir f i lu t X x  f ü ¡ i«  í u t j ;
ftv íw fiK ftn tC íiiC K ltíb itn iív .W . . . . .
D̂icvmiryiXnnr lun.LoiiPm.K.tiicnr. >>.U.ur:iru-nu mA ». > in­
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f ' * L

- tvnit4¿? ItnvivSr i> tono cy ^  ¿j* 3,t 
piw <©! 1IUJÍV 4urPnj¡í'<ípi^ p t« ^  
jrtir a r  roa*) ti*irér p ia K  ¿1L4 
p?l£ a r t ' l l  tw V ubttcflg* ma$- 
y  ir i’u i r 1ítvali5  >tuip»>i 
'B í Suili« c  altó tsó 
uollur uit) *irWirv'cyt^nA yA O ’
* $»«1 plóf* \o la g  u i ä  W « !
i'S- h v cp m  ftc  J  «miWfcäti ptcw
t' * fn ip ti^^cm ar aat1 c if  a ^ 4 l i  
í* t)5) *vrlmenJ? ja-ittoA 3/p u u »  ito  
U^l V*Tt») otiai«*vlc 4¿ími- >vftni*.'
*m » i '  -H *v> ruftSr.qfuÁÜDtn otX 
»vtw o ' .itfn r ttni?rov*V> ñutió;
uoltvm _ ro  ^  liAnr-ftn«" -{>««>>'"4 
orVpr puSw MBrlvaTaj r á k  fuflár 

-n*wr» aWUo
oiicniw  icopj|vtr «<* «Vita»" ̂ Uc?

<g cy ffsrceSr tttufl pc .V***1T* 
ï  rCVmÁ noVíitnnr rpm*r • “ «y'
ottvutMitf yöo) v m ^ n a r r i  aoUv r*v 
fill} ï>i«tfvrtjivvoVvtalfi**- «»>> 
pfotic w olurate n p t '» ”- • a n .in r fi* 
tc  Toa-9 praptTv <syr£í-n fe i fuS» 

ß jho rul pi psiKJ^nt® «m\<0 *ty»7\a^v'í? 
ï crö 4 *'*Vn'r  plíitor ti í ín  c o t r u ^
icc^(fc ptcain. ¿onyo^Ktíloifia  'Tv 
at clr» Nj In m m g  q rp triu n m U ' Virpv 
T  i tpl'i^uaTi avíf yri^f'r « ¿m  .vu 

rovf n A'f-VtrA,-1»
. í'átr famT« f ’ jmuao aj,¡ *u?r 
', ipatpmiv <̂hir four” í¡ á  co-rib 
*ilcar" ‘ïnprt.i'^’r  , ■ .iu"***v Li^rr 

T̂ <m»ar ñ3 flap o n tp a k
pönr» y rpntf.iuoriic ö>'ti »,3 rtv($uq 
?lft*uao p in «  »idii^rtJ i ^ ’ä  .’Hff 
'<'<lk ioHOn»̂ p»t> or rn .ytt*»»*

Uu moni ïou t».
Jf roti * lißhaj \or.
Sonbr fC tïö Ju ln e ''1 
«*t» fi>im «tUjUlwti * 
tirU >ivrpnt f  cvp.^miiym V  
¿Sluip , nám  qnnfX uA  tit-i’itv  - 
I l l’l l  " o  t\ mui-:n¿3 puti * l il '. u ;
«y  p £  ox<3'.inV^oofttï^ im cut ¡U 
iviopo -ntt9 Attlngyp ie  %* |* <¡>|̂ *tíX 
k «TmijititrciiJ, r&â Kïoficuyi.

f ̂ owfr 4

v á  r Ä  # -

M » r  n-» r  * } u * \ f

" H u

« f p 1,
3̂ p U '
‘U4€ « o J « K  ut « u o i t i r

Z£3$£t& f t m

■'?i

cn*ß>te T.UaJ é&  ii> r t a n f e u .  f a n a  p4

yrt v^.p ..-. t JF fP r4 'o  ;
y .< fi A m  «ïJ ^ • *;

J u r o r  y-T Ú? 4 sT' T ^ > - ' "* ;
f r ï  yc»»?y«\Ä

p>w *^u»| -hí n f  
Jltwle pinuii *«n.M .rrr fi’i

f>»lo ^1Tf |«^K>r *-V’ '̂-.
ass.- 4 „ i o o.'Jt/ vftiTi ¿«»cVt _j:V*f**~
N wv'Jlir a r  y*S y a tu U *  .-|’ ■ ’e-M:’
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rM’unr rj'nn 
cn¡} t«niiini 

. .f ití’4 (W.K!.; )’ . f<J 
»WÍ ; liar a!•]>/!r«j-

y í  i  A c "i " -lia  7<jmv, i : 
ft, ¡c _yfá>ó* «oh -n i iV. .
c irTÏ A i l r . l - p i f f ñ  lí-ivp tU.i^l t>- 
í«y.u»* paf fu}\>ior ¡ iJw.iro • 
nl'^JFBtlACOI.» r  ! v v l n  ' >1«. 1-
<i«f «y-V lim i iij _jrtCtntiiA u n a  

*?nlptitulo «y 11 r íviiiirc 
mrwrC ur asfcwf» fhoänr tf l 
TfHC A* i»tTf4l*l-7 iiCjt ;
ájtlnV «nph*j(.c3  o n p i tA i  "?
» W  £ $ * * * Iflc*
p tn lú tó  pm»ni&> il'ti»
á«..i. . V
. »  4  MtWf V  r  V* T<n.«'i \~ i .

w í  r#»«¿ h*n*»*y 
YrufiWiV1 rn-ri'J ¿»upóla- „pur-; 
.Ä*^ fítrtlpi «sjl̂ pp tHrtv»> 
iV0 tj^ •Albur »»tte ftm.»

' i r
f>íB t  P*ék«»_£ «rvi în.iV |«n r

i, 4¿Tr*U^fc» tíijiuM '.y
'r y & x a *  »ara ínuan ip  ou^fo*

's  ¡&\¡yt!a> a’ a\V ¿j*.,> jVUi p )\
Aea' afjrbJii.ini .;f.Y

\  flV» pcheoi jytwar' i- N u m  "í i 
'  r ts r r  m í», - • ,>*y .■',i

.1 c apsrtí» f i íífc y  .lín T i  
"S •''■• «Tr.itf tura p̂ Jtn 
"■*?. ¡ p  lir.ic> q  a> j>*, r 'P ’l£> ¿
"iflligi r  j m- > u p o fn  /  p.n t

.:; rü  ^axtibil? í  f a y a f '  A  t 
fbnlr v»> *'ö y n n o -o rln n o - p . 
u i ^ p í  Vayafliu» i*' ^>«rv'f'»!>ni-
yoirt p n f t W u i  V’>>"T ?!«>•> ■■>;' 
q A iu jf io V  n  objV.r ^  ' >v «lt-
.p  u t t t j í l c .  pn  ujpL>!í¿ a c  o’K ir
^''o\> jSrtatC ^^SltaV t l í o i ñ p  ^
n m o  R l u i r  <n, ¿n ijy li.iia  .y >i,¡¿ 
pc2m Ä  Í»4»tjl5*- pSt>- |" " > tp  j
al» qoflS íiñf b \r •V lff;-Í'l,t
pM  aí«» «¿®Bn<*fc|rtO»0 itie rc f  fc_ 
p t la y m »  41 < ^ » o fk »  ‘V T •3 MTl ' r  
ay<» <v trtfitif»’'«  < ¡' ‘? í^ p

oarfsJpM 2l*t » J  "V’V? ^n ■ u r0 ^y ^  
n i  a ïs ty tiaw ^  llt-V  m  :j*  ■ 'jr  
«atpicx>0 5t/«n«iii Ltym. )n>\ 
ilL'i? Ojic-r »>«rn,if:L -\ y p  N cé 
>««' a--¡.v^-n ^ 'i> ! : . íaynA <crr 
i .  ¡A ir- t mti,t if? a f l i j  v n i f ‘V - fi  

a f  «O fb  f ïu ]tc  ï  u m 'iM r íí  h m
i'i T f’-'j «t j i iA tu p  |? F  p t : ;■ - iúy
ilptlA'i a»p >'v' Vj «y ]%v ii5 ofí f i r '
,y- öUtt' f  iT3 ¿ » b » ( \
trc' p j tm ^ b r  -pVtclLiri i r |m  o í i  
' r - ■' ' i r  í)> ,»«Jr
Oium '  bino- i» “VjíZw
ipoouinu u r  <T' .'u  S i - i  f  u n o ,tvs. 
^rrrtvíó'fíiti' «n * nuir.íi
(MT1 t%ti u fr  t.ioi.noi;’ •■mbitrniPMign- 
1np-iiï>iTio H.1! rii iMf -0 »itrriBr.^i "n.>
-r üoffínntppofltHfTTnopiiiii*
«ib ''lí-nra mullí i* ’f 11*«’ !u^!i-lAiinpim 
IníFrrfnirtí'i.flC'io^nififini.i iinynem 
i1! ¡uní pí.r"t-'f'. m il  i-'íV!jiyt-nar*n.
Vr finf(i*tip !ti »rfiipibwip fr lin r iï-m  

V iu o n rr r f« !» !’ ■ - \‘ i tu rtíO-i ̂ .¡ín¡ i”, 
rnn t-'t l.i.nni" 6 v  '~< tSiji-tryiviCtlniin 

v.irtT imPiHonc
"*'11? 11. ¡ u  * in i ■ , [i 11'  ' irá on

Cube M-rÍKjirfifituíUittaluWiffW«/;«

X i
í f r x
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f-: r  futeftets'i P tente fi:> ym 
X<rií.-.i«i n¡pJíf"j?!w < w w «n
•mfrhf fe is rR W íí ■<(! tf<- Átdhwm
f  - >r- 4 felíftF Pb- y .-1-prhf# e»>ivmn
íj'i-.fittfm ü línriobiinr ipwKyfiiPCii 
V r mcpie oírte lOiuhtiO-Vtt-mtiteulni1 
f,o£tC'■% unw 'rtn 'n tT ifbaïtic molino 
Ottwirt «teñe |u{^¿w»tj*irft|>é»i*»plnuo 
SiU iítlm  W ip tnC»rictii£?tet r>

6t«Cru»fr ni fñm tV «n» íttbtccW  fl» rt- 
*ínptcÍMT«iCT? gn iA W w ftie J íjtn P U ' 
ei4m *ïru,ii‘> f r ttm fM iit % tncliin í' 
Xcw>iffpfttK-^^trwmñf»t»<«w»pe«l> 
f i t  f t í M t s  a- fraß rttrm *  piPbalnt^ 
Or-tíwr T.i;fchv*trtfrorft»tunrt pffiií 
<?;c}* ccnntcrc ifstr» m m A nítefvym t. 
9» ton/vfi fhtwttn p, «fnTm»Vt^<n«Atte 
-1ii<fcyppnurp(iciithfHirtnitn tuinWr 
prutmirtumoirt4Í>s/i(í>rottrmflcih' 
fie tw tm tn r  te* Q &im p pcrmu ía 
Tnüc'beiïS*' r*m> fiememrtntownefci 
piueuulLrtni.y  fie eft-êiw ff4' 1  
Pinen nxcfliTcf fó.wmq’fitiulAwrnf
Ovmfepn;flñí«afotrt.fie>íV'i‘1 rarefitr

, bp pramnii ncrßWbtefnmiM tirícit

fCotuciVciiari a  íT* ay, ' f  tnl»? « n n r  
«Meóte ¡ir ä «  <p-ite ru\ tic ^

¡, ■ rt y¿=1 . ‘ ipctnf pVoc.flí «tte. >ub’,a
i ,j cote x tegs' rsncae 4 iitfVio « * * 4  

p̂ im ílp  e>r. ¡puteé p |ñ  i f 'f i  *2j¿ul 
u p o  qtiaft* «Jffit ^  ” «'!<.-> n ñ u ’i r  

i . .  '  r,y« ï4 l»cw eiter » itf iw ip , rip p ip r . 
! 'L  y  «)>»rae tg ^ s  ®¡u>f o* tí> te «
, . : y»'A U?^tn«jjn»s tía tete 9

m .iíij  »"VajcTe a en 
\ , f , t e i 3  >nv.!>a r W  m  fnrate-t -i 

,*3 *-■ Vatm « c c  «ia'.»

T c ay'te c$- rttov ■ te \  < ¿Cte*4?
■\ 'W í i  -■ m ü u  ,\4 n r Vbyr Vo Vŷ H?
Q  u e lls  a f f a u r  ^  qanrrl- 
AC -iviïay , 4»
1ia  *A tn-fiy a g e p  ^ teíñrta  t e  a  
f m  u  f ' T m anct y rrom ?  ttinUg- 
«a o te ,' pfü\rSbA rj ymUjvuurie 
ttia tíS  pprt«
n \  Y eünf fa o a V if  n f p « f e .

-ira» n ii jw f tc  te^jpffee u r  itä . 
p e a n  o>i w t i c  f.lWMT NfcWsnA 
.Vr p tn a i íA  <o«t ¿te i ^ i « t e
ti A ra p j tf lA W  tey.líte te  U
an iaU  y
2 |ß  © v c jt ic o w a -T i« ^ » ^ n p p -

■i’ m í  »», n-,. ,
m e  m v (p  ilte , ,.

i
vVi í f  im .h  ^ ^ ! r : Ä ' ' 1

Ëï̂ r
i w i f e -!§§llëf' 4. i

m  > .,te re  «A írbr' r ^  ’' l w ; -  F ^ |
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